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Sección doctrinal.

.
EL INSTITUTO DE ACTUARIOS FRANCESE

Fines del Instituto. -El Instituto de Actuarios franceses, do-
miciliado en París, es una Asociación fundada el 20 de mayo
'de 1890, merced a la iniciativa de eminentes Actuarios, principal-
mente de MM. Pablo Guieysse, Emilio Cheysson, Hipólito Béziat
d'Audibert y'León Marie.Aunque nacida esta Asociación, como

casi todas sus similares, de la iniciativa privada, fué reconocida
como establecimiento de utilidad pública por decreto presidencial
,de 30 de octubre de 1896.
f( v~iene a ser como una continuación del antiguo «Cercle des
 Actuaires frari<;aises», fundada porCharlon en 1871; que, transfor-
:mado lnego en «Association des Actuaires fran<;aises>}, se extin-
~guió en 188Q, y a la que perteneció como miembro agregado el
primer Jefe de los serv!cios técnicos de la Comisaria general de

 Seg'uros, Ilmo. Sr. Do Vicente de Garcini.
i Esta Asociación tiene por fin reunir a los Actuarios matemáti-
;

~os, desarrollar el cultivo de las Matemáticas financieras y propor-
cionar a sus miembros los medios adecuados para acrecentar sus
 cQnocimientos profesionales. Para lo cual celebrh con frecuencia
reuniones de sus socios, en las que preferentemente se discuten
:cuestiones científicas relacionadas con él Seguro y con la Econo-

6
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mía social; publica trimestralmente un Boletín, dando cuenta de
estas discusiones y trabajos de sus asociados, muchos de gran mé-
rito; ha creado una biblioteca, circulante entre sus miemb'ros, de
obras relacionadas con su profesión; da conferencias técnicas; ha
establecido premios diversos para recompensar los mejores trabajos
sobre Matemáticas puras y aplicadas a la Ciencia financiera; y ayu-
da con gran frecuepcia al Poder público, a solicitud de éste, ase-.
sorándole poderosamente en las c~stiones de los seguros soctales 

y en la intervención del Estado cerca de las Empresas asegurado-
ras, debién,dosele gran parte de lo legislado en Franci(i sobre estas

mater~as.
Importancia del Instituto. -Como prueba de su importancia y

de la consideraci6n que se le reconoce, además dé lo expuesto,:
puede añadirse que esta instit~ción ha obtenido las recompensas!
más elevadas en cuantas Exposiciones ha concurrido: Medallas de'
oro en la Exposición Universal de Lyon (1894), en la Exposición'
Nacional de Ruen (1896); Gran Premio en la Exposición Interna-
cionalde Bruselas (1897), en la Exposición Universal de San Luis
(1904), en Las Exposiciones Internacionales de Lieja (1905),! de,
Milán (1906), en la Francobritánica dA Londres (1908), en las Uni., 

versales de Bruselas (1910) y de Turín (1911); Miembro de] Jura':
do, fuera de concurso, en la Exposición Universal de,París de 1900. 
Sus miembrol? están a la cabeza de las poderosas Compañías fran-
cesas sobre seguros, ya como Directores, ya como Asesores, o bien:
dirigiendo los servicios actuariales y estadísticos del Estado, de
la Banca y de las Compañías de ferr~carriles. Su Presidente, falle.'
cido hace poco, y que ha dlrigido esta Asociación durante más de
veinticuatro años, era M. Pablo Guieysse, antiguo Catedrático de
la Escuela Politécnica, ex Ministro de las Colonias y ex Actuario
de la Compañía francesa «La Unión~, una eminencia en el camp(),
del Seguro, cuyo concurso era solicitado por el Estado para todaS'
las instituciones de Previsión fundadas en los últimos tiempos;", c

Fueron sus primeros Presidentes de honor León Say, el célebre
economistr., y el entusiasta propagandista de las Mutualidades s()~
bre bases científicas, Hipólito Maze, la presencia de los clJales 'a;
la cabeza del Ipstituto' indicó bien claramente la orientación cien '"

tífica y social ,de la nueva Asociación.
Clases de asociados. -Esta Asociación se compone' de cuatro

clases de asociados: miembros de entrada (stalliaire) (1), agrega."

(1) Stagiaire se dice, por ejemplo, del abogado que hace prácticas
sin ejercer todavía la profesión.
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dos, correspondientes y honorarios, Para ser asociado d~ .las dos
primeras clases es indispensable ser ciudadano francés; los asocia-

! dos correspondientes deben ser precisamente extranjeros, y los

fhonorarios, franceseí! o extranjeros, indiferentemente, Los miem-
...:bros de las tres primeras clases son los verdaderos Actuarios, y de-
:, ben justificar sus conocimientos sobre la Ciencia actuarial, bien

1. por medio de exámenes rigurosos (miembros ,de entrada), bien por
 la publicación, previa controversia, de trabajos actuariales (agre-

gados), bien por las publicaciones hechas, cargos, ejercicios, etG.,
que, a juicio de la Asociación, merezcan el reconocimiento de

~Actul1rios (correspondientes),
Para ser miembro de entrada, además de ser ciudadano francés

;~, mayor de veintiún años,. hace falta ser admitido por la Junta
.directiva de la Asociación, mediante solicitud dirigida al Presi-
dente, apostilladA.por un miembro agregado; sufrir satisfactoriA.-

'!mente un examen sobre Matemáticas puras,Operaciones'financie-
,ras, Seguros, Economía y LegisL'lción especial sobre Seg'uros, y
pagar un derecho de entrada de 10 francos.

 Para ser miembro agregado,hace falta estar ya en posesión del
título de miembro de entrada y tener más de treinta años, dirigir 
 al Presidente una solicitud apostilla da por un miembro agregado,
ser admitido por la Directiva, redactar una Memoria original

, 

sobre alguna cuestión relacionada cpn la Ciencia del Seguro y i
pagar otro derecho de entrada de 10 francos. ' 
 Para ser nombrado miembro correspondiente es preciso ser:
~xtranjero, reconocido como Actuario; dirigir al Presidente de la
:Asociación una solicitud, apostillada por un miembro agreg'adQ, y
que contenga la enumeracióll de los títulos del postulante, y ser
admitido por la J unta directiva (1).

Para ser miembro de honor hace falta haber contribuido, por
medio de trabajQs o por otros medios de importancia, al desarrollo
;de los estudios de las Matemáticas financieras; ser presentado por
dos miembros agregados, y ser adinitido por el voto de las tres
 cuartas partes de los miembros presentes en la Asamblea general.

Los miembros agregados son los únicos que tienen voz y voto

(1) Complácenos consignar que pertenece a dicha c~tego'ria el au-
tor de este interesante articulo, Sr. Puyol Lalaguna, Jefe de los Ser-
vicios técnicos de la Comisaria general de ~eguros, en mereciaa con;'
c'sideración a los trabajos que hl¡, dedicado a la ciencia actuarial y
practica del seguro de vida en nuestra patria, -(Nota de .la Redac-
.ción de los ANALES.)
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en las ~sambleas, y pueden desempeñar 'cargos en Ía Junta direc- 
tiva; los demás miembros tienen solamente voz consultiva. 

.Recursos 11 administración de esta entidad. -Para el soste- 
nimiento de la Asociación sc ?uenta con la$ subvenciones que le 
concede el Gobierno, con los derechos /le entrada, eon las cuotas 
de 24 fra;nco~ anuales de cada uno de los miembros agregados, 
de 12 de los de en~rada y con las facultativas de los miembros 
correspondientes y honorarios. 

La administración de11nstituto es ejercída por la Junta direc-
tiva, co¡npues.ta de un Presidente, dos Vicepresi~entes, un Se-
cretario gener¡il, un Tesorero, un Bibliotecario, un Secretario y,
un Secretario-adjunto, elegido éste, de entre los miembros de
entrada. Todos los miembros s~n elegidos por un año en la Asam-¡
blea general ordinaria, y todos los cargos son reelegibles. 

Cada año, la Asamblea general nombra asimismo una Comi-
sión inspectora, compuesta de tre~ miembros agregados, cuyas
funciones son revisar los libros y el balance anual, así como la
¡Iituación de la biblioteca y de los archivos.

 El Presidente, el Secretario general y los miembros de la
Comisión in~pectora forman un Jurado, encargado de hacer los
exámenes y de informar sobre la admisión de socios.

Pérdidaael titulo de asociado. -La cualidad de miembro se
pierde por dimisión,porf~lta de pag? de la cuota durante dos
ffños consecutivos y por eliminación. Esta es pronunciada por la
J unta directiva, por la mayoría de dos tercios, a lo menos, de-
biendo ser oído el interesado, para lo cual se le llamará y se le

invitará a explicar su conducta.
El miembro eliminado puede, en todo' ~aso, pedir que el

acuerdo de la Directiva se someta a la ratificación de la Asambleá
general en su ~esión más próxima. La Asamblea determina, sin
apelación, por mayoría de los miembros agreg.ados presentes.

Se'prohibe terminantemente en las sesiones del Instituto todo'
discurso, discusión, lectura o publicación extraños a los fines;

sociales.
Or{Janizacióu de la enseñanza actuarial. -El In,stituto de Ac-

tuarios franceses no tiene establecidas cátedras ni designados pro-:
fesores dedicados a la preparación -de Actuarios. Con el carácter
puramente privado, existe una Escuela, donde se daI;l enseñanzas
para la preparación de candidatos a Actuarios, diri'iI;ida por M. Bar-
riol, Actuario de entrada y Jefe-adjunto del servicio de Contabi-
lidad y de Hacienda en la Compañía de los Ferrocarriles de páris.

Lyon-Midi:/
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 En esta Escuela, o bien cada uno, particularmente, se preparan
los que desean presentarse en los exámenes anuales de ingreso
del Institqto., El programa para dichos exámenes se compone,
como se ha dicho, de cuatrp partes: la primera se refiere a las
Matemáticas puras, abarcando con gran intensid~dJa Aritmética, '
el Álgebra, el Cálculo infinitesimal, la Geometría analítica y el

 éálculo. de probabilidades; la segunda parte se refi~re a las opera-
ciones financieras a cprto y a largo plazo, comprendiendo además
un estudio sobre los principales valores mobiliarios, y, finalmente,
algo de Contabilidad con aplicación a las Compañías de Seguros;
la tercera parte se refiere a las operaciones de seguro y de capita,-
lización, comprendiendo la teoría matemática del seguro sobre la
vida, así como del seguro contra la enfermedad, la invalidez, los

.accidentes" el incendio, el pedrisco, mortalidad del ganado y los
 riesgos de transportes marítimos y terrestrés, concluyendo con el
 estudio de las operaciones de ahorro y capitalización; la cuarta y
]última parte se refiere a la Econo¡;nía social y a la Legislación

:sobre seguros, y abarca el estudio de los seguros sociales, seguro
popular, accidentes del trabajo, ~ejez e invalidez, enfermedades y
paro: contiene además el. estudio de lo legislado en materia de
la intervención del Estado en las cuestiones de seguros y sobre los '
contratos del seguro,. así como sobre las Mutualidades, las Cajas
de ahorro, las Cooperativas y las casas baratas.
r El Jurado de admisión prepa.ra los exámenes, eligiendo y re-
dllctando unas cuantas preguntas de carácter práctico sobr~ cada
una de las cuatro partlls del programa. Los aspirantes admitidos
a examen deben contestarlas por escrito, súfriendo después un
nuevo examen oral acerca de las mismas composiciones que se
ácaban de contestar, para que el Jurado pueda cerciorarse mejor sobre lascCondiciones personales y preparación de los candidatos.

Más adelante incluiré el programa completo que sirve para la
preparación y examen de los candidatos a miembros de entrada.
 Es sumamente interesante y de suma utilidad dar a conocer

algunas de las composiciones propuestas a estos candidatos. Por
ellas podrá apreciarse mejor la extensión e inte.llSidadde los cono-
cimientos necesarios para obtener el título de, Actuario de' entrada,
así como el dominio de la materia y el carácter emin6ntemente

práctico que se ¡exige en los conocimientos que debeq poseer
dichos candidatos. A continuación se incIuye el programa de..examen y las .compo~iciones de referencia: .
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Progritllla de las llIate~ias qu., pueden ~er consideradas como 
componentes de la instrucción teórica fundalllental de un
Actuario.

PAR'fE PRIMERA 

MATEMÁTICAS PURAS 

Aritmética.

Definición de la cantidad y del número.-Números enteros.-
Diversos sistemas de numeración. -Adición, sustracción, multi- 
plicació~ y división de los números enteros. -Divisibilidad. -'-.' ]
Nú:meros primos y primos entre sL-Máximo común divisor y mí-:;
nimo común múltiplo. -Descomposición en factores simples. 

Quebrados. é-- Irreductibilidl;td. -Reducci'ón' a un denominador 
común. -Adición, sustracción, multiplicación y divisiÓn. -Que-
brados de quebrados. -Fracciones decimales. -Adición, sus- 

tracción, multip1icación y división. -Reducción de los quebrados 
ordinarios a decimales. -Fracciones periódicas.

Números inconmensurables. -Potencias y raíées.- Raíz cua- 

drada con aproximación desde una unidad a ~.- Operaciones 
.m 

abreviadas.

Razones y proporciones. -Sistema métrico decimal. -Reglas 
de tres, y sus aplicaciones. .,- Baremos. -Uso de la máquina de
calcular.

Algebra. 

Cá~culo a1gebraico. -Polinomios enteros, -Igualdades e iden- 

tidades. -Adición, slistracción, multip1icación y div'isión de los 

polinomios. -Di~isión'V°r (x -a). ;
Método de los coeficientes indeterminados. -Fracciones alge- 

braicas. 
Cálculo de los raqicales. -Exponentes enteros, fraccionarios, 

inconme~surables negativos. 
Principios generales de lasecuaciones.-Ecu8ciones de primer 

grado. -Determinantes. -Teoría de las cantidades negativas. -as 
Desigualdades de primer grado. -Teoremas sobre los límites. -1
Ecuaci9nes de segundo grado.- Ecuaciones bicuadradas.-Trans- 
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 formac'iones de las expresiones de la 'forma VA+~. -Pro-
lemas que se resuelven por medio de ecuaciones de segundo gra-
do.-Desiguáldades de segundo grado.~Prog'resiones aritméticas
,"'y geométricas. .-.

 Análisis combinatorio. -J!'órmula del binomio. -Suma de las
potencias enteras semejantes ,de los términos de una progresión
aritmética.- Potencias de un pólino~io.
 Series. --,. Principales reglas de convergenci~. -Cálculo del
valor de una serie muy convergente con una aproximación dada.

De los límites. -Funciones. -Continuidad de las mismas.
Funciones expfJnenciales y 10garítmicas.-Limite de (1 + -1) m

para m = =. -.Cálculo logaritmico. -Reglas de cálculo.' -Ex-

ponenciales i!llaginarias.
Funciones circulares. -Teoria de ias imaginarias. -Fórmula

"de De Moi vre. -Ecuaciones binomias. -Ecuaciones de tercer.
grado. Fórmula de Cardan.

Teoría de las diferencias finitas. -Fórmula de interpolación
~e Lagrange y de Newton. -Construcción y comprobación de

~tablas. \
Nociones' sobre la resolución de ecuaciones numéricas. -Lí-

mites de las raíces.::- Teorema de Descartes. -Empleo de traza-
dos gráficos. -Método dé Newton, de falsa posición y de las par.;
~tes proporcionales. -U so de las diferencias.

Cálculo infinitesimal.

Del infinito y de lo infinitamente pequeño de diversos órdenes.
Derivadas y diferenciales de las funciones de una variable., de

 una sumat de un producto, de un cociente, de una función de
función, de función compuesta.- Derivadas de las funciones sim-
ples, de sus inversas, de las funciones implícitas. -Fórmula. que
dé las derivadas en función de las diferencias.

Reconocer si una función es creciente o decreciente. -Máxi-
mos y mínimos. -Teorema de Rolle. -Fórmulas de Teylor y
Mac-Laurin. -Desarrollo (1 -i- :c)m, de log (1 + :c) y de las fun-
ciones exponenciales y circulares. -Construcción de tablas de
logaritmos. -Npciones generales acerca de la convergencia; de
las series. .
\ Derivadas y diferenciales parciales. -Fórmulas de Tailor y
de Mac-Laurin para 111_s funciones de diversas variables. -Máxi-
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mosy mínimos. -Teoremas de las funciones homogéneas..-Co- 
nocidos los datos de un problema con una aproximación dada,
calcular los límites de los errores dentro de los cua,les se hallen
comprendidas las incógnitas.

Integrales definidas e indefinidas. -Procedimientos de inte-.
gración, y en particular integración por serie. -Valor medio de
una funcióu dentro de un intervalo dado. -Cuadraturas aproxi-
madas. -Método de los trapecios de Sifllpson, de Poncelet y de
Euler. -Integraciones múltip~es. 

Cálculo de foe-m' dm,' caso en que m ~ oo. -Valor aproxima-
do de 1, 2, 3, ""'" n para valores graduales de n.

Procedimientos de integración de los principales tipos de ecua-
ciones diferenciales de primer orden, de ecuaciones diferenciales
lineales de un orden cualquiera con coeficientes constantes.

, ,

Geometría analítica.

Coordenadas rectilíneas! re\Jtangulares en el p1ano. -Cons-
trucción de un lugar definido por una ecuación y problema inver-
so. -Línea recta. -Círculo. -Curvas parabólicas. -Nociones
elementales &Cerca de las tangentes, de los puntos de inflexión y,

,
de los puntos singulares.

Nociones sucintas de geometría de tres dimensiones. -.Plano
y línea recta.

Cálculo de probabilidades.

Definición de la probalidad. -Probabilidad total. -Probabi-
lidad compuesta.-Probabilidad de las causas.-Teorema de Ber.i
nouilli y de Bayes. -Teoría de los errores. -:- Esperanza mate-
mática y teoría del juégo. -Determinación de la probabilidad:
por medio de la experiencia. -Metodo -de los mínimos cuadra-
dos. -Discusión de l¿s datos de observación. .:

PAR1'E SEGUNDA

OPERACIONES FINANCIERAS

Operaciones a plazo corto.

Interés simple. -Métodos comerciales. .;
, ~

Descuento_de interés simple al final y por anticipado. -Ven-'
cimiento común. -Vencimiento medio.
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preciosos. -Monedas francesas y extran-
nedas y de lingotes. -'Cotización de meta-

Cambio directo p illdirecto. -Cotizaciones
itrajes de Bancos, de metales preciosos y de

sa. -Al contado. -A término firme o con
-Repórts. -Cotización de valores.
olsa de Comercio.;- Cotización de mercan-

Operaciones a plazo largo.

Intereses compuestos. -Tasas equivalentes! 1.

. Descuento a interés compuesto. -Vencimiento común. -Ven-
timiento medio. -Rentas y anualidades perpetuas, temporales,
amortizables, a términ9 constante o variable. -Caso en que et
 período de pago es d_iferente de\ período de capitalización.
 Amortización de empréstitos.~Amortización á época fija o por
sorteo por medio de anualidades constantes 'o variable~. -Fondo
'de amortización (Sinltinfl fund). -Anticipativen Zinsen. -lnte-
 reses acumulados.. -,Empréstitos sin interés. ...:- Influencia de las

comisiones. -Caso en, el cual el periodo de amortización e~ dis-
!tinto del período de pago de los intereses.
: Préstamos hipotecarios y comunales del Crédit Foncier de

 :Francia.
\; Empréstitos divididos en un gran número de títulos. -'- Amor-
itización, a época fija, por serie8 y por obligaciones numeradas. -

Influencia de los premios. -Vida media, vida probable, vida ma-
temática de los títulos deL empréstito. -Estudio de los valores

c'

: mobiliarios. -Fondos del Estado. -Títulos emitidos por las Com-
:pañías de ferrocarriles, por el Crédit Foncier de Francia y por la
ciudad' de París. -Títulos' diversos. -Evaluación del usufructo
y de la nuda propiedad de los títulos. -Paridades.
 Impuestos sobre los valores mobiliarios. -Influencia de los
impuestos en la evaluación de los títulos.

Emisiones públicas de obligaciones.-Cálculo de los elementos
de un empréstito, -Emisiont¡Js directas por medio de un.estable-
cimiento bancario. -Estudio del balance de una Sociedad~-
Constitución de reservas de láS Sociedades. -Problemas.
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Fin del ,seguro.~ Definición del riesgo. ~ Mutualidades y pri

ma fija. -Seguros de las personas y de las cosa~. -Estadística..

Tablas de mortalidad. ~ Métodos .diversos para construirlas.~ 
Su representación gráfica <> analític.a. ~ Ajuste. -Fórmulas d

De Moivrf\, de Gomperz, de Makeham, de Lazarus, 'etc. -Nocio-
nes sobre las principales tablas que se usan en Francia y en 

~

Extranjero. -Tablas A. F. Y R. F. del Comité de las Compañí
francesas d~ seguros sobre la vida. ~ Tabla C. R. de la Caja Na
cio1;lal de Retiros plira la vejez. ~ Tablas por edades a la entrada

Probabilidades vitalicias de una y de más cabezas. -Tablas d
mortalidad anual e instantánea. -Vida probable. -Vida medi

Seguro de capital diferido. :.- Jtentas o anualidades vitalicia
sobre una o más cabezas.-Rentas con reversión total o parcial.- 

Construcción d~ tablas de anualidades vitalicias sob\"e una o d
cabezas. -Método de Simpson y de Makeham para el cálcl;¡lo 
rentas sobre varias cabezas. -Tablas de conmutación. -Rentas:
temporales. -Rentas diferidas. -Rentas pRgaderas por fraccion
de año. --.:. Rentas vitalicias a término variable. -Tontinas. -

Establecimiento .de coeficiente de reparto.
Seguros de vida entera sobre una o dos cabezas. -Seguros

temporales a capital. constante o a capital variable. -Coutrase-
guro. -Seguros mixtos. -Seguro a término fijo.-Seguros dot
les. -Seguros combinados. -Seguros con opciones. -Seguros
de anualidades. -Seguro de un capital o de renta de sobreviven
cia. -Diferentes especies de rentas vitalicias a capital reserv
do. -Operaciones de la Caja Nacional de Retiros para la veje:L. -
Diversos m?dos de 'pago de las primas. -Prima anual equivalen
a una pri~a única dada. -Fraccionamiento d~ las primas anu
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les. -Determinación de las tarifas de primas. -Cálculo de las
~tarifas por el método de recurrepcia. -Reeargo de primas.-

"'
Gastos generales y especiales. ~ Tarifa mínima de la Ley de 17 de

marzo de 1905. -
Cálculo de las reservas. -Métodos prospectivo, "retrospectivo

y recurrente. -Primas de inventario. ..

i Reducción,: rescate y transformación de pólizas.
 Inventarios. --" Cuadros oficiales y anexos a las Memorias de

las Compañías francesas ,de seguro~ sobre la vida. ~ Participación
de los asegurados en los beneficios.

Noción del pleno; reaseguro~.

Seguros contra la enfermedad, invalidez y accidentes.

Tablas de morbilidad. ~ Cálculo de las primas de seguros con-
tra la enfermedad.

~ Tablas de conmutación. -'~eservas. -Inventario. -Seguros
c~mplementaríos. -A.plicaéióna las Sociedades de socorros mu-
tuos.

Tablas de invalidez. -Mortalidad de los i~válidos. -Prima
de una renta vitalicia o de .un capital pagoadero en caso de inva-
lidez.

Tablas de éonmutación. -Reservas. -Estadística de acciden-,
;tes. -Seguros individuales o colectivos. -Seguros en caso de
muerte y en caso de invalidez permanente o temporal. -Coet1-
cíente de riesgo. ~ Tarifa de primas.-Invelltaríos.

Seguros sobre las cosas.

Bases técnicas del seg~r@ contra el íncendio, contra el granízo,
contra los ríesgos de transporte terrestre y marítimo, contra IR
;,mortalidad, contra los accidentes materíales,. etc.

Operaciones de capitalización.

 Operacíones de capitalízación y de reconstitución de capitales,
Con o sín reembolsos antícipados garantízados. ~ Establecimiento
de tarífas para las inversiones y reservas matémáticas. -Tarifa
mínima de la Ley de 19,de dicíembre de 1907.
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PARTE CUARTA

ECONO1\1ÍA SOCIAL:Y LEGISLACIÓN DE SEGUROS

Seguros sociales.

l. Se/lU'l:o en caso de muerte. -Caja Nacional de Seguros en
caso de mu~rte. -Seguros populares y seguros llamados indus-

.triales en los países germanos y anglosajones. -Seguro, en caso
de muerte, para )as Socjedad~s de socorl'OS mutuos. -Sociedades,
del «franco al fallecimiento»; critica actuarial. de su mecanism
financiero. I

2. AcCidentes del trabajo. -Principios acerca de la responsa
bilidad civil y del riesgo profesional.-Seguro obligatorio y segu-
ro facultativ0. -Seguro del Estado para la industria privada.-;
Legislación extranj era especial -:- Legislación alemana y legisla-'
cÍón austriaca; diferencias de funcionamiento técnico.-Ley fran-'
cesa de 9 de abril de 1898 y Leyes posteriores queJa han modifi-
cado y extendido. 

3.' Vejez (1 invalidez. -Principios soQre la cuestión: seguro
obligatorio, facultativo; libertad subsidiada. -Principios acerca
del funcionamiento técnico, capitalización y.reparto.-Caja Nacio.
nal de Retiros p~ra la vejez. -Cajas patronales. -Ley de 29 de
junio de 1894 sobre las Cajas de socorros y de retiros para los
obreros mineros. ,- Legislación extránjera especial: legislación
alemana. -Ley francesa de 5 de abril de 1910 y leyesposterio-
re~.-Proyecto de Ley francesa sobre el seguro contra la invalidez.

4. 8e/luros t{e enfermedades. -'- Législación extranjera tipo.
legislación alemaI!a. --Seguros deenferme.dades en las Socieda
des de socorros mu-tuos.

5. Se/luro contra el paro. -Dificultades prácticas del proble
ma. -Medios preventivos. -Ensayos realizados en S1,¡iza y Bél
gica. -,Ley inglesa de 16 de diciembre de 1911. "

Previsión.

l. SoCiedades de socorros mutuos.--Leyde 1.0 de abril de 1898.-
Leyes especiales. -Sociedades chatelusianas: Ley de 3 de febrer
de 1902. -

2. Altorro. -Reglamentación del interés del dinero. -Cajas'
de ahorro. -Legislación extranjera especial; legislación extran-
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jera. -Legislación francesa de la 'Caja de Depósitos y Consigna-
~ciones. -Sociedades de capitalización y ahorro.
..3. Cas1Ls baratas. -Leg'islación francesa. -Papel auxiliar del
 seguro sobre la vida.-La accesión a la pequeña propiedad rural.-
El haber familiar no- sujeto a embargo.

; 4. Cooperación. -Nociones elementales acerca de las Socieda-
~des cooperativas de consumo, de producción y de crédito.
,

Legislación acerca de los seguros privados.

l. Se/luros en /leneral. -Riesgos asegurables. -Seguros de,
personas y de cosas. '-- Sociedades anónimas. -Sociedades mu-
tuas. -Sociedades de forma tontina. -Sindicatos de garantía
para el seguro contra lós accidentes del trabajo. -r- Legislación
francesa sobre las Sociedades en s~s r~laciones,con el seguro: Ley

de 24 de julio de 1867, modi~cada por la Ley de 1.0 de agosto
de 1893; decreto de 22 de enero de 1868.

: 2. Intervención detEstado. -Prin~ipios generales de la inter-
,;vención del Estado: autorización; registro, publicidad conforme a
:modelos obligatorios. -Legislación extranjera tipo: legislación'
,suiza.-Dirección federal de seguros.~ Legislación francesa: Ley
,de 9 de abril de 1898 en lo que concierne a la intervención de las
[Sociedades de seguros contra los accidentes qel trabajo; Ley de 17
;de marzo de 1903; Ley de 19 de diciembre de 1907; proyecto de
c:;Ley sobre las Sociedades de ahorro.

 Composiciones escritas propuestas a los candidatos al título

de miembro «stagiaire»).

Exámenes Gelebrados ellO y el11 de mayo de 1006.

1. -Matemáticas.

1.0 Calcular, con tres cifras exactas, la probabilidad de que
salga cara cien veces. arrojando doscientas veees una, moneda a
cara o cruz.

2.0 Demostrar, resolviéndola, que la ecuación

( + '/- 1 )m ( ..1- 1 )m OX v-, -x-v-= .
iene sus raíces reales para todos los valores enteros y positi~os

de r¡~.
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3.0 La integral

f :t~ .
1 a:

es una integral que define una trascendente irreJuctible a las fun-
ciones algebraicas o exponenciales, etc., empleadas en análisis;
los candidatos la I;tdmitirán (pero no se les prohibe demostrarla). 

Esto sentado, se .pregunta si hay casos en los cuales se puede
hallar la integral 

r e~cp (~~ da:
(1) .1. ,'f (a:) 

donde cp (a:) y Ij¡ (a:) son polinomios enteros en a:, sin hacet: uso de
la trascendente 

f ~. 
{); , .':

Se pide también estable'cer que, suponien~o esta trascen~entel'
conocida, se pueda siempre evaluar la integral (1). 

Tiempo ma,:cado para esta composici6n: trés ltoras.

II.- Operaciones financieras.

Una Sociedad industrial 'toma a préstamo, el 1.0 de mayo;
de 1906, la suma de 3'.000.000 de francos a15 por 100 de interés
anual. Los interes~s son pagaderos por s~mestres, y las amortiza-
ciones, "p.or año, al mismo tiempo que los intereses del semestre
correspondiente. El préstamo estará completamente amortizado
el 1.0 de mayo de 1921, es decir, al cabo de quince años.

Por otra par,te! los ejercicios financieros de la Compañía co-
mienzan el 1.0 de enero de cada año y terminan ei 31 de, di.':
ciembre.

Se pide que se calculen las amortizaciones sucesiyas de tal;
suerte que todos los ejercicios, de 1907 inclusive a 1.9~1 inclusive,';
estén gravados con un,gastó igual para el servicio del empréstito,:
amortización e intereses acumulados. Se deberá indicar el importe;
de este gasto uniforme "y escribir el cuadro de amortización com-
,pleto por toda la duración del emp~éstito. 

:¡'iempo dado para esta composici6n: dos horas '!I media. 



..; Un 11: ctuarzo responde a un patrono que le ha consultado sobre
Ja o1'f1anizaci6n de la part~cipaci6n de lo~ oenejlcios en la fábrica .'!I
c,obre el empleo de bonos para lleflar a ella.
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El patrono es un metalúrgico: da ocupación a 1.000 obreros,, que ganan un salario medio de cuatro fr;ancos. Los beneficios

anuales son variables. Comparar, para hacer una selección entre
ellos, los diversos sistemas de la participación, los de la selección
de los que tengan der03cho y la repartición que hay que hacer en-
tre ellos de los beneficios, y calcular los resultttdos que podrían
afectar a la previsión bajo la forma de diversos seguros sociales

Tratar este asunto con sobriedad, fuerza y precisión, estilo de
negocios, yendo al fin, sin extensión ni declamación, como cua-
dra al e~píritu de u~ homble de ciencia y de un hombre de in.i.
dustria. '.

Tiempo dado para esta composici1n: dos /toras 11 media.

Trabajos publicados con ocasión del nombramiento
de nliembros agregados.

Los fundadores del Instituto ingresaron con la categoría de
,miembros agregados. Los miembros que actualmente ostentan
este título, y no son de los fundadores, han te~ido que ingresar
primero como miembros de entrada y sufrir los exámenes regla-
m~n~arios: Lue,?o ~ebieron perfeccionar sus conocimi~ntos por
~edio de investigaciones personales; y cuando, por su lnterven-,

ción en las discusiones y tareas científicas de las Asambleas del
Instituto, se creyó a algún miembro apto para pasar a la categoría
superior, se le obligó todavía ~ que dedicase su ~ctividad, a su
elección, a alguna de las cuestiones importantt¡ls sobre Matemáti-
cas financieras. Escrita la composición de tesis original, se somete
al Jurado de admisión! debiendo ser sostenido contradictoriamente
por el autor ante dicho Jurado. Si el juicio de éste es favorable
para el candidato, la Junta directiva pronuncia ,~u fallo de admi-I sión, entrando aquél en el goce de la pleni,tud de derechos y

prerrogativas de los miembros del Instituto.
Los miembros agregados nombradoi desde la fundación del

Instituto son trece: los Sres. Quiquet, Poterin du Motel, Weber;
Soulier, Razous, Poussin, Chóllet, Goury, Risser, Auterbe, Gail~
lard, Desvaux, Fleury.

Las tesis que han servido para el nombramiento de dichos
señores como miembros agregados demuestran la profundidad
de conocimientos sobre Matemáticas financieras que se req uiere
para alcanzar dicho título en el Instituto de Actuarios francese
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Son trabajos cuyo conocimiento es de verdadera utilidad y aun
necesidad para los técnicos sobre estas materias. Han sido publi-
f{cados separadamente y en las columnas dél Bulletin Primestriel
!de esta Corporación.

La tesis de ingreso de M. Albert Quiquet,. el eminente Secre-
tario general del Instituto, Actuario de la Compañía francesa «La

ationale», Représentation al{fébrique des tables de survie: Généra-
Jisation des lois de Gompertz, Makekam, etc., es un maravilloso

estudio sintético de las diferentes teorías sobre la representación
analítica de las leyes de mortalidad, Ninguna obra notable acerca
de la teoría del seguro sobre la vida, aparecida dEispués de 1893,
fecha de la publicación de este trabajo, prescinde del com~ntario
sobre las teorías de..Quiquet sobre el particular.
: También en 1893 fué nombrado miembro agregadoM. Henri
+Poterin du Motel, actual Director de la Compañía «La 1!'rance».
~ Su tesis fué Usa{fe et ajustement des tables de mortalité par a{fes
a l'entrée. -.
 Eu 1897 ingresó COmo .miembro ágregado M. Louis Weber,
, actual Jefe-adjunto de la Dirección de Seguros (Oont'J'ól des
Assurances privées), con la tesis Étude sur les tables de mortalité

des invalides et sur les tat6a: d'invalidité au' point de vue des calcula
d'assurance,

En 1899, M. Paul Soulier, actualmente Actuario de los Cami-
¡nos de Hierro del Estado, con la tesis Les institutions de retraite
~des Compa{f11,i~s des Okemins de Fer.
i, En 1903, M. Paul Razous, Inspector de las Compañías de
tseguros contra los accidentes, con la tesis .De la mortalité et de la
tmorbidité des professions da1t{f ereuses.
f En 1904, M. René Poussin, actual Director de los servicios
[financieros de la Compañía «Brazil Railway», con la tesis Sur
l'apPlication des procédés {frapkiques aua: ~alculs d'assuran~es.

En 1905, M. Marcel Chollet, Actuario, en la actualidad, del
:¡:Crédit Foncier», de Francia, con la tesis Remboursements de'S

K
!'em'TIrunts it lonn terme.:t' ;y

r En 1908, M. Hippolyte Goury, Actuario de la Compañía «Le
¡Patrimoine», cuya tesis fué Capitalisation et répartiti~n en matiere
d'hssurance contre les accidents du travail.
 En el mismo año, y con la tesis Étude sur l'établisement des
"tables de mortalité de population, mortalité projesionnelle, mortalité
Jans le cas d'invalidité, ingresó M. René Risser, el 'eminente
Actuario del Ministerio .del Trabajo y Profesor de Análisis mate-
mático ell la Escuela Politécl)ica.

7
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En 1911, M. Henri Auterbe, Actuario de la Compañía de se-
guros sobre la vida «L'Union., con la tesis lf-'ssais d'ajustement
par afle, ti l'entrée, des 'tables Il; ?I H. + F. 1900: Recherche d'une
formule d'ajustement par afle ti l'entrée.

En 1912, ,M. Eugene Gaillard, Actuario de las Compañías
«La Preservatricé¡> y ~La Co~fiance», con la tesis L'assurance
au mariage et l'assurance de natalité.

Y, finalmepte, en 1913 ingresaron M. A. Desvaux, Jefe de
Sección en el « ContrOle Central» de Seguros sobre la vida, y 
M. E. Fleury ,Actuario de la Compañía «Le Phénix», cuyas tesis)
QO se hánpublicado todavía. .f

Es muy de notar la lentit~d con que se ha ido aumentando el
número de miembros agregados del Instituto de Actuarios france-,

ses: en muchos años no ha ocurrido alta ninguna, y cuando las ha:
habido, uno, ymuy pocas veces dos, cada año han sido los recibi-
dos a la categoría superior. Y es que el Instituto lo pospone todo
al deseo, bien logrado por é'ierto, de que sus miembros sean com-¡pletamente dignos del título de Actuarios, y no sólo cultivadores, 

, sino prop.ulsores de la Ciencia del Seguro. 

M. PUYOL LA.LAGUNA.. 

1
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"

LA GUERRf\ 'ti EL SEGURO (1}

(Continuación.)

,,'o

VII "-,

1\SVBeTeS JURÍDIeeS DBL SBGURe
DE GUERRll(2)

Categoría de mérito. Las consideraciones de carácter
Diversas significacíones. general que han motivado la desig-

nación de académicos de mérito de la
'de Jurisprudencia corresponden a dos grandes g'rupos: trabajos rea-
lizados principalmente en nuestra Corporación, o bien significación
integ'ral del elegido en la Historia jurídica de España. Aunque nunca
se aprecia exclusivamente la labor académica a tales efectos, es íll-
dudable que en el primer caso se concede a la misma mayor impor-
tancia que en el segundo. '

En épocas de qtte puede hablarse sin recelo de parcialidad, fueron
académicos de mérito D. José Sanz y Barea y D. Antonio de los
Ríos Rosas, cuyos nombresson,expresiva demostraciQn de ambos as-

pectos.
~ La memoria de Sanz y Barea, de modesto relieve en la Historia
~del Derecho español, sigue siendo venerada en la Academia aun por
quienes no le conocimos, ,confirmando que ia gratitud corporativa

!csólo debe diferenciarse de la individual en ser más duradera, por te-
~cner existencia más dilatada. Con los contemporáneos coincidimos sus
sucesores en esta familia científica al juzgar 'dignos de la mayor re-"

;compensa la primitiva crónica de nuestra Academia, escrita por Sanz
::y Barea, sus disertaciones doctrinales y la labor de treinta y siete
'años en la Junta de gobierno, desde 1838 hasta su muerte.

~ 

 -.
.(1) Véanse los números 21 (páginas 202 y siguientes) y 22 (pági-
,-Das 319 y siguientes) de estos ANALES.
" (2) Discurso .reído por el Sr. Maluq~er, con motivo de su rngreso
en la categ'oría de Académico de Mérito de la Real de Jurisprudencia,
en la sesión pública celebrada el 5 de junio de 1915, bajo la presi- i
dencia de D. Joaquín Sánchez de Toca. 
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En cuanto a la designacióu de RiosRosas, atendiéronse principal-
mente lós merecimientos del jurisconsulto, del ministro, del. embaja-
dór en Roma, del presidente del Congreso de los Diputados Eli-
gióse, en suma, a quien estaba en la cumbre del Estado español, y,
por cierto, leg'itimamellte, como evidenció en el discur!'o inaugural del
curso académico de 1856, que, con ser breve, asemeja al zarpazo del
león, arrancando del Derecho y de la vida profunrl8s e11señan~as, ló-
gicamente trabadas y revestidas de períodos de fogosa oratoria. 

Ahora bíen: estas dos manifestacíones de actividad, muchas veces
confundidas, en que sobresalieron_algunos académicos, han idomoti-
vando elecciones de lós de mérito, y no es extraño que asi fuese, pues
la combinación de ambas orie~taciones explica la indole peculiar de
uuestra Corporación, equidistante de respetables senados científicos y
de simpáticas asociaciones escolares juveniles, o, mejor dicho, resul-
tante de la actuación Mmpleja de tan diversos factores, en distintas
ponderaciones, que ha producido una realidad más humana que la de
organismos que ofrecen, en cambio, las ventajas de mayor unifor-
midad. 

Si en 1808 no se hubiesen completado la autorida.d moral y ener
gia del Catedrático de Alcalá y Presidente, Dr. Lumbreras, con el e~
tusiasmo de los estudiantes de aquellaUuiversidad y de la no meno
famosa de Valladolid; acaso no se registraría la solemne protesta del
Dere~ho ante el Rey intru~o, que abrillanta nuestros libros de actas y
exprlJsa un concepto irlta!lgible de la independencia nacional, a cuyo
criterio tributamos homenaje cuando lo admiramos en pueblos ig"ual
mente heroicos,.

Mucho después, en 1867, fué sometida la Academla de la época del
ilustre D. Cándiqo Nocedal a una dictadura cientifico-gubernativa.
que contrastó con el criterio de ilimitada tolerancia que a la misma
aplil~ara, en tiempos del Santo Oficio, el inquisidor Arce, impidiéndose
que perdurase aquella inusitada opresión merced a la acción de una
alúmosa juventud dirigida por Martin de Herrera, cuya categoria le
permitia ser, al poco tielílpo; Ministro de \a Revolución septembrina,
y por aquel profesor sabio y bueno que se llamó Moreno Nieto.

Es decir, la imagen más completa posible del horizonte cientifico,
con sus auroras y sus ocasos y. con crepúsculos muy matizados.

A fin de que en todas las e,-feras corporativad prosiguiese nuestra
historia sin solución de continuidad, habéis incorporado últimamente
a la clase de académicos de mérito una candidatura de índole perso
nal modesta, aunque de significación representativa, que comprend
de la siguiente manera. '

Sab{Íis perfectamente que formaban parte de las Cortes medioeva
les los nobles por derecho propio y los procuradores que elegía el es-
tado llano. No otra cosa OCUl"re a~ considerarme representante de!
estado llano académico-jadmirable categoría social!-, junto a los
próceres dela sociedad jurídica española, respecto a los que nos limi-
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amos a reconocer su propio aerecho. Aquella consideracjón puede

Jxplicar la distinción que me habéis otorgado, aunque la avalora de

"_tal suerte, que constituye una deuda de gratitud que no concib() pueda

cancelar.

Tema de estudio. Sin m/Ís preámbulo, paso a ocupar-

me del tema de esta disertación.

, El asunto que actualmente obsesiona a todos es, por desdicha, la

~
guerra.

La orientación de mis modestos trabajos motivil el examen del se-
uro de guerra. '

La consideración de las investigaciones doctrinales en que coinci-

dimos, acaba de precisar el tema: Aspectos jurídicos del seguro de

 gue-rra.

El tiempo utilizado para esbüzar el complejo, y cada vez más am-

lio, cuestiona,rio de dicho tema y cumplir con ello deberes regla-

entarios, procuraré limitarlo 'cuanto pueda, a fin de economizar

vuestra molestia, aunque supongo que se compensará la ocasio-'.

~da, con la esperanza de motivar ,la, docta, precisa, sincera y pa-

triótica palabra de D. Gumersindo de Azcárate, que me favorece

adrinándome una vez más en la vida científica, y cuya continua-

 acción de ben~volo patrociniü agradezco profundamente al Cate-

ático de la U ni versidad y antigu!> Profesor del Ateneo de Madrid,

al Presidente del Instituto, de Reformas Sociales y decano de los. Aca-

démicos deMérito de la Real de Jurisprudencia, a quien considero

gran amigo, sin deja,r de tenerle por maestro insigne.

Riesgo de guerra. En la apreciación económica del

riesgo de guerra, al rádicalismo de no

onsiderarlo asegurable corresponde, en la opuesta orientación, el de

mprenderró en las condiciones normales del seguro de vida. Las

pólizas anteriores a 1870 de varias Sociedades franceaas (1), y las que

emitió en 1888 la Compañía alemana Gotha, son ejemplos respectivos

(1) Esta exclusión del riesgo de guerra sigue observada, salvo

pacto expreso, en el seg-uro para la aplicación de la Ley francesa de

ccidentes del trabajo. El Tribunal del Sena ha decídido recientemen-

e que la herida que produjo una bomba lanzada POI; un taube no

sta comprendida en la indemnización patronal que establece la Ley

de 9 de abril de 1898. ,

. ~11 cambio, parece q.ue en I?glll;terra se requiere, como condición

llIdlspensable para las rndemrnzaclones del Estado, el seguro comple-

mentario contra los riesgos derivados de raids de zeppelines. -(Nota

ara los ANALES.)
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de aY:ribos criterios, que g,eneralmente 'se juzgan hoy inaplicables, se- 
gún suele acontecer a las tendencias extremadas.. 

La práctica de no asegurar el riesgo, de guerra aparece atenuada
en las entidades que constituyen, respecto a los sometidos a suinfiu-
jo, un Fondo de guerra prorrateable,cuyo sistema de ab~oluta repar-
tición disminuye la acción desventajosa del azar, sin eliminarlo por
medio de una verdadera operación,de seguro.

En 'el extremo contrario existen Compafiias que, Si no llegan a con-
siderar normales la totalidad de las pólizas sometidas al.riesgo de;
guerra, aplican este criterio a las de capital inferior a un tipo deter-;
minado, qúe en La Suisse (Lausana) es de 15.000 francos y en la Stutt-;
garter de 125.000 marcos, o a las comprendidas en una época que ya
se determina por la fecha de emisión de la póliza, ya por un minimum
de años de vigencia de la misma.

,Discrepándose ordinariamente de la afirmación de Avenel de que
la guerra no es más mortífera que una epidemia, entre otras razones,
porque suelen ser elementos conjuntos de antiselección, se procura ir
tarifando su riesgo como cualquiera' de los anormales, aunque con
más dificultades que ninguno.

La consiguiente plus valía del seguro en campaña es fácil concebir
que se hace efectiva disminuyendo el capital asegurado o aumentan-
do la prima, formas contradictorias de alteraciÓn de su proporcionali-
dad normal. La Compañia germánica de Segm:os Friedrich Wilhelm,
al abonar la quinta parte del capital de una póliza de vida si su titu-
lar muere en la guerra d\1rante ~l primer año del contrato, es indu-
dable que observa un procedimiento equivalente al de exi,girle una
prima cinco veces mayor, y si entrega cuatro quintas partes, o sea el
80 por 100 del capital, en el caso de ocurrir el siniestro a los cuatro,
años, hace lo mismo que si percibiese entonces una sol)reprima del
20 por 100.. Entre los que están moralmente al otro lado de la linea de
fuego, reconoció la Caisse Générale d' Epargne et de Retraite, de Bél-
gica, a las pólizas sometidas al riesg'o de guerra el seguro fijo de una
parte del capital asegurado, y el resultado de una repartición comple-
mentaria que expresará con toda precisión el coste de I;tquel extra-
rriesgo. En ambas direccúmes se logra prácticamente el aumento de
la prima en una de .las formas más soportables para el asegurado so

..
metido a este g'ravamen.

Cuando el aumento de la prima se hace directamente, no senece-
sita profundizar en el seguro de vida para presumir que .la sobrepri.,
ma necesaria puede ser única-o pe1'iódica.

Respecto a cualquier g'uerra, lógicamente puede calcularse dicha
prima única con anterioridad a su declaración, al comenzar las hosti.
lidades o al té1'mino de las mismas.

Pr~ma determinada antes de la guerra. No p~ede ser más ternera
110 el empeño de p1'evellir en plena pa~ el riesgo de una guerra futu..
ra, pero no cabe desatende1io; y si fuésemos examinando los t1'abajo
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a este efecto de .las entidades aseguradoras de la mayor parte de la
Europa beligerante y algunas alianzas en la esfera del seguro, parale-los a los de la política intérnacional,no seríamos sinceros si no creyé- -

semos qne los actuarios apreciaban la posibilidad de esta guerra y
1 que adopttaban las precauciones técnicas -inherentes a sus deberes
profesionales. Sin embargo, el estado presente de la ciencia actuarial
no permite calcular anticipadamente, ni siquiera con aproximación, la
extraprima indicada, siendo laudable la franca reserva de la Leipzi-
ger de modificar las condiciones de sus pólizas militares después de la
primera guerra que sostuviese el Imperio alemán'. Es cierto que se han
formulado por matemáticos tan distinguidos comó Berndt y Wittstein
:tablas de probabilidad 'd!3 guerras, y, en su c¿nsecllencia, de coefi-
cientes de esta supermortalidad de .los asegurados, pero toda vi a son
. trabajos comprendidos en la nebulo~a que rodea a la ciencia (1). Al
 efecto de estos ensayos, el pago del 7 al 8 por 100 del capital asegu-
rado ha significado una extraprima razonable en las g'uerras soste-
ni das hasta 1914, y un anticipo de devoiuciÓI~ tan justificada, que lo

¡mismo podria ser una cantidad depositada y productiva en cualquier
Caja de ahorros que en una entidad aseguradora.

Prima declarada al comenzar la guerra. Cuando una guerra estalla,
indudablemente se tienen más antecedentes paradeterniinar la extra-
 prima única, pel~o no todos .los necesarios. Efectivamente, tratándose
, de luchas como la que está sosteniendo Ellropa a sangre y fuego, ¿es
.posibl{) aún saber hoy si será suficiente para su finalidad, con ser
alto, meditado y prorrateable, el tipo de.ll0 p,°r 100 del capital de la

póliza fijado por el Gobierno francés, ¡al parecer como extraprimao. única, en un decreto emitido en Bllrdeos el 7 de septiembre de 1914,

crespecto a' los asegurados en la Caja Nacional, pertenecientes al ejér-
cito territorial y activo?

Prima fijada después de la guerra. Decir que, concluida ésta, puede
determinarse con exactitud el valor del riesgo militar, parecería una
perogrullada actuarial, si no faltase precisar bien los términos, pues
la liquidación de la campaña no puede partir para el seguro de vida

de la fecha del armisticio final o del convenio de paz, sino de un pla-'
 zo prudencial, que en la actual contienda se ha redllcido en Francia,
del admitido de ocho meses, a tres, a fin de ultimar la triste estadisti-

,' (1) Publicó en 1911 estos cálculos, con análogas reservas acerca
de sus bases, el distinguido Actuario Dr. S. Dumas, en un excelente
estudio acerca de «L'assurance du risque de guerre», en el Boletin
cde la Asociación de Actuarios suizos, de Berna. Wittstein, partien-
do de ]a probabilidad anual de g'uerra de 0.17 y de su mortalidad
de 10.5 por 100, dedujo, por ejemplo, que la probabilidad de que un
soldado de veintiún años muera durante el transcurso del añ~ es,
e~ ,época de paz, de 0.0052, yen la de guerra, de. 0.0175, y la proba-
bilidad de que ocurra la muerte de un soldado de dicha edades nor-
malmente de 0.509, y en guerra, de 0.491.
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ca de la mortalidad de cuantos deja la guen'a heridos o enfermos a
causa de esta consag~'ación a la patria. En dicho sistema puede tra-
bajar más desembarazadamente el Actuario que el Tesorero, a quien
incumbe reforzar, acaso coactivamente, los debilitados fondos del se-
guro de vida, pues cuando ha pasado la tempestad, no se ese,ucha ya
el fragor del trueno, yel arco iris aparece como tratado de paz que
serena los espiritus, coincide la intuición popular de muchos paises
en conceptuar que es el momento máS inoportuno para aconsejar la
plegaria a Santa Barbara. Tal vez las entidades aseguradoras que en
tanto confiasen serían las únicas alarmadas ante la perspectiva de
una tormenta financiera, si el evitarla corriese a cargo exclusivo de
sus asociados ya en salvo.

Hasta aquí se ha hecho referencia a la prima única. Ahora bien:
reemplazar el pago único de la sobreprima pór uno múltiple, equivale
a hacerlo más fácil. Así se concibe que la Compañia citada Gotha, en
una de sus varias tentativas, equiparase la rrima única del 3 por 100
a una anual d~l 3 por 1.000.

También cabe algún ingenioso sistema que sustituya, para esta!
contribución del asegurado, la forma positiva por la negativa, habién- 
dolo conseguido varias Sociedades, entre ellas la Gern¡,ania, de New- 
York, aplicando a la sobreprima de guerra los beneficios declarados \ 
durante algunos años sobre la respectiva póliza. 

Modalidades del seguro No conceptúo posible que puedan:
.de guerra. determinarse las condiciones jurídicas";

de una póliza de seguro de vida so-
metida al riesgo de guelTa sin un estudio detenido de la asombrosa
variedad de -combinaciones matemáticas ideadas para apreciarlo.
Basta, sin embargo, con objeto de evidenciarlo, el siguiente resumen
de modalidades características. que me he permitido someter a vues-
tra consideración, y acerca de las que será extl;aordinaria piedra de
toque la guerra presente:

Eliminación completa del riesgo de guerra en el seguro normal de
~ida, o constitución, en esta tendencia, de un Fondo to~tinario es-
pecial;

Teoria radical contrapuesta de' comprenderlo en las condiciones
normales del seguro, y atenuada respecto a pólizas de capital o tiem-;

r po determinados;

Formas de proporcionar el capital a la prima, restringiendo 'el ca-
pital o aumentando la prima; 

Reducción equitativa del' capital asegurado mediante entregas
parciales cre~ientes del mismo, en relación con el año de vigencia de
la póliza en que ocurra el siniestro, o merced al seguro de una part~
fija y a una repartición complementaria;

Apreciación económica del riesgo de guerra mediante una extra-
prima única o pe~iódica;

I
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rima única, calculada en época de paz, al comenzar la guerra o

ués de terlllinada ésta;
rima periódica, satisfecha directamente o merced a una transfe-
ia pactada de beneficios de la póliza respectiva. .

.
Repercusión de las mora- Las consideraciones expuestas son

torias. exclusivas del seguro, pero además
repercuten en el mismo las conse-

euencias financieras de la guerra en la aplicación de la moratoria y
los efectos juridicos que para toda contratación implica el carácter de
amig.os o enemigos, que une o separa a sus diversos elementos.

En los Estados beligerantes, salvo, hasta ahora, Ale;mania, mer-
eed a diversos sustitutivos, y en algunos neutrales, ha ocasionado bas-

tante alteración el régimen de la moratoria. Reconocido a los asocia-
~dos el derecho a la mora para satisfa(;er las primas, ha debido esta-
blecerse, en justa correspondencia, el de las entidades respecto al pago
de capitales. Sln embargo, nunca se percíbe en tales aspectos la pari-
dad completa, y, por motivos explicables, se ha exceptuado de la mora
! en las Sociedades una fracción. del capital aseg-urado sobre la vida,
que se ha elevado gradualmente en Francia del 10 al 50 por 100 (1).

Atiéndese con estas disposiciones provisionales al vencimiento in-
,"mediato, perdiendo de vista el lejano y prescindiendo de la influencia,
de una manera general y considerable, de las imposiciones en la for-
mación de capitales a fecha fija, aunque las tienen algo en cuenta,sin
embargo, las disposiciones que establecen el resarcimien~o, si no del

" interés compuesto, de uno legal razonable.
No cabe desconocer que el favor individual. por elevado que sea s~

móvil, puede ceder en daño de la mutualidad, que a su vez tiene que
personalizar y concretar el perjuicio.

Todo esto se proponla evitar, en una esfera de reciproca equidad
e interés mutuo, el Congreso Internacional de Actuarios, convocado

, ¡¡ara septiembre de 1915 en Petrogrado, y que llega tarde, habién.,
'dose aplazado s11 reunión, aunque cuidando de advertir la Comisión
~rganizadora que prosigue sus trabajos preparatorios.

Juzgo que basta indicar .los efectos de la moratoria par~ compren-
der los diversos matices económicos que .viene produciendo este ver-
dadero estado de sitio en el seguro mundial.

El seguro y la guerra La guerra actual sabéis perfecta-
de «nación». mente que es, no sólo lucha de Esta-

dos, sino de naciones
En la olvidada contienda de China y el Ja~ón, el mariscal Yama-.
1) Decretos promulgados desde septjembre de 1914 a junio de
5.
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gata había dirigido a sus tropas una alocución que recuerda las idea-

listas aspiraciones de Rousseau acerca de la limltacíón de la guerra

a los Estados, expresadas con la enérgica concisión del estilo militar.

Debemos considerar, dijo el ven~edor japoués, como enemigo nuestro

únicamente al ejército chino, y no al pueblo de aqu~l entonces Imperio"

mientras se oponga a nuestra marcha (1).

No son estas las teorías que hoy predominan. Unas naciones por

antigua y arraigada conviceión y otras sugestionadas, algunas por

propio impulso y varias por represalias, van creando un estado ex- 

cepcional de derecho, que. no 'digo ahora si parece mejor o peor que el

indicado, sino que es muy distinto. No sólo combaten, en efecto, los

elementos militares en una g'uerra terrestre, subterránea, naval y

aérea, sino que se ha originado una lucha enconada de prensa y de

academias, una guerra que utiliza como trincheras las aduanas y la

legislación civil; en sumll, una pugna formidable e integrlll de unos

pueblos contra otros, cuyos antecedentes no me detengo a investigar,

ni menos a comentar, por ser materia resbaladiza para quien se em-

peña en utilizar a este, efecto una verdadera moratória del pensa-

miento y examinar algunos de sus efectos con'un criterio de com-

pleta imparcialidad.

El hecho indiscutible es que la guerl'a ha infiuído en la normalidad

juridica del seguro de vida, y que en unos Estados se ha tenido en

cuenta la nacionalidad y en otros la residencia, como caracterjsticas'.:,

de las entidades o peI:sonas con las que fl0 pueden tratar sus súbditos ¡
sin incurrir en traición. .

Tampoco faltan ej~mpl.os de Estados que han dado ínmediata rea-

lidad a aspiraciones de su programa de guerra al equiparar a sus ac-'

tuales ciudadanos con los de regiones por cuyá. agregación combaten .

como ha hecho Francia con alsacianos y loreneses reslpecto al seguro¡-

oficial de pensiones. :i

Interesa asimismo tener presente, por ser de trascendencia actual!

y materia de estudio para lo porvenir, que ciertos Est/!-dos, o un mis-1

mo país, en s~esivos períodos de la guerra, han limitado tales prohi-'

piones ~ celebrar nuevos contratos o las han extendido al cumplimien-

to de los vi.gentes. ,

'
¡

Complejidad de supuestos La aplicación de heterogéneas as-"

juridicos. piraciones coetáneas sobre aprecia-

ción de rie!,gos de guerra, moratoria

y boicoteo {2),oficial es fácil presumir que debe originar numerosas y

~

(1) Nagao-Ariga, La guerre .~ino-japonaise, París, 1896-

(2) Un buen hablista como es D. Alvaro López Núñez aconseja la

espaüolización en esta forma, o en la de boicot y boicotaje, de la ya ne-

cesariá palabra boycott, en su utilísimo Ensayo de Vocabulario :;ocial.



-107 -

complejas sit.~aciones .juridicas. roJa dificultad-está en calcularlas.
Es sabido que intervienen esencialmente en todo contrato de se:

guro de vida la entidad asegura~ora, la persona sobre cuya existen"
tia se basa la operación, o sea el asegurado, y {tquella 1\ cuyo favor se
concierta, denominada beneficiario de la póliza, y que resulta preci-

:sada en el contrato o en su ejecucion.
Ahora bien: suponed que dichas p~rsonas individuales o socíales

tienell diversa nacionalidad, y referid las combinaciones factibles a
los Estados actualmente en guerra y a la esfera mundial de neutra.
lidad integrada por los Estados ~'estantes, y obtendréis la posibilidad.
de más de diez mil supuestos jurídicos distintos (1).

: La realidad excede a la fantasía en la difusa variedad de mani-
" ~
~festaciones posibles, puesto que cabe concebir que las entidades que
asuman el seguro sean varias; y tanto es asi, que las disposiciones
en vigor sobre aseguradores enemigos no desatienden la relación del
reaseguro y del coaseguro: las pólizas de sobrevivencia se emiten,
naturalmente., sobre más de una vida, y, por último, constituye un 

.., caso corriente que sean yarios los beneficiarios.. Tampoco es di-
'ficil, dado el cosmopolitismo contemporáneo, que las nacionalidades
 de tales factores de la operación sean distintas. Todo lo referido com-
c. plica extraordinariamente la indic~ción del número enorme de com-

binaciones resultante de esta serie de hipótesis.
Adviértaseque si tales cálculos originan. cifras de frialdad mate-

t mática, suponen dificultlJ,des financierlJ,s y ac~so catástrofes en mu.
.chos hogares y en muchos núcleos sociales, constituyendo parte del

~caudal de lágrimas que, al decir del profundo moralista Lacordaire,
 vierte cada año la Humanidad, aun en tiempos prósperos, como cae
 anualmente del cielo una cierta cantidad de lluvia.
. Si en estos momentos en que un antiguo decano del Colegio de

Abogados de París considera antipatriótico que peleen )os ciudada-
nos por intereses secundarios, y hay en Francia más de 700 funciona-
rios judiciales movilizados, hlJ, podido YIJ, establecerse doctrina por el
Tribunal de Casación acerca de la aplicación de las mencionadas re-
glas de morátoria al seguro de vida, ¿qué sucederá cuando en la na-
ción vecina pueda dedicarse a la hacienda familiar la atención que
'ahora solicitan imperiosamente las grandes convulsiones de la patria?

 (1) Un caso también interesante es del que no tiene nacionalidad.,
 como ocurrió en una cuestión judicial promovida ante el Tr.bunal
civil del Sena, para aplicación de las disposiciones sobre la guerra, a

"un alemán que habia perdido su nacionalidad por resiqir más de diez
,..,años en el Brasil, sin haber logrado que le fuese reconocidalegalmen-

te la nacionalidad brasileña. -(Nota para los ANALES.) .
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Universalización del Seguro. Salpicaduras de desdichas del

Extranjero, solidaridades morales
indeclinables, aguijón explicable de la curiosidad ante campos en
parte inexplorados", dt:)beres de respeto a la Academia, que no me-
rece ser convocada para limitarse a exponer dificultades, sino para
enunciar el ~esultado de meditaciones más o menos afortunadas; re-
sumido en soluciones y avances, siquiera sean iniciales y fragmenta-
rios, ya que otra cosa no me' es posible, ni acaso fuese prudente para
asegurar un objetivo práctico; todo esto me ha impulsado a formular
II.lgo que puedll. asemejarse a conclusiones de este modesto trab¡¡,jo, y
que someto a vuestra consideración autorizadis:ma. '

Antic.ipo, con objeto de evitar una justificada alarma acerca del
tiempo necesario para terminar esta exp~sición, que las indicadas
anormalidades del seguro, de tan diversa naturaleza ju¡:idica, tienen, 
a mi modo de ver, un especifico eficaz: la universalizacióll de su régi- 
men, idea de enunciación sencillísima, aunque de difícil realización 

ta.
Aun la Mutualidad nacional, integrada por agrupaciones regiona.,

les, como r~quiere ef seguro para sel: científica ley de grandes masas, "
va resulta?do molde reducido para el ideal funcionamiento del segu-
ro, Imagínese, en efer,to, la enorme diferencia que implica la siguiente,
comparación, para lograr una relativa normalidad del seguro de vida~
durante la guerra. La producción de 201 millones de francos del segu-!
ro francés de vida, en 1869, entonces bastante nacionalizado, descen-,
dió a 89 millones en 1871, y, en cambio, hace poco, las Compañías'
francesas de seguro de vida, solamente en el territorio neutral suizo,
administraban un capital asegurado de 160 millones de francos. Lo,
primero lleva al letargo económico, y lo segundo permite la posible
persistencia de la vida financiera de Corporaciones previsoras, siendo
esta última tendencia de gestión internacional dominante en el pre-!
sente y llamada al monopolio del porvenir en el Seguro.

Este carácter internacional del seg?ro requiere sinceras prácticas
de neutralidad por parte de las entidades aseguradoras.

Dícese que ha habido ocasiones en que Sociedades que tenían ase-
gurados militares de dos Estados en guerra aplicaron a los oficiales:
enemigos algunos de lQS indicados sistemas de indispensable garan- ,
tía y a los compatriotas un trato de nación más favorecida. Esto es
sencillamente illadmisible, y se evita de una manera radical respecto
a los militares profesionales, asegurándose éstos siempre en entida-:
des cnya Central radique en su país, según plausibles orientaciones
gubernativas de la antigua República del Transvaal.

Mád censurable sería, bajo el punto de vista de la ética, que ellti-
daJes internacionales, nutridas con imposiciones de asegurados ~e
divel:sos Estados,prestasen a aquel en que radiquen, y, todaVíltmás,
le donasen cantidades para la guerra contra cualquiera de los paises
comprendidos en su jurisdícción económica extranacional. 
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El hecho l'ecientemente publicado de premios ofrecidos por Compa-
',ñias de seguros maritimóspara la destrucción de sumergibles enemi-
gos se concibe dentro del positivismo económico;' puesto que la g'uerra
submarina empieza a tener la enorme eficacia que presintieron los in~
signes y desatendidos precursores españoles Monturiol y Peral. Sin
embargo, tampoco parece que pueda consid~rar licito ninguna entidad
seguradora evitar riesgos asumidos ocasionando siniestros.

:' Supuesta la neutralidlld, cada vez Il!ás necesaria y exquisita, de
)las entidades de seguros en su gestión internacional, resta que la
ínisma sea factible, procurándose, en época de paz, que la diversidad
.. de legislaciones e inspecciones nacionales no destruyan la unidad
,esencial a la vida corporativa,. e impidiendo, en tiémpo de guerra, el
. régimen excepcional y heterogéneo impuesto por Estados belig'e-,
rantes.
\ Todo ello se solucionaria estableciendo entre los Estados la Unión
:1nternacional del Seguro, semejante a las de Propiedad literaria, Co-
rreos y Telégrafos y otras muchas que conocéis mejor que yo,aunque
atribuyéndola categoria excepcional por las peculinres coI)diciolles
humanitarias del seguro, y cuyo proyecto tuve la honra de exponer
en este salón de sesiones el año 1905.

Dos hechos demuestran que~o era la iden inoportuna: su explícita
,'aprobación por una Rersonalidad de renombre mundial en el seguro
1 de vida, el Dr. Moser, Director del flureau Fédéral desoAssurances, de 

Slliza, fundamentada en una notable comunicación de! 10 de octubre
último, y la conclusión que acordó la Inter.national Law Asociation,

,reunida en nuestra Academia el año 1913, bajo la competente presi.
;dencia del Sr. Garcia Prieto, Marqués de Alhucemas, en el sentido de
; que una Conferencia diplomática discuta y resuelva la forma prefe-
~ rible de garantir la validez de los contratos de seguros en tiempn de
,guerra, de conformidad con 10 propuesto en el sentido de la norma-
t lidad del seguro maritimo por el ilustrado representante de Ham-

':burgo, M. Sievcking.
¿Dóndeconvendria centralizar esta Unión? I~dudablemente, en uno

de esos p~queñós Estados Íleutralizados, cuyos beneficios a la Huma-
c nidad son de imposible inventario, si éste ha de resultar completo. Pa-

.ralizada, desgraciadamente, la acción de la noble y cultisima Bélgica
 como laboratorio social, podría acudirse ahora, al efecto, a Suiza, m~y
digna y capacitada para ello por su sentido internacional. I..a expe-
riencia belga trae, sin embargo, a la memoria, con la mención de Fio-

 re, lo que aconsejab~ en la notable conferencia que dedicó a esta Real
Academia cerca del tema «Nuovi orizonti dellaácienza del diritto in-
ternazionale», para solucionar la perdurable cuestió~ de la libre ac-
ción de la Santa Sede mediante la «garalltia colectiva de todos 108
Estados del mundo que estuviesen en condiciones de tutelar'los inte-
reses católicos». No apreciamos ahora la solución que aquel respetable

 Catedrático italiano, cuya muerte ann deplora la ciencia, considera-
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ba clave de tan delicado y trascendental problema, pero, es indudable
que una orientación análoga a la, que propúso, aplicada con amplio
criterio, aumentaria la eficacia del propio esfuerzo para el proyectado
régimen internacional del seguro.

, Entre el laboratorio y la realidad es conveniente, y a veces indis-
pensable, la mediación de la Prensa, cuya acción ¡constructora, vis-
lumbrada ya intensamente por Balmes en la primera mitad del si-
glo XIX, explica que. según. hace poco decía otro gran observador,
Galdós, «hoy todos somos periodistas». '

En este punto, el proyecto indicado ha recorrido mucho camino al
ser difundido y apoyado por la Prensa,española. Lograda la paz, que;
aun se ve lejana, parece será ocasión de que nuestro Gobierno con-
sidere si procedería convocar una Conferencia diplomátic'a para un
asunto que no puede dejarse a merced de las contingencias de otra
guerra, ,y q~e acreditaría la atención concedida a este problem~ mun-

por las Administraciones sociales de España y Suiza, cumpliendo
una misión muy apropiada a Estados neutrales.

Mientras no sea una característica inherente al seguro de vida la
gestión extranacional conviene que sus organis~os y los candidatos,
al seguro apliquen el sistema de división de riesgos.

Aspirando el seguro a compensar las anormalidades que ofrecen las
masas y a disminuir el peligro de asumir un gran riesgo sobre una'
sola vida, relat:iona sus entidades por medio del reaseguro pltrcial
o del coaseguro. Así como hémos observado diversas formas de garan-
tir el extrarriesgo de guerra dentro de una Mutualidad, concíbese que
pueda existir un especial convenio entre varias, a fin de llegar, en este
punto, a una responsabildad mancomunada, mediante, por ejemplo, el
prorrateo de la totalidad del extrarriesgo. En el seguro austroalemán
se han registrado vagos y poco continuados esbozos de dicho régimeQ,
llamadqacaso a en'señorearse de esta' zona del seguro en lo porvenir,

Las Mutualidades no sólo diversifican los riesgos que aseg'uran"
sino otros anejos a su administración; por ejemplo, las oscilaciones de;
valores en cartera. Lo propio debiera aconsejarse a los 'asegurados,
pues si están afiliados a una entidad de gestiqn exclusivamente nao
eional, y la guerra afecta al país en que está domiciliada, aquéllos
asumen por completo los peligros de una situación económica excep-!
cional. Por otra parte, el titular de póljzas de dos Compañías que, en'
un régimen de mora legal, atienden al pago inmediato, en caso de
siniestro, de un 10 por 100 del importe de las respectivas pólizas, ase-
guran de momento a la familia un 20 por 100 del.capital sumado, y si;
el límite rnáximo legal de dicho 10 por 100 fuese de 5.000 francos,
como ahora ha acontecido, el que tuviese asegurado un capital cuan-
tioso en cuatro Soci~dades sometidas a aquella ;-estricción hace posi
ble la entrega inmediata a sus derechohabientes de 20.000 francos, en
vez de 5.000, que hubiese satisfecho una Compañía, en el supuesto. in-
dicado. Parece, pues, claro como la luz meridiana que, pensando en 1
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guerra, illteresa asegurarse en una entidad de gestión nacional y en
otra que la realice con carácter illternacional, y si el seguro .fuese por 
gran caudal, en más de dos Sociedades, evitando, sill embargo, las
exageraciones, como conviene generalmente, pues existe un discreto
..y ventajoso término medio entre el seguro indiviso y el excesivamente
desme¡¡uzado. '

1

Bonificación oficial del seguro Hasta aquí se ha partido de la
militar. forma de excesiva sencillez con que

" ha resuelto la práctica corriente que
el extrarriesgo de gqerra recaiga sobre los asegurados sometidos al
mismo. Empieza a creerse, no obstante, injustificado que estos meri-
torios ciudadanos, además de defender la patria, deban atender a un 
riesgo inherente a la función militar del Estado, y precisa~ente en 

una situación económica siempre dificil. Basta pensar al efecto lo que
significa para un oficia,l qu'e desea mantener en vigor un seguro equi-
valente a 5.000 pesetas, emitido sobre la vida puesta a disposición

" de su pais, el. pago de 500 pesetas en concepto de sobreplima única, donde este sistema se aplique, en los momenws en que reúne fondos

para dejar provisto de lo indispensable a su ,familia y tener algo dis-
ponible para atenuar las penalidades de la campaña.

Constituye una manifestación de aquella noble tendencia la opinión
defendida resueltamente por el Diputado parisién M. Vaillant de que
debiera cumplir esta finalidad la acción social, lo que mejoraría. las
prácticas actuales, sin llegar a su perfección, que alborea en las Actas
inglesas de 18 y 30 de septiembre de 1914, referentes a los soldados y
marinos alistados durante la guerra actual y aseg\uados anterior-
mente o d.urante el plazo concedido al efecto para la aplicación de los
beneficios de la National In.~uran~e Act de 1911, y especialmente de
las bonificaciones. que en dicha Ley se estableceu con- cargo al Fondo
de seguro de la Marina (1).

En sentido análogo, el Gobierno belga, concentrado en Amberes,
atendía a la extraprima de guerra correspondiente a determinadas
mercancías aseguradas por los comerciantes para los efectos ordilla-
rios del riesg'o marítimo.

En ml aspecto de beneficio negativo, es también notable la inicia-
tiva de Lloyd George para eximir de impuesto la sucesión de los com-
batientes ingleseS muertos en la guerra.

 .
(1) La previsora Suiza cuenta con un Fondo nacional militar, para

victimas de una guerra, qU"e tengo entendido excelle de 30 millones
de francos.
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Proposición de conclu- Esbozado anteriormente un cues-
siones. tionario del' derecho privado del segu-

ro de guerra, procede ahora un resu-
men análogo referente, en su mayor parte, a su aspecto de derecho
público, pues las circunstancias actuales parecen demandar estudios
de orientación practica, con preferencia a meras disertaciones teó-
ricas,El' indicado resumen puede formularse en las siguie~tes conclu- 

siones:
La organización del seguro de vida ha de tend~r a una acción

extranacional, por medio de una gestión amplia y de sincera impar-
cialídnd

Cuando la actual g'uerra concluya; los Estallos debieran adoptar
un acuerdo colectivo para establecer la Unión internacional del Se-
guro, llamada i} garalltir, en tiempo de paz, la unidad administrativa
de cada entidad aseguradora internaciorlnl en sus diversas ramifica-
ciones naciollales, y a procurar la absoluta neutralidad del seguro en
época de guerra.

Mientras se realiza una cumplida gestión internacional, conven-
dria practicar un rég'imen provisional sobre la base de la división d&
riesgos: en las entidades asegurador,as, por la responsabilidad man-
comunada, mediante un' especial sistema de reaseguro del extrarries-
go de guerra, y en los asegurados, merced a un discreto seguro múl-'

tiple,
Los Estados debieran comprender en el coste de la guerra una

bonificación, cada vez más amplia, hasta un limite equitativo, de las
primas del extrarriesgo que implica para sus respectivos combatientes.

Acción restauradora Dedúcese de lo expuesto, que conS
del Seguro. titúye actualmente el seguro de vida

una colosal fuerza conservadora de la
Humanidad; capitalizalldo la actividad económica de contingentes
asegurados victimas de la guerra, De suerte que el seguro de vida,
ya que no pueda prolongar existencias acreedoras de el)o, anticipa la
riqueza futura, mediante esfuerzos de la pasada, requiriendo el des-
equilibrio económico presente todas las posibles compensaciones,

La collsideración que merece la Academia me impi,de illsistir, COffi
no sea para recordar algún antecedente esencial, en aspectos de este
tema examinados en una modesta recopilación de estudios de actuali-;
dad acerca del miRmo, dedicltda al General Marvá., legitimo prestigi()
de la ciencia militar y de la Economia social, En uno de dichos estu.
dios sé defiende que el seguro puede contribuir poderosamente a la
acción de la Sallidad militar, y aun debe hacerlo para prevenir sinies-
tros, pspecialmente alli donde la maSa popular coincide con la masa
asegUl'ada, merced al carácter obligatorio del seguro y del servicio
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en el Ejército. Si atendiendo lo que se practica en otras ramas del se-
guro y se presiente en el de vida, alg'ún médico ilustre enarbolase en!Jsta esfera el estandarte de la profilaxis aseguradora y log'rase la

victoria, dejaria de ser realidad la reciente afirmación del docto Pre-
idente del Institute of Actuaries, de I"ondres, Mr. Woods, de que la
 acción del seguro, con ser grande, no se ha significado, para los efec-
os de la guerra, en una obra innovadora, como la que han hecho cé-
 lebre el nombre de Lister, y sus prácticas antisépticas en pleno re-
surgimiento y desarrollo. .

La fuerza conservadora del Seguro carece, sin embargo, todavia de
,empuje suficiente para asegurar la paz. Es más: ni siquiera ha inten-
tado la mutualidad universal una acción colectiva, que en 1901 supo-
nia ya de considerable eficacia, con simpático y anticipado optimis-
mo, un distinguido Catedrático de la Universidad de Montpellier (1).
Ha procedidQ en esto discretamente la institución del seguro, puesto
que los más altos empeños fracasaron: ..

 Llegará, sin embargo, el momento de que la vuelta a la normalidad
sea una aspiración del muudo entero, resultando muy previsor, a este
, propósito, el emplazamiento de uno de los varios Comités de pacifica-
 ción que funcionan y se" proyectan en el Congreso Universal de Se.
;guros que debe reunirse en San Francisco de California con motivode su notable Exposición. '

Con ser extensisimo el campo de esta terrible guerra de las Nacio-
nes, puede decirse. que apenas hay espacio del mapa militar sin re-
miniscencias del antiguo poderío de nuestr& patria, y aun la indicada
acción internacional de concordia se organiza en tierras americanas
incorporadas por España ala civilizaciónm9derna.

Desde esta prestigiosa tribuna cientifica me permito dirigirme al
seguro patrio, encareciendo la conveniencia de que figure el augusto
escudo de España en la gigantesca bandera de paz que se propone
hacer ondear aquella Asamblea internacional. ,

No dudo, Sres, Académicos, que consideraréis explicable esta rela-
ción de juristas y aseguradores. En este punto-hablo por experiencia
.'propia-siempre he encontrado un aspecto del seguro correspondiente
a otro de la vida social, v cuenta que para exponer modestamente sus -
doctrinas he tenido la honra de conferenciar en casas del Estado y del
pueblo, en cuarteles y ateneos, en fábricas y escuelas, incluso en una
iglesia parroquial, ejemplo de actuación amplia de mutualidad enco-
 miado en León por eL autorizado propulsor de nuestra legislación del
trabajo, Sr. Dato, y en Amsterdam por ilustres extranjeros, como mo-
.:delo de tolerancia española. Efectivamente, en la iglesia catalana de
Viladecans, los representantes del Instituto Nacional de Previsión.

" .
- (1) M. Valéry, en un interesante estu.dio del se/?;'~ro e:n campaña,
publicado en la Revue générale du Drozt, de la Legzslatton et de la
Jurisprudence.
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nos dirigimos a un culto y popular auditorio, de muy diversas ideas,
desde las gradas de; un altar consagrado al Legislador Supremo, que,
en la conjunción de lo transi torio y lo eterno, promulgó en la montaña
ya para siempre célebre el código divino de la fraternidad humana.

Fácil es comprender la consideración indicada, pues a semejallza
de los antiguos palimp.~estos, donde bajo una escritura se descubre
otra, a través de toda proposición de seguro de vida, pueden obser-
varse atentamente admirables textos escritos en orientaciones diver-
sas, pero con esencial concordancia de un elevado, amplio y eficaz
progreso social.

JosÉ MALUQUER y SALVADOR.

VIII

EL DEREeHlS) y EL SEGURlS) DE GUERRll (1

El Sr. Maluquer, modesto siempre, ha dado una ingenio&a explica-
ción de por qué ha sido elegido Socio de mérito, considerándose como
representante del estado llano académico. No es eso. La concesión de
ese honor tiene otra justificación, e interesa precisarla.

Importa no echar en olvido el carácter esencial del Derecho, consis-
tente en ser condición para la vida, por donde lo condicionado tras-
ciende del Derecho, pues es visto que personalidad, propiedad, fami-
lia, etc., son casas a instituciones que, a la par qué la Ciellcia jurídi-
ca, las estudian la Antropología, la Econom1a política, la Etica, la So.
ciología. Es una excepción el Derecho público, fol'mal o adjetivo, en
todas sus ramas, porque ese es Derecho para el Derecho; y así, en este
caso, continente y contenido, condición y condicionado, es todo jurídi-¡
co, a diferencia de lo que acontece con el Derecho privado, material o:
sustantivo; y por ello el Derecho politico, el administrativo, el penal,
y el procesal los estudia la Ciencia juridica, y sólo ella. j

Consecuencia de esa circunstancia es, por ejemplo, que el crédito
territorial es algo que toca estudiar a la Econom1a polltica, pero el ré
ginlen hipotecario, que es condición pll.ra que aquél pueda existir y
desenvolverse, lo estudia el jurisconsulto. Claro es que Ri, por acas
quien lo estudia es a ¡la vez economista y jurisconsulto, miel sobr
hojuelas.

Pues bien: en el segundo tercio del siglo último, el célebre Rossi
para mostrar cómo no pod1a ya ser regida la vida social por los Códi
gos vigentes, no obstante ser relativamente modernos, hablaba de 1

(1) Contestación académica al precedente discurso.
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trascendencia de estas tres novedades, que entonces no hacia n más
que apuntar y que hoy lo invaden todo: el credito, la asociación yel

; seguro.
\ El Sr. Maluquer tiene la bondad de recordar, con palabras que son
 expresión de su afecto, que le apadrino una vez más, pero las ante-
tiores'se trataba de lo qué, en uno u otro gra4o, siempre cQn bl.illo,
se refería a su labor en la Ciencia del Derecho, y esta es para dar la

c bienvenida al que está a la cabeza de los pocos, de los contados, que

; en España entienden y saben lo que es el Seguro, con sus aplicacio-
.'. nes infinitas, su complicado desarrollo, su procedimiento adecuado y
 sus peligros posibles. El discurso que acabamos de oír es la plena
justificación del honor que se le ha conferido; y tan merecido es, que
 bien puede decirse que, sin el Sr. Maluquer, no se habría llegado a
crear el Instituto Nacional de Previsión. En suma: en él se juntan el
jurisconsulto y el economista técnica del Seguro, siendo as! la perso-
na especialmente capacitada para dar.a_conocer la regulación juri-
dica de aquél; y es de notar la asiduidad y la constancia con que
sigue toda la evolución de esa institución en la esfera de las ídeas y

f',en sus aplicaciones prácticas, tan numerosas como complejas.
 y por cierto que, pellsando hasta dónde podría llegar la ¡trevisión
% combinada con la asociación, me viene a la memoria un,hecho que
... quiero consignar. Allá por el año 1870, los iniciadores de la Interna-

cional de Trabajadores retaron a 1011 economistas a una discusión qne
aceptaron GabrieI Rodrig'uez y Félix Bona; y como el primero de es-

tos señores adujera los resultados que producía el seguro, merced a
la previsión y al instrumento poderoso de la asociación, el Sr. Bo-
rrel, que discutía, desde el campo opuesto, con no es~asos recursos,
hubo de responder: «Está bien: el s¿gllro, en efecto, sirve admirable-
mente para hacer a todos más llevadero lo malo, pero ¿por qué no se
ha de emplear el mismo procedimiento para que todos gocen de lo
cbueno,'»

~ Confieso que, a primera vista, llle parece que tienen razón los que
t;: consideran que el riesgo de guerra no es asegurable, si es v6rdad
: que hoy no cabe hablar de esta institucíón sin tener presente que 1\.~'ella va unido el cálculo matemático como el nervio al músculo. Pero
,resulta que hay Sociedades que lo hacen, economistas que se aven-
"cturan a trazar cuadros de probabilidades de guerra, y actuarios que

calculan una prima del 7 al 8 o al 10 por 100, y el Sr. Maluquer ex-
\ pone hasta siete medios de hacer viable lo que en apariencia no lo
res, en vista de todo lo c:ual, no puedo negarme a reconocer que la
cosa será muy difícil, pero no imposible.

Imposible será para cierto escritor ing'lés; para quien son condi-
,ciones necesarias para el éxito del seguro nada menos que las seisc ..
que slg'uen:

, Primera. Ri~sgo de un daño positivo, que ni el asegurado ni el
lcaseg'urador pueden evitar o provQcar;
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Segunda. Quo haya un gran número de personas que estén ~ome,.

tidas al mismo riesgo; ."

Tercera. El riosgo que se tiene en cuenta ha de recaer probable-]

mente sobre un número comparativamente pequeño de personas ex-J

puestas a él;

Cuarta. La probabilidad de que ocurra., es preciso que pued!!o esti-

marse anticipadamente con cierta seguridad;

Quinta. La pérdida temida ha de ser de tal importancia que merez-

ca prevenirse contra ella;

Sexta. Elcoste del sacrificio que se haga ha de ser comparativa-

mente pequeño para que no resulte imposible.

La guerra actual se presta para poner de manifiesto la dificultad

de aplicar a este caso la institución del seg.uro.

El Sr. Maluquer expone los distintos casos que pueden ocurrir,

segúu que el Seguro especial de guerra se haga antes de la declara-

ción de ésta, después de la misma o a seguida de su terminación.

Respecto de la última, ya cuida de observar que podria parecer

una perogrullada actnarial si no se hiciera constar que se trata de

tomar en cuenta la triste estadistica de la mortalidad de cuantos he.

riqos o enfermos dejen de existir, por donde bien puede llegar a con- 

sistir en registrar una série de vaticinios médicos sobre el resultadoi

probable de cada caso.

En cul1lnto al Seguro hecho antes de declararse la guerra, el anun-

cio probable, casi seg'uro, de una, lo hallo yo muy parecido á los vati- 

cinios de algunos economistas respecto de las crisis económicas, afir-

mando que su producción está sometida a una ley. Un ejemplo de lo

inc¡~rto, de lo inseguro, qne es el anuncio de una g'uerr~, es lo que

está pasando en Italia cuando escribo estas lineas. Depende de tres

factores principales: Gobierno, pueblo y Ejército. sin contar con otros,

que son productos del azar. Dice el Sr. Maluquer' que se ha formado

por dos distinguidos matemáticos una tabla de probabilidades de'

guerra, pero cuida de añadir que se trata de trabajos comprendidos 

en la nebulosa que rodea la ciencia, y yo tengo para mí que no pasa- rán de ahilas cosas. ,

Si se trata de hacer el seguro cuando la guerr.a ha estallado, cier- 

tamente hay entonces antecedentes y datos para determinar la prima, !

pero no todos los necesarios. Prueba de ello es que, tratándose de esta 

g'uerra que la Humanidad presencia avergonzada, ¿quién sabria ni 

podria sospechar el número de víctimas que produciria la actitud he- 

roica de los belgas, y su influjo en la marcha de la campaña, ni el

equilibrio desesperante de las 'fuerzas, reveladb en el hecho de pare- .,
~er que. durante meses se ha derramado mucha sangre, casi sin dar 

un paso, ni la diferencia entre un general que se preocupa (le ahorl'ar'~:

Ja vida de sus soldados y el que, por su modo de guerrear, tiene que

conducirles a millares a la muerte, ni, en fin, la inveroSimil trallqui.'

lidad <;on que se habian de menospreciar muchas de las reglas que
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trabajosamente habia consagrado el Derecho internacional pltra con-
dicionar, según razón, la lucha?

El Sr. Maluquer, en cierta ocasión, sostuvo ante esta Academia la
eonveniencia de que se nombrara una Comisió~ con mie~bros del
Instituto de DerechQ Internacional y del Comité de los Congresos de
Actuarios, para que redactaran, para someterlo a todos loS pueblos,
un proyecto de reglas legislativas pertinentes al caso, proponiendo
al efecto algunas conclusiones. Análoga proposición a la hecha a la
Academia en 1905 la hizo, acerca de estas materias de competen-
éia de. dichas Corporaciones, en el Cong'reso de ActuariQS celebrado
en 1912 en Amsterdam, del cual era él Vicepresi'de~te, en represen-
tación de España, Portugal, Grecia, Rumania y Chile; habiéndose

80metido, c!)n aprobación de la Asamblea, al Comité permanente.
Pero el Dr. Moser dice que la idea de crear un Centro oficial inter-

naciol\al, que tenga por misión neutralizar los contra,tos de seguro, es
buena, y que su realización no será imposible en tiempos mejores.. y
Ocurre preguntar si cabe considerar como tales lds determinados por
la g'uerra actual, cuya li'quidación, ~n todos lcs supuestos posibles,
habrá de afectar a tantos intereses y a tantos derechos. Porque es
verdad que el Rey de Prusia hubo de decir, en su programa dm11 de
agosto de 1870: «Hago la guerra a los soldados franceses, no a los ciu-
dadunos franceses», y que el Sr. M~luquer cita lo dicho por el Maris-
cal japonés Yamagata, cuando su éontienda con la China: «Debemos

 considerar como enemigo nuestro únicamente al I1jército chino, no al
pueblo de aquel Imperio»; pero, hoy, visto lo que sucede, ¿quién se
atreverá a proclamar el principio de que las guerras son de Estado a
Estado y no de nación a nación?

Nótese la estrecha relación que se da entre el Derecho internacio-
nal y el problema del seguro de guerra, por la sencilla razón de que
su observancia implica la regularidad y fijeza quell~va collsig'o el De-
recho, y que son tan favorables para el cálculo matemático. Y ¿cómo
no, si la preocupación ilel Derecho internacional, en la Sección deno-
millada «Derecho de guerra», es, en primer término el ahorro de vida
de las ftentes, respeto y garantia para los combatieJtes, para los pri-
sioneros, para los enfermos, para los her.idos, para las mujeres y los

niños, y aquel interés revelado en cuidados extremos y delicado~ con
 'que se condicionan la clase y la calidad de los explosivos y de las ar-
mas? Pues está visto que lo natural es que las entidades aseguradoras
partan del supuesto de que estas reglas vall a ser respetadas, y ellas
han de ser unn base fundamental para los cálculos de los actuarios.
Pero ¿cómo ha podido ocurrir, por ejemplo, a ninguna Compañia ase.
guradora, ni en los Estados Unidos ni en Inglaterra, que iban a des-
aparecer centenares de niños, de mujeres y de adultos neutrales~por

 virtud de la brutalid8,d que 'abismó 'en los mares al trasatlántico
L ' t .,U,~t anta.

De suerte que, por este lado, parece que todo se encaminaba a en-
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cerrar el riesgo de perder la vida en la guerra dentro de lo absolúta-
mente inevitable; pero si hace muchos años pudo decir Chevallier: «El
Derecho internacional se encaentra en un estado intermedio entre la
vida y la muerte», y Rossi «que el derecho de gentes estl\ba todavía
aux mi:seres de l'empiri:sme, ¿qué decir hoy en presenciH. de la guerra
que la Humanidad contempla atónita?

Viendo lo que pasa, hay que dar la razón a la egregia D.a Concep-
ción Arenal, cuando, en su admirable Ensayo sobre el derecho de gen-
tes, dice que es más f~cil escribir a continuación estas dos palabras:
«guet;i'a y derecho», qué establecer relación jurídica entre las cosas
que significa. Polrque, en efecto, se ha hecho gala de menospreciar las
reglas consagradas y que parecían más seguras e indiscutibles, por
donde, en vez de la regularidad y de la fijeza, favorecidas por el de'-
recho de que hablamos antes, impere la arbitrariedad, haciendo así
del Seguro de guerra algo que, por lo dificil, parece casi imposible.

D.a Concepción Arenal, después de consigQar que la palabra dere-
cho, tratándose de la guerra, tiene una significación muy distinta de
la que se le da cuando se apliea a otras relaciones, dice: «Estas re- 
glas, a que _se da el nombre de derecho, aunque a v"ces no se recono-
cen y otras se infrinjan, no dejan de 'tener un gran valor, por los males
que atenúan, por las víctimas q~e salvan, por los crímenes que evi-
tan, por la protesta que formulán y por el inmenso progreso qae re-
velan.»

Si viviera la genial escritora, pensaría que a la hora presente só}o
sirven esas reglas para formular protestas y para mostrar el abismo
que media entre el principio teórico que las inspira y el menosprecio,
en la práctica, de que se hace gala, de las que parecían más seguras
e indiscutibles, por donde no es extraño que se dé al Derecho interna-
cional por muerto.

Pero bueno será seguir el ejemplo de lo hecho l;J°r el Sr. Fernández 
Prida en ocasión reciente, pensando que el descrédito recae, no so-
bre el Derecho internacional, sino sobre la Sección denominada Dere-
cho de guerra, pues que durante la paz, «calladamente-dice D.a Con-

cepción Arenal-, sin ruidos qu~ lo adviertan, la vida internácional,
en tiempos normales, es una aplicación casi incesante de principios
juridicos». En comprobación de ello, el Sr. Fernández Prida escribe lo
siguiente: «Diplomáticos y Cónsui'es realizan sus funciones con uni.'
versalrespeto a las prerrogativas que el Derecho les atribuye. Cúm-
pIense los tratados, cuya variedad, asi amparan la navegación como
el comercio, la propiedad industrial como la literaria o la artistica, las
comunicaciones postales como el servicio telegrtífico, el poder libera-
dor dela moneda como la unidad de pesos y medidas, los transportes
ferroviarios como los grandes intereses de la salud pública, la extra-
dición de criminales como la competencia .de Le)'6s y la ejecución desentencias extranjeras.» .

¿Llegará un dia que, en vez de tantos y tan graves quebrantos, lo-
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gre el Derecho para la guerra el respeto que más que otro alguno de-
manda con imperio? Sirv!l.n de contestación las hermosas frases, que
son las últimas del libro de la genial escritora, para que resuenen
acentos de esperanza, en medio de este diluvio, no de agua, sino de
sangre, en que, como ha dicho el Sr. Echegaray, flota el naufragio de
la civilización:

«Los hechos sin analizar se arrojan a veces como montañas para
sepultar bajo su mole la inteligencia y la esperanza, y de que una
cosa no ha sido nunca se concluye que no será jamas, pero la Histo-
ria es un maestro, ho un tirano,...,»

«En alas de la fe en Dios y del amor a los hombres, elevemos nues-
tro espiritu a las grandes alt,uras, y veremos desde ellas distintamente

 la luz de la justicia universal. Fortificados con esta visión dIvina, vol-
vamos a la tierra, a la realidad, para luchar con las pasiones, con los
intereses, con los errores, con la ignorancia; arrostremos la oposición,

..la calumnia, el olvido, y cuando llenen nuestro coi'azón de amargura..
 consolémonos con el recuerdo de la Verdad que hemos contemplado,
Si hubo un tiempo en que espera,r fué soñar o creer, hoy esperar es
pensar. Pensemos y esperemos,»

GUMERSINDO DE AZCÁRATE.

uirá,}
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EL PROBLEMA DE LAS CASAS BARATAS

Sucinta exposición y análisis de las diversas soluciones financiero-
actuariales que pueden darse al mismo.

1

Preliminares. -Su importancia en relación con otros pro blemas ~e or
social. -Plan general de este e,tudio.

POCOS ignoran la atención perseverante que viene prestándose por;
la iniciatIva privada y por elementos oficiales a los problemas rela-
cionados con las clases llamadas por ~ntonomasia obreras. En todos
los países se han creado instituciones beneficiosas a las mismas, y los
Poderes públicos, a su vez, para~ fomentarlas y que al mismo tiempo
ofrezcan garantias de acierto en su desenvolvimiento, han dictado
sabias disposiciones, formando un conjunto de legislación social reve-
ladora del más vivo interés por la elevación económica y social de las
clases trabajadoras.

En ese campo, hoy ya fecundísimo, de las obras sociales, atraen
nuestra atención, en primer término, las Cajas de ahorro.~, las cuales,
recogiendo las pequeñas economías que las clases modestas les con-
fíen y haciéndolas productivas, crean fondos de reserva que sean
amparo de sus familias en las crisis del trabajo y les permita dispo-
ner de recursos para atender, en caso de necesidad, a cualquier gasto
imprevisto; tales son: un~ enfermedad, un paro involuntario, un ac-
cidente que les prive temporalmente del jornal diario. Si desde tem-
prana edad el obrero iniciara sus ahorros, aquel fondo podría conver-
tirse más tarde en un capital que le permitiera est~blecerse en un
oficio o profesión, o constituirse una pensión para la vejez, o bien un
pequeño capital para que la muerte no deje en la miseria a sus hijos.
Las Cajas de socorros mutuos, por otra parte, cre~as a su favor,
garantizan defenderles contra determinadas eventualidades, que sólo
contando con el factor tiempo podrán afrontarlas. Aportando a estas
instituciones parte de las economías, tienen la seguridad, a cambio
de un pequeño sacrificio, de percibit:, en caso de enfermedad, un soco
rro diario, adonde quIzás sus economías en la Caja de Ahorros no al-
canzarían, si por su larga duración quedaran absorbidas por comple
to..Y cuando, agotadas sus fuerzas, después de una vida de honrado
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'.y penoso trabajo, el obrero se ve incapacitado para ganarse elsusten-
; to, entonces, por medio de las Cajas de retiros, puede procurai'se una
:'pensión que le ofrezca una vejez relativamente tranquila, pensión
que se anticipa, caso de que un accidente del trabajo le imposibilitara
para continuar trabajando, sustrayéndole asi de la miseria o de los so-
corros !le la Beneficencia pública.

En cuanto a los perjuicios económicos ocasionados a la familia
\ con la muerte prematura de su jefe, los remedian en parte las Cajas
de seguro.~ populares, ~uya misión, como veremos, es también liqui-
dar con la familia la deuda contraida, por la adquisición de una casa
para los suyos, en virtud de la Ley de Casas baratas.

Empero entre estos problemas que tanto interesan a la clase obrera y aquellos otros que podriamos mencionar, y que, en conjunto, cons-

tituyen un sistema integral de previsión social en be'neficio de los tra-
bajadores, ninguno encierra una importancia tan trascendental, en lo

que afecta al bienestar presente, moral y material, del obrero, como el
de la habitación barata, toda vez que condensa todos los que abarca la
previsión social, a saber: natalida,d, despoblación, higiene, salud, tu-
berculosis, mortalidad, etc., etc., todos los cuales no se solucionarán sa-
tisfactoriamente si no se resuelve paralelamente tan magno problema.

Al tratar de exponer cómo en la práctica se soluciona este proble-
ma, con miras a realizar una verdadera reforma social y moral que
beneficie a todas las clases sociales, importa, en primer término, cono-
cer el origen de las causas de las malas viviendas, su repercusión en
el orden social y ventajas que su realización reportaria a la sociedad.
Procediendo luego a la exposición de su mecanismo material, valor de
los elementos o agentes llamados a int~rvenir y forma en que deben
ejercer su cometido, lo que nos permitirá poder abordar el aspecto

: económico de este problema, presentando las diversas soluciones
financiero-actuariales que pueden darse al mismo, ofreciéndonos al

'. propio tiempo ocasión de poner en evidencia los relevantes servicios
'que la Ciencia Actlilarial presta a la Econom~a social en la resolución

práctica de los problemas sociales.

11

I

u doble finalidad. -Origen de la situación actual de las viviendas insalu-
bres: sus causas y perjuicios que irroga ala sociedad. -Beneficios materia-
les y moralesquEI proporcionaría la solución del problema de las casas bara-
tas. -Necesidad de que a su implantación siga la resolución de otros pro-
,blemas de orden social.

El problema de las casas baratas se inició en la segunda mita'd del
~pasado siglo, con miras a solucionar el grave conflicto de la insalu-
bridad y escasez de las viviendas obreras. Se propone una doble fina.
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lidad: sustituir casas malsanas por otras que reúnan determinadas
condiciónes técnicas e higiénicas, alquilarlas a los obreros y familias
de modestos recursos, o bien facilitarles su adquisición.

La in.s-alubridad de las habitaciones y sus defectuosas condiciones
higiénicas dependen de causas intrinsecas. Pero la principal causa ra-
dicaen el hacinamiento. Si los que conviven en una casa fueran en nú-
mero reducido, sus piezas tendrian la cubicación de aire suficiente, no
sería foco de miseria fisica y moral e incubaderode microbios de gra-
visimas enfermedades, principalmente la tuberculosis, que de las cla-ses pobres se propagan a las demás clases sociales. .

La escasez de las habitaciones, la, dificultad, para muooas familias
de la clase media y proletaria, de encontrar en las grandes capitales.
una habitación céntrica y en buenas condiciones higiénicas, recono
cen cuantos de esta materia se han ocupado, se debe principalmente
al extraordinario desenvolvimiento económico e industrial iniciado en
las grandes capitales a partir de la última mitad del pasado siglo,
que ha traídl) como consecuencia el ensanche del perímetro de las po
blaciones, por la afluencia de masas trabajadoras; a las obras de me.
jora y embellecimiento que en ellas se han realizado, pudiendo citarse
como principales la urbanización de las calles, llevada a cabo demo
liendo casas antiguas e insalubres, haciendo desaparecer barrios en-
teros habitados por los menesterosoB, Bustituyéndolos por otros para
la clase media y acomodada, sin preocuparse en edificar a la vez nue-
vas casas; con alquileres asequibles a las familias modestas. L¡¡. cons
trucción de líneas de tranvías, encaminadas a soluciona!' el problema
de las distancIas, y considerado comb medio eficaz para que los tra-
bajadores pudieran tener habitación por poco precio, algo apartada
del centro de la ciudad y con fácil acceso a ésta, ha dado en la práctica
un resultado contrariG al pretendido: ha influido, en la alza de los
alquileres, a fomentar los elevados precios qlle por los solares se pa-
gano Puntos antes apartados son hoy céntricos y cómodos, y, por
ende, más solicitados. Por último, a todos estos males no es nunca
"ajena la desenfrenada especulación.

Graves son los perjuicios que tal estado de cosas ocasiona a la so
ciedad: Como veremos a continuación,las malas habitaciones son pe
ligro constante para la sociedad, hacen desaparecer el espíritu de fa-
milia, origen de toda moralidad en el individuo y las naciones.

En efecto: la vivienda refleja el modo de ser, de pensar; las cos
.tumbres, necesidades, caprichos y fantasias de los individuos que la
componen, porque en ella pasan los mejores ratos de su vida. Las cir-
cunstancias materiales que rodean al individuo ejercen, desde luego,
una influencia grande en su carácter y modo de ser, influyen en su
estado fisico, intelectual y moral. En la vivienda insalubre, lóbrega,
falta de luz solar y conveniente aireación, el individuo se ve privado
de lo estrictamE:nte necesario para la vida; toda recreación y entrete
nimiento noble y gener~so se le niega, sufre fisicamente, y lo más
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sensible es que también acaba por sufrir su moralidad, en detrimento
de la vida del hogar y del espíritu de familia. Los hijos nacidos en
aquel ambiente se verán condenados mañana a una muerte prematu-
a o sobrevivirán una vida débil, enfermiza, raquitica; considerarán
la casa como una estrecha prisión; ansiarán salir de ella, contra la
voluntad de sus padres, para conqui~tar la triste libertad de la calle,
 dllndo el primer paso en el camillo del libertinaje. Al llegar a ser hom-
bres, todo será I a su alrededor tristeza y descontento, y disg1!stado~

de la vida del hdgar, se alejarán de su vivienda en busca de distrac-
;ciones, cayendo inemisiblemente en el lupanar y la taberna, para ser
évictima del alcoholismo y de toda clase de desórdenes; y como el su-
~frimiento, soportado sin resignación, cuando llega a cierto grado, irri-".ta y desespera a los hombres, al fin acaba, sobre todo en las grandes
~capitales -campo abonado para todos l<;ls vicios-, por dejarse arras-
?trar por las pasiones y doctrinas disolventes, engendrador as de gran-
;des infortunios y miserias en el org'anismo social.
; Desaparecida la familia1 desaparece, por lo tanto, toda moral; asi-
,(mismo toda relación que une el hombre a la vida social y a su pais.
Al contrario: cuantos medios tengan por objeto facilitar al obrero
"vivienda en buenas condiciones produce en él saludables efectos,
; por contribuir al desarrollo de su dignidad personal, del espíritu de
{..familia, que le comunica sentimientos morales y religiosos, sin los
,cuales es imposible la vida de toda sociedad civilizada

Trabajo y ahorro son dos grandes virtudes que sirven de, base al
; obrero para adquirir su vivienda. Es verdad, seg'ún veremos más tar-
de, que existen entidades privadas 11 oficiales que adelantan loudos a

,.
los obreros, pero, en g'elleral, sólo anticipan parte del capital solicita-
do, y el resto lo completa el abrero. La formación de este capital exige

..trabajo, fuerza de voluntad, múltiples privaciolles, un siunúmero de
'pequeños sacrificios, pero todo gustoso lo S9porta, pensando en el
bienestar y positivas ventajas que disfrutará más tarde.
é Por lo que resp~cta al individuo &n sus relaciones con la familia,
la obra de las casas baratas contribuye a su felicidad y bienestar, es-
trechando más y más los lazos amorosos de l1nión y de paz entre los
distintos individuos que la componen, porque la casa, acabamos de
' ver, no responde sólo a una necesidad puramente fisica, no tiene por
finalidad exclusiva servir de albel~gue a los individuos. El hogar re-
presenta para la familia un centro de educación, por decirJo así, en
,donde se conservan en el ánimo de sus nioradores las alegrias y dqlo-
: res y las tradiciones más antiguas que unen a unas generaciones con
otras.

Por lo que concierne al orden social, es lógico que, el obrero que,
~n su trabajo y ahorro, ha logrado constituirse un pequeño patr\mo-
nio, apreciará la legitimidad del capital que posee en forma de modes-
to inmueble, por necesidad será amante del orden y enemigo de las
perturbaciones. Comparada su situación con la inferior y desgracia-
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da de muchos otros coIllpañe,'osa quienes faltó la fue,'za de volu'ltad
que él pusó en ejercicio, será más consciente de sus deberes sociales,
a~ig'o del orden, no se declarará enemig-o del trabajo; al contrario: irá
a él con alegria, como el medio menos ingrato de llegar a ser dueño de
sí mismo y conqui~tar cierta independencia, al p,'opio tiempo que lo
considerará como el instrumento necesario para la civilización, bie'l-
estar y progreso de la socilJdad, t.ste, y no otro, es el camino que arar. 
ta al obrero del peligro de mezclarse y cenfundirse con los qlle, no te-
niendo 'Jada que perder, quebrantan el orden social, tornando parte en
todas las luchas contra el capital y contra el principio de autoridad,

Lícito es afirmar, sin pecar de exageración, que el problema de las
casas baratas sobresale extraordinariamente por su impnrtancia so-
cial, Tras del mismo, no sólo se persigue un fin económico o de bara-
tura de las viviendas, sino que aspu'a además a ser uno de los medios
más activos y eficaces para la educación de la clase obrera eu materia
de hig;iene, de moralidad y de ahor~o, Tan complejo prolJlema, para
lIevarlo satisfactoriamente a la prácticá, requiere una complicada y
larga preparación; solicita el concurso de todas las clases sociales"
que deben interesarse en que el obrero dispong'a de recursos suficien-
tes, e instruirle, ya que el éxito en la implantación de tan moraliza-
dora obra estará en relación con el grado de educación de los indivi.
duos, en el espíritu de orden y de prevísión,

III

Factores auxilIares. -Necesidad de la existencia de Sociedades intermedia
rias,-Sociedadea cooperativas y anónimas,-Su eficacia ec.onómica.-Caja
de ahorro'¡¡;u misión, -Intervención del Estado, -Extensión o límites de 1
misma en esta materia.

Planteado el problema de las casas baratas, conviene indagar ahora
los agentes o fa,ctores que intervienen en su ejecución nlaterial: para
ello empezarelilos exponiendo algunas consideraciones preliminares, 
procurando aten,ernos a lo legislado en España sobre esta materia, 

Una casa barata que reúna todas las condiciones' exigidas por la
I.ley, para que pueda ser reconocida como higiénica (habi taciones es:
pliciosas, cubicación de aire necesaria, cámara 'tle aire, zócalos de
portland que preserven de la humedad), ha de resultar relativament ;
costosa, sobre todo para los obreros, a quienes especialmente se des'
tinan; de man~ra que sólo en casos eX:cepcionales podrá reunir el
obrero la cantidad necesaria para atender al coste dela casa. Por otra ~

'parte, aun dado el caso de que dispusiera de recursos suficientes, ten;
-dría que luchar con graves dificultades para no ser Tictima de engai 1
ños y especulaciones, a causa de la falta de conocimientos técnicos y J
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adDlinistrativo~. F.l obrero, con sólo su esfuerzo individual, poco o
nada puede hacer en esta materia, por la doble dificultad de falta de 
iondos y de un gula experto. Precisa, pues, la mediación de uno o va;-
rios intermediarios que le aconsejen y ayuden, y, al propio tiempo, se
cuiden de proporcionarle los fondos necesarios.
 Conocido el coste de la casa que el obrero desea adquirir, solicita-
á, poi. tanto, .un préstamo, y la cantidad que recibirá será inferior al
valor real del inmueble, cuya diferencia se considera como garantia
de buenas costumbrj3s y hábito de ahorro, desde el punto de vista
moral, y desde el económico, porque podría darse el caso de que el
obrero no pagara, y entonces, al procederse a la veI1ta de la casa, el
 valor real fuera inferior a la cantidad adelantada, y el préstamo que-
darla en descubierto. FacJlitado el préstamo al obrero, éste reembolsará al prestamista

!dentro de un periodo de años, mediante anualidades o mensualidades.
La adquisic.ión debe llévarse a cabo en tal forma' que las cantidades 
que vaya pagando sean, a lo más, un poco mayores de las que le co-
responderia pagar en concepto de alquiler, con la ve(Jtaja, a cambio
de aquel pequeño sacrificio, de que, una vez liquidada la deuda, el
óbrero podrá ahorrar las mensualidades, por: no tener que pagar más

,alquiler, ahorro que podrá considerar como pensión perpetua legada
S su familia y descendientes.

Con todo, una dificultad nace a primera vista: la falta de bienes,
por parte del obrero, que garanticen al intermediario el reembolso del
:préstamo en caso de fallecimiento del adquirente, hace que únicamen-
:te en casos verdaderam~nte excepcionales podrá la familia continuar
satisfaciendo las anualidades o mensualidades. De no ser asi, para
reembolsar al prestamista, la viuda y los hijlJS tendrian que abando-
nar la casa o serian despojados de ella en circunstancias verdadera-
mentr:criticas, o sea cuando más necesidad tendrían de hallarse libres
del pago de la vivienda. Sin dar al obrero la tranquilidad de que, en
caso de fallecimiento prematuro, sus esfuerzos no resultarán estéri-

 les, la idea del problema de la habitación no seria posible llevarla a
la práctica. Se' hace, pues, necesario dar una garantia complementa-
ria a la del préstamo.

Evalúase ésta; económicamente, aplicando los principios de la Cien-
cia actuarial, combinando los del Álgebra financiera con las probabi-
lidades de vida. Mediante una operación financiera vitalicia (seguro)
sobre la caheza del prestatario, y en beneficio del prestamista, de ocu-

~'rrir el fallecimiento de aquél antes de la cancelación del préstamo, el
,saldo, entonces en descubierto, lo satisface al prestamista la entidad
8afJgJafádora, qúedando la familia en posesión definitiva de la casa,
eBbre dé nuevos reembolsos anuales o mensuales. ,.q~1:1A los obreros les será dificil obtener dinero de los particulares, por
lla'~-e4íga retribución que éstos percibirian del capital, a menos de que, inspiren en fines filantrópicos o altruistas. Amparándose en las in-



mensas ventajas 1e la asociación, pueden fundar, entre otras, Socie
dades cooperativas de habitacibnes populares, con fondos aportado
en forma de cuotas por ~os socios. Mas para construir o adquirir casa
en buenas condiciones de economla, y administrarlas, precisa dispo
poner de grandes capitales, que ofrezcan además gran estabilidad.
Las Cooperativas que se crean amparándose en los beneficios de la Ley
no pueden disponer de grandes fondos, por estar, en general, consti
tuidas por un número de socios relativamente pequeño, que tienen la
facultad de retirarse cuando bien les pareciere, lo que perjudica a la
estabilidad de los capitales.

La empresa magna de la obra de las casas baratas no está, pues
en relación con lós medios económicos de que pueden disponer las
Cooperativas, y por sI solas no pueden solucionar el problema, a me
nos que, a su vez, recun.au al préstamo contando con la cooperació
de las Sociedades benéficas y de utilidad pública.

Independientemente de las Sociedades cooperativas existen las So
ciedades anónimas, pero éstas, si bien puede.]! disponer de fondos e
la mayoría de los casos, el! cambio, como su fin primordial es alcan
zar un lucro, es la especulación, esto, caso de lograrlo en la cuantía
a que generalmente asptran, gravaría extraordinariamente el presu
puesto de las casas, y, por lo tanto, los intereses de los obreros.

Despréndese de lo anteriQrmente expuesto que, para la ejecució
práctica del problema de la& habitaciones obreras, debe analizarse la
intervención de los elementos, privados o sociales, llamados a coop
rar a la acción de las Sociedades de habitaciones populares, ya se de
diquen a construir, o bien a facilitar préstamos; su misión moral y
material; condiciones en que éstas pueden obtener fondos de aqué
llas, para, a su vez, proporcionarlos a los obreros, y, por fin, estudi
de las varias combinaciones de seguro que constituyen la. garantía
de los préstamos.

Del estudio de los elementos intermediarios y de su relación (~o
las Sociedades de habitaciones obreras nos ocuparemos brevemente
a continuacióp. En cuanto a la forma en que los obreros pueden so
licitar préstamos de las .Sociedades de habitaciones obreras y mod
de efectuar su reembolso en las condiciones m.ás ventajosas para am
bos, asi como de la operación de seguro efectuada simultáneamellte
como garantia complementaria del reembolso del préstamo, lo anali.
zaremos con la mayor brevedad y concisión posible en el próximo
número.

El problema de las casas baratas afecta, en particular, al obrero y
personas de escasos recursos, según hemos ya visto. Empero tiene
un carácter general, por beneficiar su solución a todas las clases so
ciales. El obrero, con su solo esfuerzo individual, poco o nad.a pued
hacer. Tan magna obra está fundada en la hermosa virtud de la aso
ciación,. solicita el concurso de todos: el de los particulares, para qu
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contribuyan a su fomento y presten apoyo material y moral a la di-
vulgación de las Cooperativas; éstas, á su vez; de las Sociedades
filantrópicas y de interés público, y, por último, como remate, a la
obra de todos los Poderes públicos, robusteciendo con su eficaz y de-
cidido apoyo la acción de los individuos yde la sociedad.

De todos estos elementos, los que mayor influencia práctica ejer-
cen, principalmente desde el punto de vista económico, son las Socie-
dades intermediarias, debidas a la iniciativa individual de los mis-
mos interesados; queda, por lo tanto, justificado digamos algo sobre
las mi¡¡mas. '

Se comprende qué rica ha de ser la variedad y forma de estas Socie-
l' ades, fundadas, según hemos dicho, en el principio de la asociaeión.
' Pueden' reducirso a dos grandes tipos generales. Las Soc'iedades
: de crédito y las Sociedades de construcción. Las primeras prestan di-
nero a los socios deseosos de construirse una casa; las últimas las
construyen ellas mismas para venderlas o alquilarlas.

Las Sociedades de crédito son preferibles a las de construcción,
porque en aqu!311as el obrero elige el terreno y la construcci,ón se ve-
rifica según planos hechos con arreglo a sus gustos y conveniencias
particularesj desde el primer momento toma posesión inmediata de
BU casa, ventajas que no ofrecen las Sociedades de construcción.
: Unas y otras pueden adoptar la forma jurídica anónima ó coope-
rativa. 
; Sobresalen entre todas ellas, ocupando el primer lugar, por lo mu-

cho que han contribuido al fomento de la casa bar"ata, las Sociedades
~onocidas con el nombre de Buildings Societie.~ (Sociedades de cons-
,trucción).
! Su patrja es Inglaten-aj se fundaron primeramente en Escocia, y,
',difundidas luego por todo el Reino Unido, se extendieron a las colo-
lIias inglesas Queenslandia, Victoria, Canadá; más tarde, a los Esta-
'dos Unidos, y recientemente a Italia.' Merecen mencionarse, porque son modelocle verdadera coopera-

ción colectiva; notables por 1a variedad de combinaciones de que son
susceptibles, por su sencillez en 1a organización y rapidez en que eje-
cutan sus operaciones. Abarcan toda 1a finalidad de 1as Sociedades
intermediarias, y adoptan distintas denominaciones, que caracterizan
sus operaciones. Las que tienen por principal objeto la compra y re.
,venta de terrenos se denominan Land Societies, y Land and Buildings
Societies las que además construyen y venden casas baratas. Si apar-
~te de las operaciones realizadas por las Sociedades mencionadas, ade-
,\antan fondos sobre hipoteca, se las denominan Buildi¡¡gs and Loan
Societie.~.I 

Son a:iemás Sociedades cooperativas de ahorros, Bancos populares
,de crédito y de préstamos. No se limitan, en general, a-ag'rupar a los
individuos que aspiran a poseer un modesto interés inmueble, sino
'también a los que desean confiarles sus economías, abonando un inte-
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rés superior al de las Cajas 'de ahorros, llegando en ocasiones al 5
por 100, lo que explica el gran número de Sociedades de Socorros mu-
tuos que les conffan sus capitales.

Se sudividen en Sociedades permanentes y en te~porales. El fun-
cionamiento de éstas es algo más complicado que el de las primeras.
En las Sociedades permanentes, el número de afiliados es, por lo gene-
ral, ilimitado, y lo contrario en las temporales. El principio funda-
mental de la Sociedad temporal es establecer combinaciones que per-
mitan a los asociados, en un plazo determinado, obtener un capital con
que hacerse censtruir una casa. Los fondos se forman por las cuotas
satisfechlls por los afiliados. Cuando todos han obtenido un capital y
efectuado el reembolso, se liquida la Sociedad. De áhiel nombre de
temporales. .

Se recordará hemos indicado que, en general, las Sociedades inter-
mediarias tropiezan con graves dificultades por falta de fondos. IJe
ahí por qué en todos los países la legislación autoriza a lasinstitucio-
nes públicas para efectuar préstamos, con las debidas garantías, a
las Sociedades anónimas o cooperativas de habitaciones obreras. '

Por su 6arácter eminentemente popular, las más in<ilicadas a inter-
venir en esta materia son las Cajas de ahorros. Sus fondos provienen
de la colectividad obrera, y justo es que a la misma vuelva e.I capital,
beneficiándola. Así, a la par 9ue solucionan una de las fases del pro-
blema obrero, desde el punto de vista financiero, obtienen, en la ma-
yoría de los casos, ~na productiva colocación de fondos. ,~in embargo,
bueno es reconocer y tener presente que la intervención de las Cajas
de ahorros en el magno problema de las habitaciones obreras excede
en mucho de su capacidad finauciera: han de procurar hermanar la
labor práctica por un lado, y, al mismo tiempo, no exponer el dinero
'de los imponentes.

No todas las Cajas disponen de capital propio o fondo de reserva
suficiente para permitirles hacer importantes préstamos a las Socie-
dades intermediarias, principalmente a las Cooperativas. Su inter-
vención debe examinarse en relación con la situacJón de cada Caja;
Se' hace, por lo tanto, difícil adoptar una solución general; asi que, en
la mayoría de los casos, su misión no pasa de ser secundaria o auxi-,
liar, por encontrarse en las mismas condiciones con que tropiezan las
Sociedades que ellas se proponen impulsar o crear. ;

Por esta razón, en todos los paises se ha procurado que una Socie
dad o entidad financiera se dedique a proteger las Sociedades de ha'
bitaciones obreras. Asi, en Bélgica, por ejemplo, tal misión se halla
eonfiada a la Caja de Ahorros y Retiros para la Vejez, .institución que,
en realidad, es un Banco popular, cuyos fondos se hallan garantiza"'
dQS por el Estado; con ellos ayuda a las Cajas de ahorros, y su inter.
vención está pri':lcipalmente regulada para fomentar las Sociedade
Buildings Societies, de que hemos hablado anteriormente.

Sin la intervención de' una Sociedad financi.era, Caja de ahorros o



-.129 -,.

¡Banco popular, en condiciones iguales o parecidas a la de Retiros de
BéIgica,. la cuestión económica, verdadero nudo del problema, éste no
puede resolverse satisfactoriamente sino en forma incompleta. El es-
tudio de los princil?ios en que se flinda la intervención de la Caja de
Ahorros y Retiros para la Vejez, en Bélgica, y manera en que ésta se
realiza en la práctica, confirma lo que acabamos de exponer.

La importancia social y moral de esta obra no sólo se ha hecho
 acreedora al favor de las instituciones sociales privadas, sino que
tambiéll de los Poderes púbUcos. Ell toda reforma social, además de

 la illiciativa del individuo y de la sociedad, es asimismo necesaria la
,illtervelJción del Estado, dictando Leyes para facilitar su implanta-
cióll v fomentar sQdesenvolvimiento..

Ell casi todas las naciones, los Gobiernos han legislado sobre esta
materia. La comparación de los resuftados que ofrecell estas diversas
legislaciones es ~IlY dificil; sin embargo, la mayor parte, en defini-
tiva, van encaminadas, e11 armonía con la exposición general que de
este problema hemos hecho, a: a) Disponer medios para fomentar la

; iniciativa privada en la collstrucción de casas baratas; bi Conserva-

 ción de la casa en la familia por medio del Seguro; c) Defensa y am-
 paro de la propiedad adquirid1l. por el obrero.

J..a misión del Estado debe, por tanto, manifestarsé allanando y
venciendo cuantas dificultades pueda presentar el problema en la
práctica, a fin de hacer fácil al obrero la adquisición de su vivienda.
Este cometido lo realizan en nuestro país las Juntas de fomento, bajo
ta dependellcia del Instituto de Reformas Sociales.. A las Sociedltdes
 que toman parte directa en el problema, la J..ey las exime de cóntribu-

ciones, impuesto o arbitrios durante veinte años; se les concede exen-
:cióll de derechos reales y transmisión de bienes, así como de todo im-
 puesto por constitución y modificación de dichas Sociedades; facultad

,de emi tir obligaciones libres de derechos reales y de timbre, y, por
último, participación en la subvención que el Estado consignará
CanuallIlente en sus Presupuestos, fijada, como mínimo, en 500.000 pe-
setas. ,
" El reciente proyecto de Seguros populares, autorizando al Instituto
Naciollal de Previsión la organización de combinaciones de seguro,
garantizl11a conservación de la casa en la familia, pues el adquirente
ha de estar tranquilo de que si la mllerte le sorprende ant~s de ter-
minar el pago de los plazos, sus sacrificios no resultarán estériles ni
su familia será despojada de la casa.

Libre el obrero de todos los pagos, en virtud del derecho de suce-
'Sión, deben determillarse principios que garanticen al modesto pro-
pietario de una casa barata la seguridad de la permanencia lJe la
misma como patrimonio falIliliar, librándole de las contingencias del

.embargo o de la venta, que hace desaparecer el hogar adquirido a
fuerza de tiempo, trabajos y sacrificios.

9
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Debemos confiar en que tan grande obra de paz y renovación so-
cial, amparada por la Ley y estimulada por el Estado con sus podero-
sos auxilia!es los Institutos de Reformas Sociales y Nacional de Pre-
visión, producirá en poco tiempo" saludables fru~os, así en el orden
económico como en el de los intereses morales de la sociedad. Parte
no menos importante han de ~esempeñar las ciencias económica-so-
cial y la actuarial," pues la realización de todo problema, por más
elevados que sean sus fines, está subordinada a la condición de que la
razón, por medio de la Ciencia, lo dirija.

FEDERICO BLANCO y TRÍAS.

(Continuará.)



La Mutualidad escolar y la Casa del Pueblo, de Madri

Invitado por el Consejo de la Sociedad de Escuelas laicas de la
Casa del Pueblo, de Madrid, el Secretario de la Administración central'. del Instituto, D. .Alvaro López Núñez, dió u"na sugestiva conferencia

! sobre Mutualidad, el dia 19 de junio de este año, en el salón grande
., del local de la calle del Piamonte. "

Una vez presentado al público por el Presidente ae la mencionada
agrupación, el Sr. López Núñez comenzó su conferencia diciendo que
cuando, hace años, tuvo ocasión de dirigir su palabra a los obreros de

¡ la Casa del Pueblo, en su antiguo local de la calle de Relatores, no
'i halló el menor reparo en tratar asuntos de Previsión, porque la expe-

riencia demuestra que las clases pobres son las que más practican el
ahorro, no sólo para formar un capitalito con que atender a futuras
necesidades, sino también separando de sus modestos jornales lo ne-
cesario para sostener las diversas instituciones que constituyen la
llamada base múltiple de las organizaciones societarias. Añadió que
ahora, al volver a tratar, en la Casa del Pueblo, un tema análogo, lo
hacia con una mayor tranquilidad, pues veia palpable el poder del
ahorro en el espléndido palacio que las Sociedades obreras han cons
truido con modestas aportaciones, que son un~ prueba evidente de la
eficacia de la Previsión.

Recordando aquella afirmación de San Pablo: «La verdad os hará
libres», dijo que convenía siempre ser sinceros y decir la verdad, hu-
yendo de" la vil adulación o lisonja, y que la verdad, en la ocasión pre-
sente, era que las clases modestas dilapidaban mucho dinero en la ta-
berna, en los toros, en fruslerías y vicios que dañan tanto al cuerpo
como al espiritu, y adujo el hecho, bien conocido, de aumentar los em-
peños de ropas en las casas de préstamos los dias que preceden a las
corridas. .

Contra este mal de la dilapidación del humilde caudal del obrero
no hay más que un remedio, a saber: la vida ordenada e informada

; por la Previsión. Y "como ésta, que no sólo es una virtud, sino un se-

millero de virtudes, es dificil de adquirir en la edad madura, cuando
ya se halla endurecida la voluntad, conviene enseñarla teórtca y
..prácticamente en la infancia, a fin de que el hábito llegue a conver-
tirse en naturaleza, y el hombre, educado en la Previsión, se acos

mbre a practicarla como una necesidad que no se discute.
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Para esto sirve la Mutualidad escolar. El Sr. López Núüez explicó 
.,~el concepto y los fines de ella por este orden: simple ahorro, que es lo 

más fácil y, por lo tanto, lo menos perfecto; socorro mutuo, en caso de
enfermedad o fallecimiento; seguro dotal y pensión de retiro para la
vejez, que-es la forma má~ dificil y más perfecta de la Previsión,

Expuso la importancia de la Mutualidad escolar, en sus diversos
aspectos econó~ico, pedagógico y social, fijálldose, el;l lo que respec-
ta al primero, en lo conveniellte que es aprovechar el factor tiempo
en las primeras edades de la vida, cuando el sujeto tiene por delante
un largo p~azo diferido hasta llegar a la época en que ha de hacer
efectivo el fruto de su previsión. Como elemento educativo, la Mutua-
lidad escolar tiene una importancia inmensa, toda vez que enseña al
niño, 110 sólo la moral d'el ahorro, sino otras virtudes que con él se
relácionan, como son: el amor al trabajo; la sobriedad y templanza; el
buen empleo del tiempo; el aprecio d~ los pequeños esfuerzos, que, r~i. 

terados, producen resultados asombrosos; el v¡¡.lor dela dignidad per.,
sonal, con el déseo de vivir siempre de los propios recursos, etc., etc.
y; finalmente, en el orden social, la Mutualidad escolar es una cons-
tante lección de societarismo, y,a que los, niños intervi~nen ell la ad-
ministración y gobierno de la Asociacióll infantil y aprenden en ella
muchas cosas que pronto han- de tener que practicar, cuanqo, en la
edad adulta, tengan que cumplir en la sociedad los deberes de la ciu.
dadanía.

A continuación explicó la constitución y funcionamiento de las
Mutualidades escolares, que, como las demás Sociedades or'dinarias,
se hallan al amparo de la Ley de 30 de julliode 1887. En su gobierno
y administración participan los mismos niños, lo que se consigue por
medio de la institución de los llamados adjuntos, que permite que,
dentro de la necesidad de que la Asociación sea dirigida y admillis-
trada por personas mayores que gocen de la capacidad jurídica, pue.
dan los niños colaborar en una obra de tanto interés peda!!,'ógico, re a.
lizando todos aquellos actos administrativos que no necesiten la men
cionada capacidad, Explicó también lo que es el Instituto Naciona
de Previsión como instrumento técnico y administrativo para los
fines de las Mutualidades escolares, dicíendo que se trataba de una
Corporación autónoma, aunqtle protegida por el Gobierno, y de ca.
rácter compietamente neutral en sus or,ientaciones politicas, religio-
sas y sociales, lo que ha permitido que en ella colaboren hombres de
todas las tendencias y escuelas y que su pr~paganda se haga en 10
Centros de fines más opuestos, sin que jamás se haya producido en
este particular molestia alguna. Enumeró las garalltias que el Insti-
tuto ofrece a la confianza de la opinión pública, entre las cuales no
es la menor la participación Jirecta y eficaz que los elementos obre
ros y patronales tienen en la Administración de aquel org'anismo, me.
diante Vocal~s elegidos directamente por las Asociaciones de Ulla y
()tra clase. \.
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'Terminó el conferenciante excitando ,a todos a la práctica de la
virtud de la previsión, que hace a los hombres y a los pueblos fuer-o

tes,. dignos e independientes, y recomendó a los maestros de las es-
cuelas de la Casa del Pueblo que estudien esta bella institución pe-
dagógica de la Mutualidad escólar y la lieven cuanto antes a la reali-
dad, seguros de que asi harán una excelente obra educativa.

El conferenciante fué muy aplaudido por el público, en el que ha-
bia I;lluchasmadres de familia, acompañadas de Sus niños.
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rROYfCTO Df UNA INSTITUCiÓN Df rRfVISIÓN

PARA -LOS

EMPLEADOS DEL BANCO DE ESP A~A

-
t

Continuación (1).

BANCO NACiONAL DE BÉLGICA.-En 1.0 de enern de 1908, el Banco
Nacional de Bélgica establecii¡¡ en favQr de su personal una organi-
zación de previsión, en las condiciones sig'uientes:

Constitución, naturaleza y ad'ministración.-Lasinstituciones de
previsión del Banco Nacional de Bélgica no tienen existencia juridica
propia, constituyen un organismo interior del Banco y se dividen en
cinco secciones:

l. Sección de rentas diferidas;
n. ldem de rentas de supervivencia en favor de las viudas; .

rn.' ldem de id. en favor de los huérfanos de padre y madre;
IV; ldemde capitales de ahorro para solteros y viudos;
V. ldem de indemnizaciones pecuniarias en caso de enfermedad

o de accidente.

Las instituciones de previsión están sometidas a la autoridad del
Consejo' de administración del Banco, que estatuye, como árbitro su- 
premo, sobre todas las cuestiones con ellas relacionadas, y están ad. 
ministradas por una junta de gobierno, presidida por un director del
Banco, y compuesta de un actuario, dos jefes de sección, un jefe de
negociado de primera clase y otro de segunda, dos oficiales, un auxi- 
liar y un agente subalterno u obrero. Los jefes de sección, los de
negociado y el actuario son nombrados por el Consejo de adminis-
tración; los qemás son elegidos por sus compañeros de la misma ca. 

tegoria.
~adaaño.se renuev,an dos de los vócales de l~ Junta, que no sean,

E1l dIrector nI el actuarIo, pero pueden ser reelegIdos.

(1) Véase el núm. 23 de los ANALES.;
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~ De los afiliados. -Excepto los administradores de las sucursales,
todos los e~pleados y obreros casados, varones, deben estar afiliados
a las secciones I, II Y III.
 El Consejo de administración podrá autorizar la afiliación del se~
cretario y tesorero 'del Banco.
" Los socios varones solteros, los viudos y los divorciados, sin hijos,
deben estar afiliados a las seccionesI yIV.;losviud9S y divorciados,
con hijos, a las secciones I, III Y tV.

Las obreras y empleadas, solteras o divoréiadas, deben estar afi-
liadas a las secciones I y IV, ya las secciones 1, III y IV, si son

casadas.
A la sección V estarán afiliados los empleados subalternos de la

adininistracióncentral, desde el cargo de auxiliar de primera clase

Inclusive. -
Ingresos..-Los recursos de las secciones I, II, m y IV son los si-

guientes:
1.0 Una retención anual de 5 por 100 sobre los sueldos y salarios,

que ingresa, según los casos, en la sección II o en la IV. Esta reten-
ción será de 6 por 100, <1uando la edad del marido sea superior en más

de tres años a lit de la mujer.
Además, el Banco concede las siguientes subvenciones, cuando el

marido tiene más edad que la mujer: '

1 por 100 del sueldo, cuando la diferencia de edad es infel~ior a nue-
V'e años; ,

2 por 100, cuando la diferencia es supe,rior a ocho años e inferior a

quince;
3 por 100, cuando es superior a catorce años.

2.0 Una subvención del Banco, suficiente para asegurar a ca,da
~no de los empleados y obreros una pensión de retiro igual a 2/3 del
sueldo final. Esta subvención ingresa en la sección l.
 3.0 En caso de nacimiento de un hijo legitimo, el Banco impone,
:de sus propios fondos, en la secci.ón m, una suma suficiente para la
adquisición de una renta anual de supervivencia temporal, hasta los
diez y ocho afios, pagadera a partir del fallecimiento del supervivien-
te de los padres. Esta renta es de 300 francos para los hijos de los em-
pLeados de categoría inferior a la de jefe de negociado, y de 500 para
el personal de grado superior.
 Los afiliados pueden ser autorizados por el Consejo de adminis-
'tración para efectuar imposiciones suplementarias en las seccio-

nesI,lIym.
Todos los recursos mencion/!-dos se aplican a la compra de valores

por' el Consejo de admiIiistración del Banco, oída la Junta de gobier-
no. Los valores se custodian gratuitamente por el Banco.
f El Banco tiene abierta una cuenta corriente a ias institucio'nes de("revisión de su personal.

erechos de los afiliados. -Los afiliados llegados a la edad de re~
I.
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tiro, fijada en sesenta y siete años, disfrutan de una renta vita¡icia '
igual a los 2/3 de su sueldo final. 

Si cuentan sesenta y dos años de edad y cuarenta de servicios, 

pueden solicitar su jubilación, con una renta vitalicia igual a los 2/3
de su sueldo, reducida en la siguiente proporción: ' 

Edad de retiro 
-, , ..Renta reduoi4... 

Aft. 8.. '.' .
°";,, 

I

6() 59 por 100 del sueldo. 
()5 53 --as
64 50 --an
63 50 --, 
62 50 ---,

Para el personal femenino, la edad de retiro es de sesenta años.
Si un afiliado deja de pertenecer al personal del Banco antes de su

jubilación, tiene derecho a retirar el saldo de su cuenta en la sec.
ción IV, conservando sus derechos adquiridos a las rentas de las sec-
ciones I y n. El Consejo de administración pódrá reembolsarle el
valor de rescate de estas rentas. 

El soltero o viudo que contrae matrimonio solIcita la autorización}
pa~a t~a~sferir a la s~cc~?n II, como pl:ima ü~ica, el ~~Ido de su cu.en
ta IndIVIdual e~ la secclon IV .Despues se fija defimtlvamente el lm- 
porte de una prIma apual'constante, igual a los 2/3 de la retención
d 1 - d t .. t d . he ano e ma rlmomo, aumen a a, SI ay caso, con las subvenciones
correspondientes, pagadera durante la vida común de los esposos, O
hasta que el marido cumpla sesenta y siete años. Esta prima se des'
tina a la formación de la renta de supervivencia. 

En caso de soltería, llegada la edad de retiro, e) haber de la sec
ción IV se entrega al titufar, o se transforma, parcial o totalmente..
eu renta inmediata, en la sección l. 

En caso de fallecimiento de un afiliado a la sección IV, el saldo de
su cuenta se entrega a 13US derechohabientes. 

El fallecimiento de un afiliado confiere a su viuda el derecho al
disfrute de la pensión vitalicia constituida sobre su cabeza; si la viu-
da muere a su vez, cada uno de los huérfanos menores de diez y och
años tendrá derecho, hasta que cumpla dicha edad, a una renta anual
de 500 ó 300 francos, según la <:ategoria del padre. 

Si un afiliado muere ell activo servicio, el Banco entrega a sus de 
rechohabientes una indemnización, para gastos de entierro, igual a
un mes de sueldo.

Las rentas se pagan mensualmente. 
Contabilidaa. -El Banco realiza gratuitamente el servicio de con.

, tabUidad de las instituciones de previsión de su personal. 
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Al final de cada periodo quinquenal, la Junta de gobierno forma
el balance, que" ha de contener especialmente los ele1lÍeI)tos siguient~s:

En el activo: 1.0 El saldo de la cuenta corriente en el Banco; 2.0 La
evalnación de los valores en cartera. En el pasivo: El importe de las
reservas matemáticas en 31 de diciembre.

1.a J unta de gobierno entrega a cada afiliado una libreta, en que
constan las rentas y capitales constituidos en 31 d,e diciembre de cada
año, en las secciones 1, n y IV.

UNIÓN DEL CRÉDJTO DE BRUSELAS.-., Esta empresa bancaria bel-
ga creó, en 1.0 (j:e enero de 1912, una institución de previsión en
favor de RUS empleados y de sus viudas y huérfanos, sobre las mis-
mas bases que la del Banco 'Nacional de I;lélgica, que acabamos de

Jexaminar. BANCO ESPAÑOL DEL Rto DE LA PLATA: SUCURSALES ESPAÑOLAS.-

Este Banco ha establecido una Caja de prevÍsión titulada "Caja de

ubilaciones y auxilios de los empleados del Banco Espaiiol del Rio de
la Plata: Sucursales en España».

Fines.-Esta Caja se propone asegurar a sus socios el sosteni-
¡niento, en caso de imposibilidad para el trabajo, y auxiliar a sus fa-
¡niJias" en caso de fallecimiento.

La inscripción en la Caja es oblig~toria para todos los emPleados
e las sucursales en Espaiia.

La finalidad de la Caja se'realiza:

a) Por la concesión de jubilación a los empleados;
b) Por la concesión de pensiones o subsidios, por una sola vez, a

.las familias de los empleados fallecidos.

Capital.-El capital de la Caja se constituye:

a) Con la parte qu,e el Banco destine a esta Cuja del 75por-100 del
laIdo actual del fondo de auxilios para los empleados;

b) Con una cantidad equivalente al 4,50 por 100, comominimum,
6 por 100, como máximum, de los sueldos pJJ,gados en cada ejercicio

.los empleados inscriptos; .

c c) Con una retención del 4 por 100 sobre los sueldos y gratifica-

~iones; d) Con la retención a los pensionistas del 4 por 100 sobre sus pen-
"

iones;
e) Con los intereses de las cantidades propias de la Caja;
f) Con los donativos o legados y las asignaciones extraordinarias

ue el Banco concede.

Jubilaciones.-'-Tendrári derecho a jubilación: .
 a) 1",os empleados que hayan cumplido cincuenta y cinco años de
ad y veinte de servicios;
b) Los empleados, mayores de cincuenta años, que, teniendo por
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lo menos diez años de serviaios, sean declarados cesantes sin culpa;
~) Los empleados, de cualquier edad y tiempo de servicios, que

queden imposibilitados para el trabajo;
d) Los empleados que, habiendo llegado a los sesenta años, sean

acreedores a una recompensa especial, aun cuando no tengan veinte
años de servicios.

La jubilación consistirá en una cantidad equivalente al 2 por 100
del promedio de los sueldos de los dos últimos años por cada año de
servicios, sin que pueda exceder del importe del último sueldo, ni.
de 18.000 pésetas anuales, ni ser inferior a 600,

No podrán obtener pensiones de jubilación los empleados que se
retiren voluntariamente del servicio del Banco sin tener derecho a ju-
bilación, los que sean exonerados de su empleo por razones de dis-
cipliila y los que sean condenados por delitos comunes.

A estos empleados se les devolverán todas las cantidades reteni-;
das sobre sus sueldos y gratificaciones, con un interés de 3 1/2
por 100 anual.

Auxilios a las familias.-A la viuda con hijos de cualquier sexo
menores, o con hijas solteras mayores, o a estos mismos hijos, a falta
de aquélla, del empleado que no.haya cumplido veinte años de servi-
cios, se les concederá, por una sola vez, un subsidio equivalente a do
meses del sueldo medio de los dos últimos años por cada año de ser
vicios prestados por el empleado fallecido;

Si el fallecido no dejase hijos en las condicipnes mencionadas, er
subsidio que se conceda a la viuda será equivalente a un mes de suel
do por cada año de servicio, y en las condiciones expresadas. 

A la viuda con hijos, en las condiciones indicadas, o a éstos, de u 
empleado no jubilado, fallecido después de veinte años de servicios, s
les concederá- una pensión igual al 50 por 100 del promedio dé los suel
dos de los dos últimos años.

La pensión será solamente del 25 por 100 de ese promedio, si no hu
biere hijos en esas condiciones, o cuando sólo quedase un hijo con de
recho a pensión.

La viuda e hijos de un empleado jubilado gozarán de la mitad d
la pensión del fallecido. Si sólo quedasen la viuda o un hijo, la pen
sión será de una tercera parte de aquélla.

, Si~1 empleadG fallecido fuer~ soltero o~iudo sin hi~os, su~ padres"s
estuvIeran a su cargo y no tuvIeran medIos de subsIstencIa, tendra
derecho a una pensión igual a la establecida para la viuda sin hijos

Si el empleado fallecido fuera soltero, o viudo, sin hijos ni padre
pero tuviese a su cargo otros parientes por consanguinidad dentro de
segundo grado civil, el Banco podrá conceder a esos parientes un su
sidio que no podrá exceder de un mes de sueldo o de jubilación po
cada año de servicios.

Las pensiones serAn vitalicias, extinguiéndose: la de los hijo
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cuando lleguen a la mayor edad, y la de las hijas, viuda, padre o ma-
dre, cuando eontraigan matrimonio.

Para estas pensiones rigen las mismas limitaciones máximas que
para las jubilaciones, pero no la minima.

Administración.~ La Caja será administrada por una junta com-
puesta de los cuatro jefes de mayor categoría de la sucursal de Ma-
drid y de dos empleados designados por la gerencia de la misma.

Si en alguna circunstancia los fondos de la Caja no fueran sufl-
cientes para ~l servicio de las pensiones Goncedidas y pendientes de
resolución, la Junta administrativa lo comunicará al Banco, que podrá
reducir temporal o definitivamente el importe de las pensiones, o re-
solver la liquidación de la Caja, distribuyendo los fondos existentes
entre los afiliados a la misma, a prorrata dé sus descuentos.

La Caja es independiente, jurídica y económicamente, del Banco.
Español del Río de la Plata, y podrá pedir su reconocimiento como
persona jurídica. En tal caso, el gerente general del Banco ejercerá
la representación legal de la Caja.

Instituciones de previsión de empresas industriales. -COMPA-
ÑiA DE LOS CAMINOS DE HIERRO DEL NORTE DE ESPAÑA.-Estn Com-

pañia, conforme al reglamento de 1;0 de noviembre de 1912, concede
a todos los agentes de su personal fijo, y a sus viudas y huérfanos,

pensiones de retiro, sin ningún descuento ni retención sobre los suel-
dos o salarios, en las condiciones siguientes:

Pensiones de retiro.-Todo agente que tenga, por lo menos, cin-
cuenta años de edad y veinte de servicios, a partir de los di!Jz y ocho
:años de edad, estará en condiciones de obt~ner su jubilación.
, El agente de más de cuarenta años, que euente quince de servicios
podrá ser jubilado de oficio, por acuerdo del Consejo de administra- "
ción. También podrá serIo, cllalquiera que sea su edad, todo af!:ente
que cuente quince años de servicios y esté íncapacitado para el

:trabajo...
~ Los ag.entes que, para cumplir con la condición de los veinte años
~e servicio, necesiten lleg'ar a tener más de sesenta de edad, esta~'án

\~n condiciones de obtener su jubilación, cuando hayan cumplido los

finc~e.nta y cinco, cualquiera que sea entollces el número de años de

¡.erVlclOS.
} El impórte de las pensiones de retiro será igual a l/50 del sueldo
¡medio, de los cinco últi~os años por cada año de servicio compu-
rj ble,

Pen.~iones de viudedad y orfandad.-La pensión de retiro es trans-
isible, en su mitad, en favor de la viuda del agente o df1\ los huérfa-

, os menores de veinte año~. .

La pensión de retiro de una mujer agente sólo es transmisible, en
u mitad, a favor de sus huérfanos menores de veinte años, nunca en
!avor de su marido.
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La viuda que contraiga nuevas nupcias perderá la pensión de viu-
dedad.

Para que la viuda sin hijos teng'a derecho a la mitad de la pensió
correspondiente a su marido, es indispensable que el matrimonio se
anterior en seis años a la muerte del marido..

Corresponde igualmente pensióIl a la viuda, cualquiera qué sea la
fecha de matrimonio, si en el momento de fallecimiento del causant
existen hijos legitimos de éste, menores de vein,te años, o si despué
de la muerte del agente da a luz un hijo póstumo, ,

La viuda que, al morir su marido, no viva con él, a causa de divor-
cio o separación, pronunciada judicialmente a petición de aquél, n
tendrá derecho a pensión.

Los hijos menores de veinte años telldrán derecho~ en defecto d
la madre, a la mitad de la pensión de retiro de su padre.

Si, además de la v\uda del agente, quedaran de nupcias anterio-
res qe éste uno o más huérfanos menores de veinte años, se señalar
a éstos la mitad de la pensión de supervivencia, y si no hubiera má
que uno, la cuarta parte, Al cumplir estos huérfanos los veinte años
o al morir, la parte de pensión que les correspondiera acrecerá la d
la viuda, o, en defecto de ésta.. la de sus hijos menores de veinte años

En defecto de la viuda.. la mitad de la pensión de retiro que corres
pondiera al agente se repartirá, por partes iguales, entre sus hijos
legítimos meuores de veinte años, siendo transmisible a los demá
la parte del que d~je de perci!>irla,.por edad o por fallecimiento,

COMPAÑÍA DE LOS FERROCARRILES DE MADRID A ZARAGOZA y A

ALICANT;IJ].-En 21 de diciembre de'1912, esta Compañia estableció un
nuevo reglamento para las pensiones de retiro.. viudedad y orfanda
de sus em-pleados y las familias de éstos..

El importe de las pensiones concedidas corre a cargo de la Comp
ñía.. sin acudir en ningún caso a retención o descuento d~ los sueldo
osalari05.

Pensiones de retiro.-Todos los agentes del personal fijo y perma
nente de la Compañia, que tengan sesenta años de edad y,veinticinco
de servicios, estarán en situación de obtener pensión de retiro.

En caso de invalidez para el trabajo, adquirida en funciones de
servicio, los agentes que lleven quince años de servicio activo, a par.
tir de los veinte de edad, tendrán derecho a una pensión de invalidez
cualquiera que sea su edad. .

El iniporte de la pensión de retiro será igual al producto de multi-
plicar el número de años de servicios, computados desde los veinte d
edad, por 1/60 del promedio de los sueldos cobrados en los cinco año
en que mayores fueron aquéllos; sin embargo, la pensión de retiro
no podrá exceder de 50/60 de dicho promedio.. ni de 10.000 peseta
1),nuales.

Los agentes dimisionarios, destítuidos ,o despedidos no tendrá,
derecho a indemnización por la pérdida del beneficio eventual de 1,
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pensión de retiro que pudiera concedérseles, pero, en caso de readmi.
ión, podrá computárseles el tiempo servido anteriormente para los
efectos de la pensión de retiro.. ,

Pensiones de viudedad.-Cuando muera un agente casado, en ser-
vicio activo y en condiciones de haber obtenido pensión de retiro, la
Compañia concederá a su viuda una pensión vitalicia equivalente a la
de retiro que a aquél corresponda en el dia de su fallecimiento, con
tal de que la muerte de dicho agente no haya sido ocasionada por culpa
suya, que el matrimonio hubiese sido contraido seis años antes del fa-
llecimiento de aquél y que la viuda no hubiese incurrido en causa de
separación judicial, pronunciada contra ella sola, o contra ella y su
marido a la vez.

Si el agente fallecido deja hijos de un matrimonjo anterior, meno-
res de diez y ocho años, una parte de la pension de la viuda, que no
podrá exceder dA la mitad, pasará a éstos, se repartirá entre elloS' por
partes iguales; a medida que mueran o cumplan los diez y ocho años,

:se repártirán entre los restantes las partes que cobraban, y, al extin-
;guu.se ei derecho del último, pasará a la madrastra, o a los hijos de
ésta, menores de diez y bcho años; a falta de l\quélla y de éstos, que-
dará extinguida la pensión.

 Si al fallecimiento del ag'ente, era éste pensionista de retiro, la
"pensión de la viuda será la mitad de la que aquél cobraba.
¡ La Compañia concederá la pensión de viudedad, aun cuando el
'agente no hubiera cumplido los sesenta años al fallecimiento, con tal
de que lleve 25 de servicio.

Cuando muera una mujer agente de la Compañia, en servicio acti-
'yO o pensionista de retiro, su viudo no tendrá derecho a pensión de
ninguna clase.

Las pensiones de viudedad quedan exting'uidas cuando la viuda
contrae nuevas Hupcias o fallece, pero si hubiese hijos menores de
;diez y ocho años del agente fallecido, la pensión de viudedad quedará
convertida en pensión de orfandad.
, En caso de que la viuda no mantenga a sus hijos menores de diez

Y ocho años, la pensión de viudedad se dividirá en dos partes, una
para la viuda y otra para los hijos, que se extillguirá como se ha di-
:cho anteriormente,

Pensiones d~ orfandad.-Cuando muera un agente viudo, o una
,mujer agente, casada o viuda, dejando hijos menores de diez y ocho
'años, la Compañia conceder!Í, a éstos una pensión equivalente a la mi-
tad de la que disfrutaba o hubiera correspondido a su padre o a su ma-
;4re, respectivameute, en la! mismas condiciones que las pensiones de
iudedad.

Para el cálculo de los valores actutLles, en capital, que correspon-
dan a las pensiones que c~rran a cargo de la Compañia, se aplicar'á la
"tabla de mortalidad R. F. Y el interés de 3,25 por 100., COMPAÑiA DE Los FERROCARRILES ANDALUCES. -Por real orden



del Ministerio de Fomento, y a petición de los afiliados a ella, fué d
suelta la antigua Caja de pensiones establecida por esta Compañía 
favor de personal, desolviéndose a cada ~no de los socios el total 
los descuentos con que habian contribuido, y reembolsándose la Co
pañía el importe de sus subvenciones, que ascendia a 1.334.018

pesetas.
A partir de 1.0 de enero de 1913, ha establectdo esta Compañia l

siguientes disposiciones para la jubilación de su personal: 
Caja de Pensiones vitalicias.-La Compañia entregará de sus pr

pios fondos, a la Caja de pensiones que establece, las subvencion
que a continuación se expresan, a nombre de sus empleados y obr
ros que en 1.0 de enero de 1913 ocupan un empleo permanente: 

a) 6 por 100 del sueldo, si en la fecha antes citada no cuenta, p
lo meLos, cuarenta y cinco años de edad y quince deservicio¡

b) 8 por 100, si tiene cuarenta y cinco años de edad y quince 
servicios;

c) 10 por 100, si tiene cincuenta años de edad y veinte de servicio

.Además, la Compañia, de sus propios fondos, entregará a la mi
ma Caja las dos primeras dozavas partes de todo aumento en 
sueldo.

También abonará una cantillad del saldo a su favor de la disuel
Caja de pensiones vitalicias, proporcional a las retenciones devuelt
a cada agente.

Para los agentes de empleo fijo que ingresen al servicio de la Co
pañía después de 1.0 de enero de 1913, las subvenciones serán:

1.0 6 por 100 del sueldo;
2.6 Las dos primeras dozavas partes del sueldo del primer año

las de cada aumento que se les concediere.
A todo agente que tenga sesenta años de edad y treinta de serv

cios se le concederá una renta vitalicia consistente en el total de l
producidas por las entregas hechas a su nombre en la Caja, sin que
importe de la renta pueda exceder de los 5/4 del último sueldo.

Todo agente que tenga, por lo menos, veinte años de servicios,
que el Consejó de administración considere inútil para el trabajo, r
cibirá, a voluntad del mismo, cuando sea licenciado, un capital eq
valente al importe total de las entregas hechas a su nombre en
Caja de pensiones vitalicias, o la renta inmediata correspondiente
este capital.

En caso de fallecer en activo servicio un agente que no tuvie
a la vez sesenta años de edad y treinta de servicios, la viuda y l
huérfanos no tendrán derecho a renta alguna de la Caja de pensio
vitalicias.

En este caso, el total de las sumas entregadas a nombre del age
fallecido pasará a la Caja de socorros.

Al fallecer un agente, que cuente sesenta años de
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de servicios, o que se halle disfrutando una pensión vitalicia, la mi-
tad de ésta pasará a la viuda, que la disfrutará mientras viva, y, a
falta de ella, a sus hijos menores de diez y ocho años.

Al fallecer un agente en actividad, después de ~eillte años de ser.
vicios, la viuda recibi.rá, a elecciQn, un capital ig'ual a la mitad del
importe total de las entregas hechas a nombre de su marido en la Caja.
de pensiones vitalicias, o la renta inmediata correspondiente a este
capital.

La vinda de un agente jubilado, con la entrega de un capital no
disfrutará reversión alguna de capital ni de pensión.

l. Para tener derecho a la reversión es indispensable que la viuda
testé casada, por lo menos, tres años antes de que se liquide la pen-
\sión del marido, o del fallecimiento de éste, y no se halle separada'
'por sentencia pronunciada contra ella sola o contra ambos cónyuges
a la vez.

La viuda que contraiga nuevo matrimonio perderÁ la pensión, que
, pasará a los hijos del agente fallecido, menores de diez y ocho años,

En el caso de que un agente dejara, a más de viuda, con opción a
:'reversión, huérfanos de un matrimonio anterior, menores de diez
y ocho años, la pensión o .el capital se repartirán por mitad entre la

 viuda y los huérfanos; en caso de pensión, la parte correspondiente a
 cada uno de los huérfanos irá pasando a la viuda, a medida que fa-
llezcan o cumplan la edad reglamentaria.

La pensión que se otorgue a los huérfanos menores de diez y ocho
años se repartirá entre ellos, por partes iguales, que se extinguirá
a medida que fallezcan o cumplan los diez y ocho años.

La pensión concedida a úna mujer empleada no sel~á reversible so-
bre la cabeza del marido, pero si sobre la de sus hijos menores de
diez y ocho años, huérfanQs de padre.

Coja de socorros. -Esta Caja se nutrirá con las siguientes entre-
'gas que, de sus propios fol}dos, hará la Col1lpañia:,
',~, a) El remanente, propiedad de la Compañia, de la suprimida Caja
't:ae socorros;
'i b) La Compañia ingresará a fin de mes:
? 1.0 El1 por 100 del importe total de los sueldos pagados durante el 

mes al personal participe de la Caja de pensiones vitalicias;
2.0 El total de las multas impuestas dm.ante el mes;

 ..3.0 El producto de los billetes de andén en igual periodo;
4.0 Las sumas que hayan de ser entregadas por la Caja de pensio-es vitalicias, segun se ha dicho anteriormente. '

.Esta Caja de socorros tiene por fin conceder socorros a los agentes
a sus viudas y huérfanos.

..Cuando la pensión de un agente no llegue a la cantid~a de 350 pese-
tas anuales, la Caja de Socorros entregará a la de pensiones vitalicias
"la suma necesaria para completar aquella cifra, y lo mismo hará en el
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caso de que la pensión de una viuda o de unos huérfan~sno lleg'ue a
175 pesetas.

Ademas, el Consejo de administración podrá conceder socprros en
capital o en renta: .

1.0 A las viudas o huérfanos de agentes a quienos no corresponda
pensión, o sea ésta muy reducida, dadas las condiciones de sus bene-
ficiarios;

2.0 A ag'entes a~tiguos que,porrazón de su edad, no hayan podi.'
do conseguir una pellsión suficiente;

3.0 A determinados agentes a quienes no corresponda pensión.
pero que, por sus buenos servicios, sean acrf'edores a una i'ecom-
pensa;

4. o A los agentes que, aun disfrutando pensión, se consideren en

el mismo caso.
El Consejo de administración tiene completa libertad para conce-

der o denegar cualquier socorro de esta Caja.
La tabla de mortalidad empleada para el cálculo de las pensiones

es la francesa R. F., Y el interés de las tarifas, el3 1/2 por 100. '

COMPAÑiA DE EXPLOTACIÓN DE LOS FERROCARRILES DE MADRID A
CÁCERES y PORTUGAL y DEL OFISTE DE ESPAÑA.-En 1~ o de ener(}

1905, esta Compañia estableció en favor de sus empleados y obre-
ros, y de sus viudas y huérfanos'menores de diez y ocho años, una:
Caja de pensiones, alimentada con un descuento de 3 por 100 sobre log
sueldos.

Tendrán derecho a una pensión igual al 025 por 100 del sueldo me'
dio los empleados u obreros que hayan cumplido sesenta años y lleven
veinte de servicios. Si llevaran más de veinte años de servicios y me-
nos de treinta, la pensión se aumentará en 1 por 100 del sueldi
medio por cada año de servicio que exceda de los veinte. Si llevaran'
más de u'einta años de servicios, él aumento será de 11/2 por 100.

Ninguna pensión podrá exceder del 50 por 100 del sueldo medio. '
Las pensiones de retiro son vitalicias, y, al fallecimiento de los qUft

las disfrutlln, se transmitirán, por partes iguales, a los hijos legítimos
del agente, menores de diez y ocho años, hasta que lleguen a esa edad. "
La parte de lo'S que cumplan diez y ocho ailos o fallezcan antes de
cumplirlosacrecerá las de los hijos menores de la edad mencionada
hasta que el derecho del último quede exting'uido. "

Las viudas 110 tendrán derecho a pensión, si él matrimonio se hu,-
biese celebrado después de cumplir el agente los ciMuenta años, o si
al fallecimiento de éste estuvieran separadas por sentencia firme de 1
divorcio a instancia del marido, o si contrajeren nuevo matrimonio,
pero si tuvieran hijos menores, habidos de su matrimonio con el agen
te, éstos disfrutarán la media pensión hasta'que cumplan los diez r ..ocho años.

Si el agente dejare viuda con derecho a pensión e hijos legitimo8
de matrimonio anterior, menores de diez y ocjlo años, la media pen
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sión se distrjbuirá, correspondiendo la mitad a la viuda, y la otra mi-

tad, por partes iguales, a los hijos del matrimonio anterior; al extin-
guirse el derecho de éstos, su parte pasará a la viuda y a sus hijos
menores de diez y ocho añoS.

Si solamente quedaran hijos menores de diez y ocho años, la media
:'pensión se distribuirá entre ellos, por partes iguales.

Las viuaasy los, huérfanos de un agente de sesenta años con de-
'recho a pensión disfrutarán ta¡nbién la mitad de ésta.
 En cas() de fallecimiento de un agente antes de cumplir los'seseuta
años de edad y veinte de servicios, la Compañia entreg'ará a sus de-
 rechohabientes una cantidad igual a la suma de todas las retencio-

'nes, más U11 interés simple al 4 por 100 anual.
r Disfrutarán de una pensión de 1 por 100 del sueldo medio, por cada
,&&0 de servicio, los agentes que lleven más de quince años de servi-
~Cios y sean dados de ~aja por incapacidad para el trabajo, cualquiera
que sea su edad. Si el agente lo prefiere, se le entregara un capital"
equivalente a la suma de sus retencioues, con el interés simple al 4

 por 100 anual..'.
Y, A los agentes que cesen en el servicio de la Compañia, sin derecho
& pensión, se les entregará una cantidad iguaial importe de las re-
tenciones, sin abono de intereses.

La Compañia garatiza el pago de las pensio~es vitalicias, suplien-
, do las cantidades necesarias, en caso de insuficiencia del' fondo de la

Caja de pensiones.
COMPAÑiA DEL FERROCARRIL DELTAJtJÑA. -Esta Compañia esta-

bleció en mayo de 1910 un servicio de pensiones de retiro en favor
}desu personal de plantilla, relacionándose a.l efecto con el Instituto
 Nacional de Previsión. .

 El capital de las pensiones se forma del modo siguiente:

al Con una retención del 3 por 100 del sueldo de cada empleado;
b) Con una subvención del 2 por 100 del sueldo, abonada por la

Compañia:
" c) Con el producto de laS multas por faltas en el servicio;

dl Con la'mitad de lo recaudado por billetes de andén;
e) Con la bonificación del Estado a los imponentes del Instituto

"~acional de Previsión;
f) Con lo que pueda corresponder por mandas y donaciones.

Las cantidades descontadas mensualmente al personal y las que
abone la Compañia se entregarán al Instituto 'Nacional de Previsión,
el cual abre una libreta a cada uno de los emplados inscriptos. -..

La edad de retiro se fija en sesenta y cinco años, pudiendo anti-
ciparse a sesenta. en casos justificados. .

Al fallecimiento del empleado, ocurra éste antes o después de la
; edad en que empieza a disfrutar la pensión, la viuda, los hijos y, a
falta de éstos, los ascendientes, tendrán derecho a la entrega de un

10
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capital equivalente it la mitad de todas las imposIciones' hechas en la 
libreta del asociado, incluso las subvenciones de la Compañia y las
bonificacio~es del Estado.'

Cuando un asociado deje viuda e hijos de su matrimonio con ella y
de otro matrimonio anterior, corresponderá la mitad a la viuda, y la
otra mitad se distribuirá, por partes iguales, entre los hijos de ambos
matrimo~ios.

No s~ admitirán imposiciones que excedan de las necesarias para
producir una pensión anual de 1.500 pesetas a favor de una misma
persona, ni entregas inferiores a 50 céntimos de peseta. 

El empleado que deje de prestar sus servicios a la Compañia antes
de cuplir los sesenta y cinco años no pierde ninguno de los derechos
adquiridos, conservando, por lo tanto, el de percibir, al cumplir dicha 
edad, la renta que produzan las cantidades impuestas en su libreta
hasta la fecha en que deje de pertenecer al persona~ de la Compañia.

Transcurrido el primer añQ de servicio, los descuentos sobre el
sueldo serán ingresados en el Instituto. Si antes del afto dejase el em-
pleado de '¡)ertenecer a la Compañia, se le reintegrará el importe d
los descuentos realizados.

COMPAÑiA DEL FERROCARRIL DE MEDINA DEL CAMPO A SALA-
MANCA.-Esta Compañía estableció en 1.0 de enero de 1912 un servi'"
cio de pensiones de retiro para su personal, sobre bases análogas a las
de la Compañia del Ferrocarril del Tajuña.

" La afiliación al Instituto Nacional de Previsión ~s voluntaria para
los empleados y obrer()s de sueldo inferior" a 5.000 pesetas.

La subvención de la Compañía es de 2 por 100 del sueldo, cuando
las imposiciones voluntarias anuales representen él 3 por 100 del mis'
mo; gi éstas llegaran al 5 por 100, la subvención de la Compañía será
de 3 por IOO.

Q~eda a voluntad de los afiliados la elección de la edad de retiro y.
dela.forma d~ devolución de las imposiciones a lRS her~deros, dentro
de las disposiciones estatutarias del Instituto Nacional de Previsión.

FERROCARRILES FRANCESEs.-Con arreglo a la ley de 26 de julio
de 1909, las grandes Compañías de ferrocarriles y la Administ~ción,
de los del Estado deberán conceder a todos sus empleados y obreros
los derechos siguientes: '

Una pensión de retiro igual a la mitad del salario o sueldo medio"
después de veinticinco años de servicio y cincuenta de edad, para los
mecánicos y fogoneros, cincuenta y cinco para los demás empleado
del servicio activo y sesenta para los empleados de escritorio. Sin
embargo, éstos podrán obtener el retiro a los cincuenta y cinco años
si están incapacitados para el trabajo.

La pensión de retiro se aumentará, cualquiera\ que s~a la edad, a:
razón de 1/100 del salario o sueldo medio por cada año de servicio,pa-
sados los veinticinco, y se disminuirá en la misma proporción, en caso
contrario.



El empleado u obrero que abandone el servicio, ya voluntariamen-
'te o por otra causa, tendrá derecho a una pensión de rljtiro, en la
condiciones antes mencionadas, si lleva más de quince años de afilia

: ción, y si lleva menos, al reembolso de sus descuentos y sus intereses
" Si el abandono del servicio es debido a enfermedades o heridas fuera
,
,!'de él, y en caso de invalidez para el trabajo, tendrá derecho, a má

del reembolso de sus descuentos, a una indemnización equivalente a
importe de dichOS des~uentos y sus intereses. En caso de afiliació
-a la Caja Nacional de Retiros, en vez del reembolso de los descuento
se le entregará su libreta individual.

En caso de incapacidad para el trab!),jo, producida por enfermeda
'des o heridas causadas en el servicio, el empleado u obrero tendrá de
: "recho a una pensión vitalicia inmediata.

Las pensiones de retiro son reversibles por mitad en favor de la
iviudas, excepto en caso de divorcio o separación de cuerpos pronun
ci~dos contra la mujer exclusivamente. Para tener derecho a la rever
sibilidad, el matrimonio ha de ser anterior en tres años, por lo meno

., a la época en que el marido cese en el servicio, pero no s~ exigirá est
condición si existiera un hijo en el momento del cese. Cuando ést, provellga de un accidente ocurrido en el servicio, bastará que el ma

matrimonio sea anterior a aquél.
, A falta de la viuda, los huérfanos menores de diez y oche años ten

drán derecho a la reversibilidad de'rli pensión.
En caso de fallecimiento en activ;o, las viudas y huérfanos tiene

derecho, en las condiciones anteriores, a la revers~bilidad de la mita
de la pensión de retiro a que hubiera tenido opción el marido, por J'
zón de su,~dad y de la duración de sus servicios.

La afiliación a este régimen de pensiones es o~ligatoria, pasado u
año de servicio. Las imposiciones estarán constituidas, en parte, po
una retención de 5 por 100 sobre los sueldos y salarios de los emplea
:-dos y obreros. ,

Las Compañias de ferrocarriles son responsables de la gestión d
1SUS cajas de pensiones.

:: COMPAÑiA DE AGUAS DE PARis. -Esta Compañia estableció e
1907 una Caja de pensiones para su personal, aprobada por decre
de 16 de diciembre del mismo año. ..

La Caja está alimentada: por una retención de 3 por lOQ sobre lo
sueldos y salarios, una subvención de la Compañia de 9 por 100 d
los mismos, la primera mensualidad de cada ascenso, el importe d
~l.as multas y otros ingresos, tales como donativos e intereses de lo
fondos.

í El derecho al retiro se adquiere a los cincuenta años de edad, 
ldespués de veinticinco de servicios. Está dispensado d~ la condició
de edad el empleado a quien se declare incapacitado para el trabaj
4espués de quince años de servicioS.

Llegada la edad de la jubilación, ~e evalúa el capital que ha d



constituir la pensión ~ultiplicando el valor del fondo en Caja al fina
del trimestre que precede al de la liquidación por el valor actual d
la suma de las retenciones del empleado que se retira (teniendo e
cuenta" los intereses capitalizados, según el tipo de interés que est
entonces en vigor en la C¡¡.ja Nacional de Retiros), y dividielldo el pro
ducto por el valor actual del total de las retenciones hechas a todo e
personal en activo en la ~isma época (teniendo en cuenta los intere
ses capitalizados de estas retenciones, al tipo antes mencionado) (1

El valor del fondo.en Caja, que entra en el cálculo del capital cons
titutivo del retiro, no comprende, naturalmente, las sumas destinada
a la l~quidación de derechos adquiridos.

El capital de retu'o se invierte en adquirir, en la co~pañia de se
guros «La Nationale», una pensión vitalicia sobre la cabeza del afi
liado y la de su mujer, si está casado, desde dos años antes de la ju
bilación, por lo menos,

La pensión de la mujer empleada se establecerá sólo sobre s
cabeza.

La pensión de retiro no podrá exceder del 75 por 100 del sueld
más elevado que haya obtenido el empleado, si ese sueldo no pasa d
2000 francos, Pasada esa cifra. ei 75 por 100 disminuirá de 1/2 po
100. por cada 100 francos de aumento de sueldo, hasta ".000 francos
de 5.000 a 6.000, de 1 por 100, hasta llegar a 50 por 100 de los sueldo
iguales y superiores a 6.000 francos. El máximum de pensión será d
6.000 francos.

En caso de fallecimiento de un empleado después de diez años d
afiliación a la Caja, se determil1ará el capital constitutivo ~e su reti
ro, y la mitad de ese capital se destinará a constituir una pensión 
su viuda e hijos menores de diez y ocho años, o a sus nietos menore
de dicha edad y huérfanos de padre y madre.

Para que la viuda tenga derecho a esta pensión es necesario qu
el matrimol1io haya sido contraído dos años, por lo menos, antes de l
jubilación o fallecimiento del marido, y. que no se haya pronunciad
contra la mujer alguna sentencia de divor~io o de separación d
cuerpos.

En caso de muerte de la viuda, la pensión se entrega a los hijos 
nietos, huérfanos de padl'e y madre, del empleado fallecido, hasta l
edad de diez y ocho años, y se extinguirá por fracciones ig'uales, 
medida que cumplan dicha edad o mueran. 

Tienen derecho a la restitución de las sumas por ellos entregada
los empleados dimisionarios o despedidos y. los que sufran incapac
dad para el trabajo antes de llevar quince años de servicio, la viud

(1) Este articulo está mal redactado: hay una confusión const.an
entre las reservas que constituyen la Caja y el empleo de estas rese
vas, pero es de suponer que se trata del activo de la Caja.
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Y los hijos o nietos huérfanos de padre y madre, menores de diez y
ocho años, de un empleado fallecido antes de cumplir diez años de ser-
vicio.

En caso de incautación por una ciudad del servicio concedido a la
Compañía, o cuando este servicio termine por una causa cualquiera,
los empleados de aquella explotación que pasen al servicio de la ciu-
dad, o sean despedidos, tendrán derecho a la liquidación proporcional
de su retiro, sin condición do edad ni de dnración de servicios a la
Compañia.

Esta Caja estará administrada por una junta de siete vocales,
'elegidos por los afiliados, y presidida por el director de, la Com-
pañia,
 SCHNEIDER & Ci'(LE CREusoT).-Esta Sociedad sustituyó en 1903
8U antig'uo reglamento de retiros por otro, en virtud del cual, el
Creusot hace de sus propios fondos imposiciones en favor de su per-
sonal en la Caja Nacional de Retiros para la vejez.
, Para el empleado u obrero casado, estas imposiciones serán el do-
ble de las que se indican en el párráfo siguiente, sin que puedan ex-
ceder de 4 por 100 del salario. '

Para el agente soltero, viudo o separado, y para la mujer agente,
cuyo marido no forme parte del personal del Creu~ot, estas imposicio-
nes serán iguales alas del agente, con tai que éstas sean, por lo me-
\lOS, de 1 por 100 del sueldo, y no podrán exceder del 2 por 100. Ell caso de fallecimiento 4el titular, la Caja Nacional de Retiros en-

:tregará a sus derechohabientes el importe del capital reservado. Si al
allecimiento de un agente que hubiera disfrutado durante tres años,
por lo menos, de las imposiciones patronales, el capital reservado de
su libreta no llegara a 500 fralicos, el Creusot completaria dicha can-
tidad, entregando a la viuda, o en su defecto, a los descendientes, y
a falta de uno y otros, a los ascendientes, la suma necesaria.

Para tener derecho a las imposiciones patronales, el agente ha de
tener de trece a sesenta años.:,

Todas las imposiciones personales y patronales; hasta formar un
totlJl de 500 francos, se harán a capital reservauo. A partir de esa
cantidad, las patronales lo ~erán a capital cedido, y las personales, a
voluntad del interesado.
r Este podrá rescatar el capital reservado ~n el momento de entrar
o.n el disfrute de la renta.

Desde el momento en que el capital reservado alcance la cifra de
,500 francos, ras imposiciones se repartirán, destinando 3/5 al maridoy 2/5 a la mujer, -

La edad minima de' retiro será de cincuenta años, y la máxima, de
sesenta. Sin embarg-o, mientras el agente esté en servicio activo,.no
podrá liquidar su pensión hasta 10í! sesenta y cinco años. 

En caso de que las imposiciones excedieran de las necesarias para
: constituir el máximum de renta autorizado por la ley de la Caja Na-
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cional de Retiros, el agente continuará disfrutando de las imposicio-
nes patronales, si contrata un suplemento de renta en una compañiade seguro.s. .

En caso de invalidez absoluta para el trabajo antes de los cin-
cuenta años, el agente podrá obtener una pensión reducida-, conforme
a las disposiciones de la Caja Nacional de Retiros.

,FEPERIcoLóPEZ VALENCIA.

,(Continuará.)
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lA fIE~TA DE lA MUTUAliDAD E~[OlAR En valEnCIA

. Con gran s01emnidad se celebró el 27 de junio, en los Asilos pro-
vinciales de Valencia, la Fiesta de la Mutualidad escolar, durante la
cual se repartieron las libretas de nuestro Instituto, costeadas por
la Excma. Diputación, a los alumnos de la Beneficencia y la Miseri-
cordia.

El acto se realizó- en uno de los patios descubiertos de la, Casa de
la Beneficencia, convertido en un inmenso salón, que llenaba nume-
roso público, compuesto de maestros, sacerdotes, empleados y asila-
dos de ambas Casas, y al frente de éstos las Hermanas de la Caridad.

Amenizaron la fiesta las bandas de música de la Casa de la Bene-
fi1ellcia.y la Misericordia, dirigidas por sus maestros, D. L~is Tái're-
ga y D. Nicolás Garcia.

Acompañaban a los niños agraciados con cartilla del Instituto Na- '
.()ional de Previsión los funcionarios y maestros siguientes:
é Beneficencia. -Director, D. Lorenzo Dionis; Superiora, Sor Julia-

,na Blanc; Capellán, D. Jo/1oquin Domingo; Maestra, D.aTeresa Cantó;
Maestro, D. Julio Segura, y Auxiliar, D. Juan Bautista Arambul.

Los niños que recibieron libretas de pensión eran 320, y las
~ñas, 180. /

Misericordia. -Director, D. Modesto Jiménez de Bentrosa; Supe-
riora, Sor Prudencia Plajá; Capellanes, D. Joaquin Sanchis y D. José
Lloréns; Maestro, D. I..orenzo Guillén, y Auxiliar, O. Arito!uo Saurio

Los niños agraci!\dos con libretas fueron 206, y las niñas, 180.
,. Ocupaban el estrado presidenl:ial el Gobernador, Sr. Tejón; Presi-
,dente de la .Diputación, Sr. Polo de Bernabé; Alcalde, Sr. Maestre; Co.
'mandante de Marina; Rector de la Universidad, Sr. Machi;Catedráti-:
¡co Sr. GómezFerrer; Director del Instituto, Sr. Morote; Director de la
:Escuela de Industrias, ~r. Alapont;, Director de la Normal, Sr. Sanz;
Directora de la Normal de Maestras, Sra. Ranz; Delegado regio, se-
ñor Ferraz; Diputados provinciales Sres. Marco Bori, Meléndez, Gui-
,tlén Engo, Cáceresy Pérez Lucia; Concejal,Sr. Jorro; Director de la
'Beneficencia, Sr. Dionis; de la Misericordia, Sr. Bentrosa; Secretarios
:de la Diputación y del Ayuntamiento, Sres. Monleón y Valdivieso;
lnspector, Sr. Garcia de Castro; Directora del Grupo de dervantes,
D." Natividad Dominguez; Inspector Sr. Ortega; Junta provincial de
la Mutualidad, Sres. Duyos, Fenollera, Taínarit, Monterde, Martinez
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Martl; Diputado a Cortes Sr. GarcíaPardo; ex Gobernador, Sr. Crespo
Azorín; ex Delegado regío, Sr. Gil Roger; Ma-estras Sras. Contel y
Bermells; Maestros Sres. Guerola, Pérez Moya, Marco Jímeno, Simón
Aparicio, Gosalbo, Galbes; Representante del Institúto Nacional de
Previsión, Sr. San~hís Tamarit; Representación de los Padres Escola-
pios con el R. p, Provincial D. Atanasio I.Jleó, y ,otros.

Al comenzar el acto, los niños asilados cantaron el Himno de la
Previsión, que fué muy aplaudido.

A continuación, el Sr. Polo de Bernabé pronunció breves palabras
agradeciendo a las Autoridades y al público su COncurso.

Dedicó frases laudatorias al Magisterio por su labor patriótica a
favor de la Mutualidad. elementopoderosisiTI.o de educación y cultura.

Añadió que m Diputación se honraba con se~ la primera que costea
en España las libretas para sus asilados, y terminó dedicando cariijo-
sas frases de alabanza a los Directores de la Misericordia y Beilefi-"
cencia. :

El público aplaudió calurosamente las palabras del digno Presi~
dente de la Diputación. \

Habló después el Comandante de Infantería D. Rafael Duyos,
quien dedicó sentidas frases al desvalido y a la mii!iónque cumplen
los Asilos' de la Caridad, cuando ésta se halla justificada.

Explicó los beneficios individuales y sociales del ahorro, y cómo sé
~'ealiza el prodigio de que unos céntimos diarios de ahorro setruequen
en un capitalito, con los factores tiempo y constancia.

Analizó el JI)érito, el valor imponderable de la previsión, que para
él sigj}ifica privarse, no de algo superfluo, sino del único y pequeñ
puñado de monedas, que se debe a la dá$liva generosa del pariente
del amigo o de la institución protectora.

«Es preciso-añade- que se haga resaltar, desde la primera edad
que la más grave llaga del cuerpo social, la más triste de las situa-
ciones del obrero, es la ancianidad desvalida, en lá que es víctima d~
la imprevisión y el desacierto de una vida descuidada.,»

Demostró luego los beneficios del trabajo, el anor!o y la previsión.
y cuán consolador es que el niño de hoy fíe su ma~ana al esfuerz
propio y no a la caridad ajena. 'c" !.Dedicó afectuosos párrafos a los niños de ambos sexos, encarecién
doles la práctica de tan salvadoras virtudes, y que han de ejercita;
luego, como padres, hermanos o esposos.

Dedicó párrafos elevados al amor de la patria, que fueron muy

aplaudidos. .¡
El Diputado Sr. Guillén Engo leyó una composición poética dedi

cada a la Mutualidad., El maestro de Alcudia de Carlet, Sr. Alegre Ortiz, hl\bló luego e

términos muy persuasivos, y leyó "una poesía, de que es autor, titu
lada {{ Cante el numen del maestro». Ambas composiciones fuero

aplaudidas.
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Terminada la lectura de los versos, las batidas y el coro de niños
entonaron el himno iGloria a España!, verificándose en seguida el re-
parto de libretas.

Habló a continuación la Directora del Grupo Cervantes, D.& Nati-
vidad Dominguez, cuyo discurso fué interrumpido varias veces por
10s aplausos de la concurrencia. Después de dedicar algunos párrafos
a la piadosa misión de las Hermanas de la Caridad y a las excelen-
cias de la p~evisión, cada una en su respectiva esfera, dijo, dirigién-dose a los niños: .

«-A vosotros, amados niños, a quienes tanto queremos, mis JÍltimas
palabras de amor, de aliento y de esperanza, parf1 deciros que cobréis
ánimos y bríos y sigáis siendo buenos, obedientes ,Y huII;lildes; para
aconsejaros que apliquéis vuestra naciente voluntad a todo lo que es 

;puro, a todo lo que 6S santo, a todo lo que es amable', a t9do lo ~ue e,s
 honor, a todo lo que es disciplina, capaz de formar en vosotros hábitos
de justicia y de honradez, y santifica~ vuestras vidas, haciéndoos
fuertes para el bien, el trabajo y la virtud.»

Terminó con frases de gratitud al Gopel'nador, Sr. Tejón, por sus
~constantes esfuerzos en favor de las Mutualidades.
:: Finalmente, el Gobernador, D.Juan Tejón, dió las gracias a todos
yenalteció el ejemplo de la Diputación valenciana, que parece prollto
'c 8cguirá la de Madrid.

Hizo el res~men de los discurs09, elogiando la meritisima laoor de
los maestros, aplaudienQo la cooperación de los dignos Directores de
los Asilos provinciales, y manifestando su deseo de que la obra de la
~utualidad llegue a toda la región...
:f El Sr. Tejón fué muy aplaudido.
',j. La Prellsa valenciana ha dedicado extensas reseñas y frases de .'
:ielogio y aliento a esta fiesta y a sus iniciadores, reconociendo cuánto
eontribuye a la cultura y al bienestar general la difusión de las Mu- 
:tualidades escolares, unO de cuyos fines principales es asegura,r a los
niños una vejez tranquila, mediaute los hábitos de la previsión.

,
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Crónica del Instituto.

Pensión por incapacidad La Junta de gobierno del Institu-
para el trabajo. to Nacional de Previsión, en s~sión de

12 de marzo de 1915, de conformidad
con las reglas propuestas por el Consejo de Patronato y aprobadas
por la Real orden de 2 de agosto de 1913, y en vista de las informacio-
nes médícas procedentes, acordó convertir en pensión inmediata la
pensión diferida contratada pór el asociado D. Mariano de la Iglesia
Lanchares, inscripto en este Instituto en el mes de marzo de 1912. 

El referido individuo, que habia ~ontratado una libreta para los
sesenta y cinco años, y que sólo tenia adquirida hasta hoy una pen:
siónde 12,75 pesetas anuales para cuando cu¡npliera dicha edad, dis-
fruta, desde primero de enero de 1915, en virtud de este acuerdo ya,
consecuencia de sufrir una tuberculosis pulmonar que le ha incapaci-
tado para el trabajo, la ~ensióninmediata y vitalicia de 182,50 pese
tas anuales, habiéndosé aplicado, al efecto, del Fondo de bonificación
especial del Estado para Inválidos del trabajo la cantidad de 3 203,02

Visitas al Instituto. El Ministro de Gracia y Justicia,
Sr. Burgos,. acompañado del Subsecre

tario, Sr. Marqués de Grijalva, y del Director general de los Registros;
Sr. Jorro, han visitado las oficinas del Instituto Nacional de Previsión.

El Presidente del Instituto, General Marvá, y el alto personal de
este Centro acompañaron al Sr. Burgos en su detenida visita, mostrán
dole la organización del régimen legal de pensiones obreras estable
cid o en España, y dándole noticia de los grandes adelanto", consegui
dos en este ramo de la Previsión, al que hay adheridas masas obre
ras importantes, industrias considerables y Corporaciones oficiales
como Diputaciones y Ayuntamientos (entre ellos, el de Madrid), qu
de este modo han resuelto el p¡-oblema de retiro de sus obreros.

El Ministro salió muy complacido de la visita.
-También ha visitado nuestras oficinas D. Federico Bas, Directo

general de la Deuda y Clases pasivas, examinando con interés la
organización «;te las distintas secciones, mostrándosemu~ complacid
y haciendo efusivos elogios del funcionamiento de la institución.
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Previsión El Instituto Naciorlal de Previsión
social en Marruecos. ha acordado reconocer a los conciuda-

danos reside'tltes en la zona de influen-
cia española en Marruecos los mismos derecnos que tendrianen Es-
paila'para los efectos del régimen legal de previsión popular, y apli-
car a los marroquies avencindados e~ dicha zona la condición más
 privilegiada que establecen las disposiciones de carácter internacio-
nal de dicho régimen para los efectos de la bonificación del Estado.

As! se facilita una acción social iniciada hace años por la emisión
de libretas de pensión de retiro entre los elementos militares de Meli-
;!la, merced a los trabajos del Coronel Sr. Cavanna y del Cuerpo de
Ingenieros militares. Posteriormente, los Generales Jordana y Villal-
ba, ayudados por el Capellán del Regimiento de Alcántara, Sr. Arau-

)

jo, organizaron eQ la misma plaza una acción protectora de la previ-
:sión de los funcionarios de la Junta de arbitriós, y establecieron las

Mutualidades 'infantiles, hoy federadas, 'en las escuelas. En Tetuán
han comenzaqo también las operaciones del régimeQde previsión so-
cial, merced a los trabajos del Consul, Sr. Viguri¡ y del Comandante
,de Estado Mayor, Sr. Castro, hallándose ya inscriptQs en el Instituto
los funcionarios de la Junta de servicios locales, elltTe los que hayal,.

nos indígenas, ;)- se ha iniciado ya, con felices a~gurios, la enseñan-
za de la ~utualidad en las escuelas, así cristianas como israelitas.

Para recoger estas iniciativas e intensificar la propaganda y prác,.
."ca de dichas fórlnulas de vida económica. ha organizado el Instituto
$n representación en nuestra zona de influencia, ,v cuenta con el uná-
nime y decidido concurso de la prensa de Tetuán y Melilla, a la que

rece se proyecta adicionar una publicación denominada .África So-
cial, 1Jspecializada en estos patrióticos aspectos de la expansión: de la
ultura española. 

La Obra de los Homenajes La Caja de Pensiones para la Vejez
a la Vejez: Propaganda de y ~hol'ros, de Barcelona, ~levaya ins"
la Previsión en Cataluña. cripta la Obra de los Homenajes a la

Vejez en los Gobiernos civiles de las
rovincias de Barcelona, Gerona, Baleares, Lérida. y Tarragona. Han

pficiado a dicha Caja, aceptando el cal'go en los respectivos Patrona.
,s locales de la Vejez, los Alcaldes de Villafranca .del Panadés, Igua-:
da, Lavit, Granollers, Pla del Panadés, Caldas de Montbuy, Giro-
!la, Terrasola y San Sadurni de Noya. 
La referida Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros ha remi- 

~o ~'~cientemente &1 Ins.tituto Na.cional de ~~evis~ón, para su i~~- 
!p~lon en el cor~'espondlente r.egl~tro del MI.ms~eno de InstruccIon 
ubllca, los expedlentes de las siguIentes MutualIdades escolares: L~ .
generadora, Mutualidad de niños, de Balaguerj San José, Mutuali-

de niños, de Montclarj El Tesoro de las Niñas, de Alguaire; La
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Protectora, Mutualidad de niños, de Balaguer; San Fausto, Mutuali.'
da.d de párvulos, de Alguaire, y La Perla del Hogar, Mutualidad de
niñas, de Alguaire. Todas estas Mutualidades, que funcionarán en
combinacióll con la Caja de Pensiones para .la Vejez.y de Ahorros;
realizarán las operar,iones de seguro dotal y de ahorro..

La Caja de Pensiones ha ins.cripto también en el Registro especia
de Mutualidades particulares la Mutualidad «Cultur.a», del Colegio
Ramis, de Figueras, y la Mutualidad de la Escuela de niñas, de la
Anunciata, de Pineda. 

Devolución de capital «En las oficinas de la Agremiación
reservado. de fabricantes e inliustriales de Gijón

, se celebró recientemente el acto d

entrega de 230,80 pesetas, por el agente en Asturias del Instituto Na
cional de Previswn, a D.a Manuela González, comó madre del niño
Celestino Busto González.

Como oportunai:nente se hizo público, dicha Agremiación dedic'
más de 7.000 pesetas para inscribir en dicho Instituto los hijos de lo
obreros muertos en la ratás'trofe ocurrida en el Musel el 25 de febrero
de 1913, correspondiendo a cada huérfano aque~la cantidad.

La inscripción se hizo a capital reservado, para el caso de falleci
miento antes de llegar a l~ edad de sesenta años. ,

El niño Celestino falleció a los pocos meses de nacido, y er:t hijo
póstumo de una dé aquellas victimas. Su madre, ¿omo heredera, re-
clamó la imposición hecha por la Agremiación, y le fué devuelto el ca
pital reservado, estando presente, además de la interesada, un cuña
de ésta y e~ Secretario de la Socieda.d.

Celestino Busto tenía ya derecho a una pensión de vejez de 19
pesetas anuales mientras viviera, aunque no hiciera más imposicio
lÍes, y, de hacerlas, habria aumentado la pensión con relación a ellas

 Por este dato se juzgará de la importancia y acierto de la Agremia
ción al tomar el acuerdo que motiva estas líneas, pues las misma
ventajas, según su edad, tienen los demás huérfanos inscriptos, a
cumplir sesenta años de edad.

Com~ en Astul"ias hay cerca de 2.000 asoci~dos en el Institu
Nacional de Previsión, y, además, éste realiza obra de educaciótl d
costumbres, de beneficio para las personas de modesta posición y d
paz en favor de todas las clases sociales, nos satisface dar estas noti
cias, que demuestran las ventajas de esa institución de seg"uros sociw
les, que con el del Estado, que le abona todos los gastos, recibe
concurso de hombres de buena voluntad, sin distinción de creenci
religiosas ni ideales políticos.»-(De El Úorreo de Asturias, de Ovied24 de mayo de 1915.) ,
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Información extranjera.

INSTITUTO DE COIMBRA

El sig'nificado Instituto de Coimbra" que preside el Doctor Costa
[Lobo, ha comprendido entre los primeros trabajos del curso próximo
una conferenci~ del Socio correspon~iente D, José Maluquer y Sal-
vador. 

El cuestionario de dicha conferencia, de carácter doctrinal, es el
siguiente: Desarrollo del proxecto de Unión internacional del Seguro
esbozado en la Real Academia de Jurisprlldencia de Madrid,-Alcah-
ce de sus finalidades independientes: 1.a Concordancias de las Ins-
pecciones nacionales del Seguro; 2.a Régimen gradual de neutralidad
de los contratos de seguros en caso de guerra. -Estudio de los pro-
'gresos realizados en la Administración internacional y de sus posi-
bies avances.-Forma práctica de promover oportunamente la inicia-
CiÓl1 del Bureau oficial internaciol~al del Seguro.-.Examen de las ex-
cepcionales condiciones que' Suiza reúne al efecto. -Proposición de
onclusiones a la consideración del Instituto de Coimbra.

SEGUROS CONTRA LA ENFERMEDAD
Y LOS ACCIDENTES EN SUIZA

El decreto federal de 19 de diciembre de 1912 instituyó una Oficina
ederal de Seguro social, que constituye una Secc,ión del Ministerio de
omercio, Industria y Agricultura. La Oficina tiene como misión prin-

~jpal asegurar la ejecución de la I~eyfederal de 13 de junio de 1911
tcerca del seguro contra la enfermedad y los accidentes. El Consejo
-federal puede además asignarla otros servicios y funciones, dentro
del campo del Seguro social. '

Diversas partes de la Ley federal antes citada, y particularmentec .
las que afectan a la materia de accidentes, han sido puestas en vigor
por los decretos del Consejo federal de 12 de marzo de 1912, 1f>_de abril
de 1913 y 19 de agosto de este último año. Una circular dirigida el15
de abril por el Consejo federal a todos los Gobiernos cantonalf(s enu-
mera los derechos y obligaciones de los cantones en punto a colabo-
rar a la aplicación de la Ley sobre el seguro contra la enfermedad y
los accidentes, y les invitó, al efecto de que fuere pnesta en vigor en
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1.0 de enero de 1914, a suministrar informes sobre un~ serie de cues
tiones relati:~s al funci.o~amiento del seg~ro: Un decreto de: de juliO!

de 1913 precIso las condIcIones del reconocImIento de las Cajas de en-l
,. ,

fermedad y del cierre definitivo de las cu~ntas de explotación. 

Una Ley, adoptada el 5 de mayo de 1912 por la Asamblearegional1
del e.antón suizo de Uri, determiha la participación del cantón en la
mejora de los cuidados que Se deben tener con los enfermos y los en-
ajenados., El cantón concede una subvención anual, por lo menos, de
15.000 francos, de la cual dos terceras partes se aplican a la curación
de las enfermedadespropiamelite dichas, y el resto al tratamiento de
los dementes. Seg'ún los términos de la Ley federal de 13 de junio de
1911: sobre el seguro d~ enfermedad y accidentes, las Cajas fundadas
para el mencionado seguro, o las Cajas generales de enfermedad;
transformadas y reconocidas, reciben del Estado, al objeto de consti-
tuir un fondo de reserva, una subvención única de 1 a 2 francos por
ciuda.dano suizo domiciliado el! la circunscripción, subvención que 11
excede de 4.000 francos.

Los Municipios estánautorizarlos para establecer el seguro obliga-
tario contra la eIífermedad,bien de una manera general, ya para cia.
ses determinadas de la poblaciÓn, así como para crear Cajas públicasde enfermedad.- .

S~ destina una subvención de 6.000 francos pai'a contribuir al des
arrollo de las instituciones que tiendan a disminuir los gastos de cu-
ración de los enfermos y de las parturientas (formació~ y colocació
de enfermeras, creación de depósitos y de casas de socorro, cuidados
grátuitos a las paridas indigentes, mejora de las comunicaciones tele-
fónicas, subvenciones a los médicos para estimular su establecimiento
en las localidades apartadas, etc.).

El párrafo 2.0 del arto 37 de la Ley federal sobre el seguro de enfer
medad y contra los accide.ntes prevé una subvención federal destina
da al aumento de la subvención cantonal. -(Bulletin de l'Office in'
ternational du Travail, año XII, 1913, páginacxxvII.)

SEGUROS OBREROS EN RUSIA
/

En 23 de junio de 1912 se publicaron diversas Leyes, todas de 1
misma fecha, relativas a seguros obreros. De las que se refieren al se
guro social, ya se han publicado en los números 21 y 23 de los ANAL
las disposiciones más importantes (1). Falta por analizar dos de dicha
Leyes instituyendo, respectivamente, las Comisiones de Seg'uros 

el C(}nsejo de Seguros obreros. 
Las Comisiones del Seguro obrero se habrán de establecer en cad I

.tr

(1) Las Leyes del seguro social en Rusia, por M. Máximo Kovalews 
ki, tomo VI de los ANALES, pág. 272; tomo VJI, pago 67. 



gobierno o distrito en los que son aplicable!! las I..eves sobre el seguro
por enfermedad y accidentes, así como en lascapit~les de San Peters-
burgo, Müscou, Odessa y Varsovia. Las Comisiones están compuestas
del Gobernador (Comandante militar de la plaza o Jefe de policia), que
será Presidente; siete representantes, designados por el Gobierno (en-
-tre ellos, los Inspectores de fábricas), y ocho representantes de los
'Ayuntamientos, de los patronos e individuos de las Cajas de enfer-
"¡DIedad.
:~ Los Delegados de los asegurados reeiben una indemnización espe-
fial por su asistencia a las sesiones: si el cumplimiento de su manda-
:f.o les impide' dedicarse a su trabajo habitual, 110 pueden por este solo
~~cho ser despedidos ni castigados por el no desempeño de sus fun,.
le1ones.
f Las Comisiones deben inspeccionar la aplicación de los seguros
tPor ellfermedad y accidentes. Deben además disponer las medidas ne-
cesarias para esta función, y examinar las reclamaciones formuladas

"..
contra las instrucciones dictadas por el Servicio de inspección. Las
lapelaciones de los acuerdos de las Comisiones de Seguros obreros pue"

en ser interpuestas ante el Senado, y, caso que proceda, ante el Con-
ejo de Seguro obrero.

El Consejo de Seguro obrero constituye el Tribunal Supremo en '
'" ateria de seguro. Se halla establecido en San PetersburgQ, y se com-
!pone del Ministro de Comercio, Presidente, y de 26 miembros, delega-
,rdos por los Ministerios, por el Consejo de S3Jlidad, por la Asamblea
:~1egional del Gobie1'no de San Petersburgo y-por la Duma municipal
de esta ciudad; "de c,inco representantes de los patronos y de cinco de-
egados de los obreros.

~ Los representantes patronales se eligen entre los mi~mbros de las
Asociaciones de seguros, y los de los obreros, de entre los miembros
e las Cajas de enfe~.medad, con domicilio en San Petersburgo. El car-

go es trienal, y la designación se efectúa por las oficinas directivas
de dichas Asociaciones y Cajas.

Los delegados obreros reciben una indemnización por la asisten-
cia a las sesiones, y, como los miembros de las Comisiones obreras, no
~pueden ser despedidos ni molestados por el ejercicio de su mandato.

Las atribuciones del Consejo del Seguro se parecen a las de la Cá-
mara del Oficio imperial del Seguro alemán, más bien que a las del
Consejo de Seguro establecido en el Ministerio del Interior ausltriaco.
La principal función del Consejo no consiste en emitir informes, sino
en adoptar resoluciones en casi todos los asuntos del s~guro. En ge-
'neral, las resoluciones deberán ser publicadas~ las que tienen carác-
ter general obligatorio se insertan en el Repertorio legal. La apela-
ción contra las resoluciones no d.efinitivas puede ser interQuesta, den-
tro de los tres meses, ante la primera sección del Senado directivo. La
apelación no produce efectos suspensivos.-(Bulletin de l'Office inter"
?lational du Travail, año XII, 1913, página cxxv~.)
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Información española.

La previsión obrera entre En nombre y representación de
tas Federaciones patrona- Institnto Nacional de Previsión fue
teso ron a Valladolid, para asistir a 1

Asamblea de Federaciones patrona
l~s de España, correRpondi~ndo a la invitación de la Federación Pa
tronal de Castilla la Vieja, 10s Sres. González Rothvos y Tormo (dol
Santiago), Consejero y empleado del Instituto, respectivamente.

La Asamblea se celebró en el 'reatro de Calderón, con gran concu
rrencia de las distintas clases sociales y muchas representaciones d
las di yersas Federaciones patronales de las regiones. Después de elo
cuentes discursos de los Sres. Cazenave (Presidente); del Sr. Roldán
representante del Ayuntamiento de Valladolid, y Conde de Minas, e
Sr. González Rothvos pronunció un elócuente discurso manifestand
que en esta Asamblea se da el caso de que los patronos se reúne
no sólo para tratar de sus intereses, sino también de los intereses \l
los obreros.

Habló de la conclusión quinta de la Asamblea, en la que se pide el
seguro obligatorio para la vejez y la illvalidez, mgstrándose contrari
al establecimiento del seguro obligatorio, y defendiendo el régime
del seguro voluntario.

Dijo que las bases de la Asamblea patronal de Madrid parece
calcadas sobre aquellas con que opera el Instituto Nacional de Pre

 puesto que en las mismas se trata de establecer las pensi
nes de vejez e invalidez a favor de los obreros, contribuyelldo, par
constituirlas: el obrero, con su esfuerzo, y el patrono concediend
una cantidad, y se aspira a que el Estado dé una subvención de 1,
pesetas por obrero y año, y en el Instituto tenemos las tarifas so
ciales, en las cuales se calcul¡¡. la pensión que obtendrá un obrer
cuando llegue a la edad de retiro (55, 60 y 65 años), partiendo de la
siguientes bases de tributación: una cantidad mensual, que entregar
el obrer~ un tanto por ciento sobre sus jornales, que ingre,sará el p
trono; y el Estado, en vez de contribuir con 1,50, como se proponía
conseguir los patronos, da hasta 12 pesetas por obrero y año, adema
de pagar todos 'os g¡¡.stos que ocasione la administración del Instit
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cardo Samper, pasando seguidamente el Sr. Sanchís Tamarit a des-
arrollar el tema «Retiros obreros».

Estudió detenidamente la organización obrera en los países cultos,
y expusó la solicitud con que son acogidos los seguros obreros en las
naciones más adelantadas, donde lo~ patronos velan por el porvenir de
sus obreros.

Puso de relieve la necesidad que tiene el trabájador de pensar ell
la vejez cuando, imposibilitado para el trabajo, se ve precisado, en la
mayoríá de los casos, a demandar una limosna.

Expuso los principioS en que se apoya la I..ey de Retiros obreros de
España, lo que es la libertad subsidiada y el Instituto Nacional de
Previsión.

Demostró, citando cifras, las ventajas que reportá al obrero el Ins-
tituto, y terminó su discurso dirigiendo sentidas frases de elogio a la
espiritualidad de la mujer, recomendando infiltre a,sus hijos el amor

., a la previsión,

La Previsión Periodistica. Esta Asociación ha celebr~do junta
general, en la que fué aprobada \Ia

Memoria reglamentaria correspondíeute ái ejereicio de 1914.
Los datos que en la Memoria constan demuestran el éxito alcan.

zado por La Previsión Periodistica. Su activo, en 31 de diciembre
último, era de 16477,69 pesetas.

La Previsión Periodística proporciona a sus asociados pensione
de vejez en el Instituto Nacional de Previsión.

,
Propaganda de una Asocia- I-Ia «Institución Are~al», Asocia-

ción penitenciaria. ción valenciana de estudio penitencia"
rio yde rehabilitaQión del delincuente"

fundada por D. Antonio Esteve I..ul:ve, establece ens~s Estatutos que
, semestralmente se liquidará el fondo de la Sociedad, destinándose de

beneficio de Caja el 25 por 100 para la Junta de patronato de preso
y libertos y el 25 por 100 para abrir libretas del instituto Naciona
de Previs~ón a favor de los hijo~ de los presos. El Sr. Esteve viene
dando co?ferencias sobre Previsión popular y propllganda del régi,
men oficial de retiros del Instituto en el interior de la Prisión de SaIli
Miguel de los, Reyes y !Jn las Sociedades obreras. '

La Unión Marítima. El Socialista ha publicado las ba-
ses redactlldlls por La U,rión Maríti.

ma, Sociedad de fogoneros, marineros y similares, de Bilbao, para
constituir una Sociedad úniea marítima de España.
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n lo referente a la previsión, se dice en el preámbulo 10 que
e:

'«Entra también en nuestras bases, como complemento para el só-
Jido edificio que en la Sociedad única pretendemos levantar, la base
,t.múltiPle, en sus aplicaciones varias, que entre nosotros pueden ser:
el SOcorro de naufragio, el de enfermedad, el de falleci~iento, el de

paro, el de accidente, etc. A ese efecto, nos hemos de servir del futu-
ro Montepio Naval del Instituto Nacional de Previsión, por cuya in-
mediata, ya que fué prometida solemnemente, implantación ~emos

,de luchar.»

Conferencia del Sr" Comas En la escuela nacional de niños de
en Miranda (Asturias). Miranda organizaron las Mutualida-

r des escolares" Artime» y "Perpetuo
:,Socorro» un curso de conferencias de ampliación escolar.
f En la primera de dichas conferencias, celebrada a mediados de 
mayo último, disertó acerca del Instituto Nacional de Previsión el
fMagistral de Covadonga, D. José Comas.

Comenzó diciendo que la pre,visión significa ver las cósas antes
ue sucedan, cualidad ~xclusiva del ser racional.

Hizo la historia del Instituto Nacional de Previsión, su constitu-
eión y funcionamiento, garantías que da y recursos con que cuenta;
explicó lo que es una tabla de mortalidad, las diferentes comb'inacio-

fnes de capital cedido y reservado y dote infantil, el porqué del auxilio
p
Ijque el Estado presta a los mutualistas, con el nombre de bonifica-
ciones, y la convicción pr<?funda que abriglt de que este régimen no
puede fracasar.
:. En párrafos muy expresivos describe la situación de los ancianos
cogidos en las Casas de beneficencia, y dice:

«-Pllra éstos, sobre todo, quiero el Instituto de Previsión. Cerce-
:nad los gastos inútiles en ia juventud para la vejez, y crearéis una
'pensión modesta, pero suficiente para no sel:vir de estorbo y vivir re-
lativamente tranquilos los años de la anciallidad.»
, Con datos a la vista detalló las distintas combinaciones, años, im-

osición, interés, capital, etc., hacien"do preguntas a los niños, que
ya las entendian, y a las que contestaban con toda claridad, para
que el público se enterase.

Al acto asistió numerosa concurrencia, entre los que se hallaban
los maestros de Naveces, Pillarno, San Cristóbal, Villa, Biescas, Raf-
esy Gijón, asi como los de Miranda, D.a Faustina Alvarez García y
D" José Fernández Artime, entusiastas propagandistas de I'aS Mu-
ltualidades escolares.
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Propaganda Nuestro Dele~ado en Cáceres, don 
en Extremadura. León Leal Ramos, ha realizado, en los 

primeros dias de junio, una activa pro- 
paganda en favor de los retiros obreros. En la noche del 3 dió una
conferencia en el salón de sesiones del Ayuntamiento de Coria, sobre
la virtud social de la previsión, y otras dos el día 4 en la escuela
de niños.

El día 5 conferenció en Portezuelo con el maestro y la maestra y
principales personalidades de aquel pueblo, con el fin de implantar
allí la Mutualidad escolar, y en la mañana del 6 disertó en Cañave-
ral ante una concurrencia numerosa.

1

Articulos de propaganda. Diario Perrolano ha publicado re-
cientementff' una serie de artículos

acerca de «Los retiros obreros y el Instituto Nacional de Previsión».
Van firmados dichos artículos por el obrero de La Constructor'"

D. Eduardo Pérez. El autor demuestra haber hecho un estudio dete-
do de la materia y estar conven~ido de las ventajas de prevenirse

contl:a los riesgos de una vejez iilfecunda para el trabajo. Este con'
vencimiento le mueve a aconsejar a los obreros ferrolanos que asegu-
ren su porvenir inscribiéndose en el Instituto.
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Secci_ón oficial.

Mutualidades escolares: Inscripción en el Registro especial y bo-
nificación social de 50 pesetas a favor de diversas Mutualida-
des escolares. -Real orden de 3 de abril de 1915 «<Gaceta» de 5
de mayo).

Ilmo. Sr.: Vistas las peticiones, formuladas por los Presidentes de
las Mutualidades escolares que se expresan en la adjunta relación
para disfI'utar de los beneficios del régimen oficial establecido por el
Real decreto de 7 de julio de 1911, y de acuerdo con el informe de la
Comisión Nacional de la Mutualidad escolar,

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer que las M~tualidades
citadas sean inscriptas en el Registro especial de este Ministerio, con- 
forme a lo prevenido en,los articulos 30 y 31 del Reglamento de 11 de
mayo de 1912, y que se conceda a cada una de ellas una bonificación
social de 50 pesetas, 'por haber cumplido sus fundado~'es las condicio-
nes reglame~tarias.
, De Real orden lo comunico a V. l. para su conocimiento y efectos.
"Dios guarde a V. l. muchos años. Madrid 3 de abril de 1915.-Esteban
Collantes.-Sr. Director general de Primera enseñanza, Presidente de
la Comisión Nacional de la Mutualidad escolar.

IRelación de las Mutualidades e~colares que deben inscribirse en et
Registro especial del Min'isterio de Instrucción pública y Bellas
Artes, y a l~ que 8e concede una bonificación social de 50 pe$etas.

ervantes D.VicenteBarrena Cáceres. "" Cáceres.
:..E1 Porvenir del Niño.. D. Manuel Sánchez Heren~ia. ...C. Real.
El Perpetuo Socorro... D. Joaquín Respino. ...Coruña ' Coruña.

ranciscoAznar 1 D.TomásPérez Idem";"". IIdem. ,Las Niñas paguarda..,.i D.& Manu.e1a Andrade.,
I Idem Id(!m.

1 Amor al Ahorro..;. D. Rud(!smdo G. Macía. Id(!m Idem.



Mutualidades. Presidentes.

Aprendizaje escolar. ..
Jerusalén" Nuestra Señora de las

Mercedes. D. Alfonso Marchante. Cuenca Cuenca.
Carmen. D.AntonidLamas Idem '... Idem.
Lalnmacuiada D. Rafael V:élez Idem...~,... Idem.
San Antonio Abad. D. Francisco Molina... Carchel.. .,. Jaén.
San Juan.. D. José Molinares. Melilla »
La Protectora D.& María del Carmen

Candial Valencia Valencia.:
La Perseverancia. D. Francisco Guzmán. .Idem... , Idem.
El Porvenir D.&Josefa Torres Idem ,... Idem.
Serverense , ..'. ...D. Juan Rubí ' San Servera. Baleares

\ 

Mutualidades escolares: Organización de las Mutualidades escola-
res en las Escuelas Industriales y de Artes y Oficios.- Real orden
de 1.0 de mayo de 1915 «<Gaceta» de 6 de mayo).

Ilmo. Sr.: Vista la instancia elevada por D. Joaqui¿Adsuar y Mo-
reno, Profesor de término de la Escuela Industrial y de Artes y Ofi-
cios de Cádiz, en súplica de que se dicte una disposición de carácter
general en cuya virtud sean aplicables a las Mutualidades escolare
que se establezcan en las Escuelas Industriales y de Artes y Oficio
las hoy vigentes para las Mutualidades escolares de las Escuelas na-
cionales:

Visto el informe emitido por el Director de la citada Escuela:Resultando que por Real decreto de 7 de julio de 1!\11 se organiza-

ron las Mutualidades escolares en los Centros de instrucción prima.
ria con el principal objeto de fomentar el ahorro, la constitución d~
dotes infantiles y la formación de pensiones de retiro a capital cedid
o reservado:.

Considerando que, como acertadamente se expresa en el preámbu
lo o expusición de dicho Real decreto, es bien fácil evidenciar las ven-
tajas que para la educación tiene el establecimiento, en las Escuelas
de instituciones 4ue fomenten la costumbre del ahorro y el espiritu
de mutualidad: i

Considerando que los grandes beneficios que dicha soberhna dis
posición reconoce no deben ser limitados, sino, antes bien, extendidos
ya que el cumplimiento de los fines que la Mutualidad escolar enci~

,
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rra bien puede considerarse como una de las causas principales de
engrandecimiento y progreso de los pueblos,. S. M. el Re-y(q.D.g.) ha tenido a bien disponer que, de~tro de las

..necesidades comprendidas en la Ley de Presupuestos, se autol;ice a
los Directores y Profesores de las Escuelas Industriales y de Artes y
Oficios para que, previo acuerdo de las Juntas respectivas, procedan
a org'nnizar,si lo estiman conveniente, Mutualidades escolares aná-
0g'as, en cuanto a sus fines y funcionamiento, a las Mutualidades es-

colares de ~as Escuelas nacionaJes, ateniéndose a lo preceptuado en el
Real decreto de 7 de julio de 1911, Reglamento de 11 d6ínayo de 1912
y demás disposiciones complementarias.
 De Real orden lo digo a V. l. para su conocimiento y demás efec-

tos. Dios guarde a V. l. muchos años. Madrid 1.0 de mayo de 1915.-
Esteban Collantes.-Sr. Subsecretario de este Ministerio.

*:1'*

Mutualidades escolares: Inscripción en el Registro especial y conce-
sión de bonificaciones sociales de 50 pesetas a las Mutualidades
escolares que se mencionan. -Real orden de 3 de mayo de 1915
 «<Gaceta" de 4 dejunio).

Ilmo. Sr.: Vistas las peticiones form,uladas por los Presidentes de
las Mutualidades. esc9lares que se expresan en la adjunta relaciólli
para disfrutar de los beneficios 4el régimen oficial establecido por
el Real decreto de 7 de julio de 1911, y de acuerdo con el informe de
¡la Comisión Nactonal de la Mutualidad escolar, ,-"
¿': So M. el Rey (q. D. g.) se ha serv~dodisponer que las Mutualidades
: !tadas sean inscriptas en ~l Registro especial de este Ministerio, con-
.\forme a lo prevenido en los articulos 30 y 31 del Reglamento de 11 de
mayo de 1912. y que se conceda a c~da una de ellas una bonificación
[$ocial de 50 pesetas por haber cumplido sus fundadores las condicio-
./nes reg'lamentarias.

De Real orden lo eomunico a V. Lpara su conocimiento y efectos..
ios guarqe a V. l. muchos años. Madrid J de, mayo de 191[>. -Este-

(oan CoUantes. -Sr. Director general de Primera enseñanza, Presiden-:
~te de la Comisión Nacional de la Mutualidad escoJar.
i
f



..o.

SantaRita San Juan Nepomuceno.

San José Virgen de Africa 'Zabalburu, núm. l..."

Zabalburu núm. 2 .,. ."

Nuestra Señora de las

Angustias , ..0.1; D. Pedro Pedroche Cuenca. .'.,. Cuenc~'

La Esperanza. D. Constancio de la Rosa Idem ' " Idem. :
.c,

La Fraternal. ..,:-. .,. D. Rufo Page.. ..'.,. .Idcm .,. '." Idem.
.'c

San AntonIo ;. o... Do Alfonso Merchante. Idem '.."'. Idem..;,,

Peris , ,.. D.EusebioMartino Idem.,...o, Idelli;

San Pedro. D. Máximo Arribas., " Idení Idemi

Colón. ""'.," D. Ramón Andrés Ji- '¡

ménez Idem Idem;

D Juan Migl;¡el Fer- , .

nández o... Idem Idem.

D~ Enr!que Fernández. tdepl jIdem.

D. EnrIque Díaz Idem Idem."

D. Hilario García Idem ""'. .IIdem.~

;
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Bibliografía.

Libros últimamente ingresados en la Biblioteca del Instituto
Nacional de Previsión.

.
Benoist (Charles). L'organisation du travail-Paris: Plon, Nour-

rit et Cj., 1905. -2 volumenes de 496 y 375 páginas en 4.0 -C.

Bodeve (Simone). Oelles quitravaillent. -Paris: Librairie Ollen-
dorff (S. a.). -209 páginas en 8.0 -C. 

Bona (Félix). El seguro dé vida obrero. -Trubia: Tip. de la Fá-
brica, 1!J13.- 27 páginas en 4.0 y cuatro gráficos. -D.,

C

Cabello y Lapiedra (Luis M.a). Habitaciones económicas.- Ma-
drid: M. Romero, 1904. -37 páginas en 4.0 mayor. ~D.

Caillard (C.). Pour l'ol,vrier moderne. -Paris: H. Duno
E. Pinat, 1914. -'282 páginas en 4.0 -C.

Caisse (La) générale d' Epargne et de Retraite et ses différents
.~ervices. -Bruxelles, 1910.- 58 páginas e¡l4.0 -D.

Camacho (Angel M.a). -Historia juridica del cultivo y de la in-
dt,stria ganadera en España. -Madrid: Jaime Ratés, 1912. -403 pá-
ginas en 4.0 mayor. -D.

-Estudio critico de las doctrina.\' de Jovellanos en lo referente q
las Ciencias Morales y Politicas.,- Madrid: Jaime Ratés, 1913. ~
296 páginas en4.0-D. 'j

.Cámara Oficial de Comercio de la provincia de Madrid. Me-
moria de los trabajos realizados desde el 16 de marzo al 31 de diciem- 1
bre d~ 1912. -Madri~: Imprenta y Litografía de A. Ungría (S. a.).-
233 + V páginas en 4.0 mayor. -D.

.e
-Memoria de los trabajos de la Cdmara, correspondiente ~

Iaño 1913. -Madrid: Imprenta de A, Ungria (S. a.). -291 + V pági (
nas en 40 mayor. -D.
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Cámara Oficial de Industria de la provincia de Madrid. Me-
moria de los trabajos realizados durante el año 1913. -Madrid:
F. R. Ojeda, 1914. -231 páginas en 4.U -D.

Cartilla del Seguro. ;Ley y Reglamento de Seguros, Tablas, Cálcu-
10 de reservás y Tarifas. -Zaragoza: Revista Financie~a, 1912.-
213 + V páginas en 12.0 -D.

Casa de América. ~[emoria correspondiente al período 1912-1913,
leída en la junta general ordinaria del 23 de feb¡:ero. -Barcelo-'-
na, 1913. -46 páginas en4.0-D.

Caziot (Pierre). Le valeurde la terre en Fr~nce.-Paris: J. B.-Bail-
!iere et Fils: 1914~ -45_0 páginas en 8.0 -C. .

Cohendy .(Georges). IJe risque p?:ofessionnel et les ou'l>riers et em-
p1oyés de l'État, des Departements et des Gommunes. ~Paris: Arthur
'&ousseau, 1912. -129 páginas en 4.9 -C.

Combat (F.-J.). Banques et opérationsde banque. -Paris-Nancy:
,Berger-Levrault, 1914. -468 páginas en 4.0 -C..
 Comisaría general de ~eguros. Memoria .~obre las entidades de
Seguros que operaban en España en 1911. -Madrid: Ricardo F. de

Rojas, 1913. -229 páginas en 4.0 apaisado,. -C. '

Conciliation internationale. L' As.~emblée générale du 30 mars
912.-Paris: Librairie Ch. Delagrave, 1912:-144 páginas en 8.. o-D.

Congres international des femmes (Dixiem~). (Euvre.~ et insti-
tutions féminines: Droits des femmes. -Páris: M. Giard et E. Brie-
're, 1914. -590 páginas en 4.0 -C.

 Consejo de Instrucción pública. Dictamen de la Sección segunda
sobre la reforma del plan de estudios de las Escuela'" mercantiles. -
Madrid: Imp. Qe El Liberal, 1911.-19 páginas en 4.0 y un cuadro.-D.

Contant (Albert). Guide de.~ assurés: Assurance vie.-París: Roger
t Ci., 1913. -216 páginas en 8.0 -C,
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